
  
    
  


  
    Relato I


    Me despierta el sonido del móvil. Lo miro corriendo y veo que es Dori, mi Señora o, más propiamente, la mujer que se ha adueñado de mí. Inmediatamente me tiro de la cama y voy al salón. Enciendo la luz y me pongo de rodillas delante del ordenador mientras muevo el ratón para que se encienda. La webcam me enfoca y me veo en la pantallita tal como ella me está viendo en estos momentos: un hombre con el pelo revuelto y cara somnolienta, vestido con un camisón rosa de tirantes. Me levanto despacio y me alejo un par de metros para que me vea entero. Levanto el camisón hasta que se ven las braguitas, hago una reverencia y espero sus instrucciones. Ella no dice nada y corta la comunicación. Yo dejo el ordenador encendido y me vuelvo a la cama con ganas de llorar, porque no sé qué estoy haciendo ni qué voy a hacer en el futuro. Hasta hace poco tiempo, yo era un tipo normal, celoso de mi independencia, que me permitía lo mismo disfrutar con los amigos que ligar con las amigas, y cuyo mayor interés por la ropa interior femenina era ver cómo les sentaba de bien a las mujeres. Ahora, sólo era una criada de Dori, cualquier rastro de independencia era un sueño lejano, y sólo tenía sexo, contra mi voluntad, con David, otro hombre esclavizado del que me habían convertido en su esposa. Me duermo pensando que no puedo más, que tengo que escapar de esto, pero no se me ocurre cómo. Y mañana tendré que volver al instituto con mi ropa afeminada, que ya ni siquiera causa extrañeza entre compañeros y alumnos.


    Hace unos meses, en octubre, Dori, que es la directora del instituto donde trabajo, entró en mi despacho con cara de gran preocuación.


    —Andrés, hemos perdido los papeles de la beca de un chaval.


    La miré sin mucho interés.


    —¡Qué se le va a hacer! —le dije— Tendrían que haber comprobado que estaban en la lista hace meses, no?


    —Sí, pero vamos a quedar fatal. Harán una reclamación y a lo mejor hasta una denuncia. ¿No habría una forma de solucionarlo aquí? Son sólo 200 euros.


    —¿Quieres decir que le demos nosotros el dinero? —pregunté escéptico.


    —Nosotros no. El instituto. Seguro que en las cuentas podemos duplicar una factura por esa cantidad.


    Yo soy el secretario del insti, y el tema del dinero es responsabilidad mía, aunque también de la directora. Y ella insistió:


    —Cualquier factura de papel, de las que tenemos por docenas. Ponemos una dos veces, como si fuera un error que sabes que nadie va a mirar.


    Eso era cierto, las cuentas del insti las miraba el consejo escolar, pero de lejos, de muy lejos.


    —No sé... tú eres la directora.


    —Sólo lo vamos a saber tú y yo, y es por una buena causa. Yo creo que es mejor así. Nos quitamos muchos líos de encima.


    Y eso hicimos, sin el menor problema. Le di a ella los 200 euros de caja para que se los diera a los padres del niño, como si por error nos hubieran ingresado a nosotros su beca. Y llegó el final de año, el momento de presentar las cuentas, y obviamente nadie miró nada, como siempre. Y yo seguía tranquilamente, sin tener ni idea de lo que se me venía encima.


    Me había olvidado por completo del tema, cuando en febrero Dori me llamó a su despacho.


    —Andrés, he visto una irregularidad en las cuentas, de la que no tendré más remedio que informar a inspección.


    —¿Qué?


    —Sí. Supongo que fue por un error involuntario tuyo, que ya explicarás cuando te inicien el expediente. Pero yo no puedo callarme esto, porque si no, yo sería la responsable.


    —¿Expediente? No entiendo nada.


    —Mira este cargo de 200 euros —me enseñaba el libro de cuentas—. Los justificaste con una factura que ya habías cargado antes.


    —Pero eso —casi me entró la risa—, eso es de aquella beca que pagamos nosotros, ¿no te acuerdas?


    Ella me miró muy seria.


    —No sé de qué me hablas, Andrés. Aquí hay una factura que aparece como pagada dos veces, con tu firma. Obviamente es un error, porque no creo que fueras a poner en peligro tu trabajo y tu carrera por 200 euros, pero habrá que informar. Ya sabes que la gente está muy sensibilizada con lo de la corrupción.


    No podía creerme lo que estaba oyendo, y mi indignación iba creciendo por momentos. Por aquel entonces era una indignación sana. No se me ocurría en lo más lejano que me estuvieran tomando el pelo, sino simplemente en que la falta de memoria de Dori o su descuido me hacía parecer culpable a mí.


    —Ahora mismo dimito de secretario, pondré los 200 euros de mierda y preferiría no volver a hablar contigo de este tema.


    —No, Andrés, no es tan fácil. Seguro que al final tendrás que ponerlos, pero habrá también alguna sanción. No creo que sea muy dura, por esa cantidad.


    —¿Quieres decir que voy a aparecer como un ladrón de 200 miserables euros?


    —Bueno... aquí están las cuentas, no es nada que yo me invente. Pero si vas a empezar a gritar, mejor terminamos esta entrevista y ya tendrás noticias de la dirección provincial.


    Empezaba a enfurecerme de verdad, aunque suponía que ese dinero no era para llegar a ningún sitio.


    —Dios!! ¿Pero... has dado parte de esa bobada?


    —No, quería hablar antes contigo, a ver si encontrábamos una solución. Te aprecio como compañero y creo que como amigo.


    —No digas eso, cuando sabes perfectamente lo que pasó.


    —Yo no sé nada, pero a ver, ¿qué quieres que haga, que lo deje así, a la espera de que una inspección rutinaria de hacienda se dé cuenta?


    —Puedes dejarlo así, porque sabes que eso no va a suceder.


    —¿Sabes? Voy a pensarlo. Mañana o pasado te diré si he encontrado una solución.


    —La solución es obvia, Dori.


    —Debe de ser que a tus treinta años ve ve todo fácil, pero yo ya tengo cincuenta, muchos años trabajados aquí y sé que nada es tan fácil. No hagas nada, sigue con tu trabajo normal, hasta que te avise.


    —Pienso dimitir. Y esto es una tontería a la que no voy a prestar más atención.


    —No te precipites, no sea que luego no haya ninguna solución. Vamos a llevarlo con discreción.


    Al día siguiente, por la tarde, sonó el teléfono de mi casa. Era Dori.


    —¿Andrés?


    —Sí.


    —Ven ahora mismo a mi casa, calle Mayor, 73, primero, que ya sé cómo podemos solucionarlo.


    Colgó inmediatamente, sin añadir nada más, ni preguntar si podía ir en ese momento. No debí haber ido, tenía que haber hecho lo que pensé: dimitir, tirarle el dinero a la cara y olvidarlo todo. Pero pensé que si se podía arreglar por las buenas sería mejor. Fui inmediatamente a su casa, con ganas de acabar con aquella historia que no me había dejado dormir aquella noche. Me abrió vestida con su traje chaqueta de siempre, como si siguiera en el despacho. Me hizo pasar al salón, donde me encontré con Pilar, otra profesora del instituto, muy amiga de Dori, y con un hombre al que no conocía. Me indicó que me sentara en un puf, mientras ellas lo hacían en el sofá y el hombre permanecía en pie. Dori era una mujer fuerte y grande, algo gruesa sin llegar a ser gorda. Pilar, también alta, pero más delgada.


    —Bueno, Andrés. Voy a serte sincera, aquí y ahora. El resto del tiempo mantendré la historia que te conté ayer en el despacho, ya sabes, lo de la extraña desaparición de ese dinerillo, unido a la falta de confianza, al disgusto que me has dado, etc etc. No sé si tú tendrás muchos amigos en la dirección provincial, pero yo sí, yo tengo muchos amigos que no dudarán en hacerme un favor, por lo que te puedo asegurar que lo vas a pasar muy mal. La sanción mínima puede ser de un par de años sin empleo y sueldo, aunque vete a saber, porque seguro que hay gente dispuesta a demostrar lo inflexibles que son en cuanto a la menor corrupción.


    Todo me sonó muy extraño. De repente la cantidad de dinero era lo de menos. De hecho, ni la mencionó, pero hizo especial hincapié en los amigos que tenía en la dirección provincial, y me extrañó lo de su sinceridad.


    —¿Vas a ser sincera?


    —Aquí y entre nosotros, nada más. Para empezar, por supuesto que no soy tonta, y sé lo que pasó con ese dinero. Yo estaba allí, ¿te acuerdas?


    —Pues claro, joder, ...


    —chssssss, no rechistes, sólo escucha —ahí es donde empezó a no cuadrar algo, cuando reconocía saber lo que pasó con el dinero y al mismo tiempo era cuando más autoritaria se ponía conmigo—. Sé lo que pasó, pero será tu palabra contra la mía, y yo no he firmado ninguna factura duplicada. En fin, ya supondrás que no había ningún problema con las becas. Con aquel dinerito nos dimos una buena cena Pilar y yo, y bien que nos lo pasamos saboreando esto que está sucediendo ahora.Nos reímos de ti a conciencia, por tonto. Mírate, a tu edad, tan mono, con todas las alumnas detrás de ti, y con muchas profesoras jóvenes que llegan al instituto, ligando con todas, tan orgulloso. Así que planeamos, nosotras, a las que nunca miras, darte una lección, que es ésta, precisamente. Vamos a darte una cura de humildad y de educación, vamos a castigar al niño chulito y ligón, para que se parezca más a una niña recatada y obediente. Pero sólo si tú quieres, claro. Si no quieres, ya sabes cómo va a ir todo.


    Yo asistía incrédulo a aquel discurso sin saber muy bien qué quería decir, ni tener ni idea de por dónde tiraría. Y por supuesto, me había quedado sin palabras ¿de qué estaba hablando, de educarme, de una cura de humildad? Creo que en algún momento llegó a parecerme gracioso. No sabía cómo estaba de equivocado!


    —En fin, que uno hace un día algo pensando que no es importante, y ese algo le cambia la vida. Ahora tú tienes que decidir si te la cambia un poquito, para que nosotras estemos contentas, o te la cambia mucho, tanto que a lo mejor tienes que ir buscándote otro trabajo, y no es fácil. Así que contesta, ¿harás lo que te digamos, o seguimos para adelante con el expediente, a ver qué pasa?


    Aquello era una pregunta directa, y yo seguía sin entender.


    —¿Hacer lo que vosotras digáis? ¿O un expediente? No entiendo nada.


    —Te lo resumiré: Tengo amigos en inspección que pueden iniciarte un expediente por ese dinero, y sobre todo porque de ese nos hemos dado cuenta, pero no sabemos cuánto más habrás robado. Y si no quieres este expediente, harás lo que te digamos.


    Creo que entonces empecé a entender que iban a chantajearme. Lo que no sabía era hasta qué punto.


    —Sois...


    —chsssss!! No lo empeores.


    —Es que así, sin saber qué queréis que haga...


    —Pues en realidad, poca cosa. Es como un castigo, ya que has sido un mal niño. Vendrás por aquí algunos días, a hacer algunos trabajos extras, simplemente. Y un pequeño cambio de actitud en el instituto, ya sabes, prestarnos más atención a nosotras que a las jovencitas que andan por allí.


    La miraba sin saber a dónde quería llegar.


    —Unos trabajos extras. ¿Corregir vuestros exámenes, por ejemplo?


    —Por ejemplo. O cualquier otra cosa que te ordenemos. Y no durará mucho, tranquilo, que no somos tan malas. Unas semanas, como mucho, lo necesario para darte una pequeña lección, para enseñarte cómo se comporta un niño bueno, o mejor, una niña buena. Yo creo que es preferible a embarcarte en un expediente del que vas a salir bastante mal. ¿De acuerdo?


    No presté atención al matiz del género que había incluido. Debí haberlo hecho.


    —Tendría que pensarlo, y consultar con alguien a ver si eso...


    —Eso siempre puedes hacerlo, no te preocupes. Aunque ahora digas que sí, mañana podrás volverte atrás. Pero si ahora dices que no quieres recibir nuestro castigo, ya no habrá vuelta atrás. Contesta.


    Me costó pronunciarme, pero juzgué, equivocadamente, que era más fácil corregirles unos exámenes o, yo qué sé, lavarles el coche, que pelearme con inspección en un expediente.


    —De acuerdo, cumpliré el castigo ya que he caído como un bobo en vuestra trampa. ¿Qué tengo que hacer?


    —Es muy fácil: Obedecernos, a Pilar y a mí, siempre, en todo. Mientras lo hagas, todo irá bien. Cuando no quieras hacerlo, tiraremos por el otro lado. ¿A qué es fácil?


    —No sé, depende de lo que me pidáis.


    —En primer lugar, nosotras no pedimos, sino que ordenamos. Y en segundo lugar, se acabó el tuteo. En público nos puedes llamar por nuestros nombres, aunque siempre de usted, y de momento. Pero en privado seremos siempre Señora. Esperemos que no haga falta que también sea así en público. Ahora te vas a levantar y nos vas a servir el café. Mira, ahí encima de la mesa hay un delantal. Cógelo y acércate.


    Me quedé estupefacto, sin levantarme ni hacer nada, porque eso era algo totalmente inesperado.


    —Andrés, cuanto antes aprendas, antes estaremos contentas y terminará el castigo. Si tenemos que repetir las órdenes, es que no aprendes, ¿entiendes? Coge ese delantal y acércate con él.


    Cogí el delantal y me acerqué a donde estaba Dori, que se levantó del sillón. Cogió la prenda y me metió la parte de arriba por la cabeza, me dio la vuelta y ató cuidadosamente el delantal atrás. Me llevó hasta la cocina y me indicó dónde estaban las cosas.


    Todavía alucinado, preparé una cafetera y puse cuatro servicios en una bandeja. Me fui al salón con ella.


    —Pero hombre, ¿por qué traes cuatro tazas? ¿No ves que somos tres? Deja ahí la bandeja y vete a la cocina a fregar los cacharros de la comida.


    En ese momento fui consciente de lo que esperaban de mí, o lo que querían hacer conmigo. Me dieron ganas de mandarlas a la mierda, pero no dije nada, volví a la cocina y me puse a fregar. Creo que de alguna manera pensaba que esa broma no iba a durar más que ese día. Por eso podía llamarlas Señora y hablarles de usted. Volví al salón.


    —Ya he terminado, Señoras.


    —Veo que tienes mucho que aprender, Andrés. Por ejemplo, nunca debes interrumpirnos. Si tienes algo que decir, te acercas a la puerta y esperas a que te preguntemos.


    —Sí.


    —¡Señora!


    —Sí, Señora.


    —Muy bien, pues ya sabes. Espera en la puerta, y sin apoyarte en ningún sitio. Cuando estés esperando, siempre bien recto, con las manos atrás y la cabeza inclinada.


    Me tuvieron quince minutos esperando de pie en la puerta. Tiempo más que suficiente para que hiciera un breve repaso a lo que estaba sucediendo, y que me parecía una película. Estaba claro que por alguna razón me odiaban y yo, inocente, les había dado argumentos para aprovecharse de mí. Esto era algo que en mi visión de las cosas sucedía entre niños y adolescentes: unos abusaban de otros para humillarlos, para que les hicieran los deberes, para quitarles dinero... pero no entre adultos, excepto, claro, cuando alguien chantajeaba a otro... a lo mejor era eso. Las dos mujeres (el papel del marido de Pilar no lo veía claro, excepto para evitar alguna escena medio violenta por mi parte) estaban resultando unas harpías que querían abusar de mí como si estuviéramos en el recreo. Era un juego maquiavélico en el que en realidad no sabía qué esperaban de mí, y sobre todo, no sabía el tiempo que pensaban tenerme así, y eso empecé a verlo como fundamental. Podría seguirles el juego ese día, y a lo mejor otro, o incluso pasarme una semana sirviéndoles el café a aquellas dos, y fregándoles, pero si iba a ser más tiempo, mejor terminar cuanto antes, ya mismo, y contar la verdad de lo sucedido, de todo lo sucedido...


    —Quítate el delantal y vete —dijo de pronto Dori.


    —¡Espera! —intervino por primera vez Pilar. Se acercó hacia mí con un pañuelo que cogió de una silla— Como he visto que eres aficionado a llevar fulares y cosas así al cuello, quiero que mañana lleves este pañuelo de Dori.


    Me colocó el pañuelo de algo parecido a seda, en tonos blancos y rojos, alrededor del cuello.


    —Llevarlo mañana, ¿a dónde?


    —Al instituto, Andrés, al instituto. Ya sabes, Andrés, algunos deberes aquí y allá, y un pequeño cambio de actitud, a lo que sin duda te ayudará cambiar también un poco tu look. Siempre es bueno tener un poco de vergüenza de sí mismo, esto ayuda a la imprescindible humildad de un buen niño.


    —Y de una buena niña —añadió Dori desde la mesa.


    Me quedé mirando el pañuelo sin saber si podía quitármelo —y empezaba a entender tanta alusión a ser una buena niña— ya o debía esperar a salir.


    —Señora... —dije.


    —¿Tienes algo que preguntar, Andrés?


    —Sí, Señora. Que cuánto...


    —Chsss, calla, maleducado, y espera a que te demos permiso.


    Pilar se retiró y me dejó allí plantado de nuevo, en el puerta, de pie, con las manos atrás y la cabeza inclinada y ahora con mi bonito pañuelo colgando del cuello. Ellas siguieron charlando, sin que el marido metiera baza, y un buen rato después, Pilar se volvió hacia mí:


    —Dime, cariño, ¿qué querías preguntar?


    Me sorprendió el apelativo, dicho casi como se le dice a un niño chico, e hice mi pregunta:


    —Han dicho ustedes que mi castigo —remarqué la palabra, todavía incrédulo— durará unas semanas como mucho, pero ¿cómo puedo estar seguro de que no va a ser más tiempo?


    —No puedes estar seguro, Andrés, pero piensa un poco, hombre —contestó Nati—. En el peor de los casos, como mucho mucho, y si tardas en aprender, ya sabes que a finales de marzo cierran y certifican las cuentas en la dirección provincial. A partir de ahí, nadie querría remover una cosa así por algo tan insignificante y no tendríamos fuerza para obligarte a nada. Te reñiría el inspector y ya.


    —¿A finales de marzo? Pero eso son dos meses, Señora.


    —En primer lugar, he dicho que como mucho mucho, si no aprendes. En segundo lugar, si sigues discutiendo estará claro que no aprendes nada. De ti depende que sea una semanita, dos, o dos meses. A ver si aprendes.


    Agaché la cabeza y no dije nada más.


    —Muy bien, eso nos gusta mucho más. Ahora vete y mañana no te olvides del precioso pañuelo que te he prestado.


    Ya estaba saliendo por la puerta cuando Pilar me alcanzó y me dijo en voz baja:


    —Y otra cosa importante. Como ves, yo ya tengo mi maridito, pero Dori está soltera desde que se separó hace unos años. Seguro que agradece cualquier atención tuya, sobre todo en público, y eso la ablanda y te reduce el castigo. Se tiene que notar, no sólo que es tu Señora, sino que estás encantado con ella. Tú ya me entiendes.


    Aquella noche casi no pude dormir, pensando en el lío en el que me había metido. Estaba en manos de Dori y de su amiga Pilar, que parecían odiarme por oscuras y desconocidas razones. En aquel momento me parecía imposible haber caído en una trampa tan burda. Yo esperaba que con el día todo me pareciera un juego de niños, pero para nada era así. Me estaba jugando algo muy importante en mi trabajo, incluso el mismo trabajo, y no veía más solución que seguirles la corriente. La opción de consultar con alguien mi situación la descarté, porque tendría que dar explicaciones que no quería dar.


    Y al levantarme y ver allí el pañuelo de seda que debía llevar puesto al instituto mi estado de ánimo se hizo más depresivo aún. Me puse una camisa negra, para que debajo de ella, el pañuelo anudado al cuello no se viera tanto, y me fui muy temprano al instituto, para evitar cruzarme con cualquiera.


    Me encerré en el despacho y esperé a que pasara el barullo de la entrada, pero no hubo suerte. En el momento en el que más jaleo de profesores y alumnos había en el pasillo, Pilar abrió la puerta y me llamó:


    —Ah, estás aquí, sal un momento, Andrés, que te presentamos a una profesora nueva.


    Instintivamente me miré la camisa y cerré un poco más su cuello, intentando ocultar el pañuelo.


    —Ahora mismo voy —dije.


    Pilar se acercó a mi mesa y me dijo:


    —Esta será tu primera nota negativa. Cuando te ordenemos algo, lo haces disparado, vamos!


    Me levanté y salí detrás de ella. El despacho de dirección quedaba unos metros más adelante que el mío, y entre ellos había un corro de diez o doce profesores. Los alumnos entraban por el pasillo hacia las escaleras.


    —Aquí está nuestro secretario favorito —anunció casi a voces Pilar.


    Todos se volvieron hacia mí.


    —Hola a todos —dije, e inmediatamente noté la mirada de Dori—. Y buenos días, Dori.


    Todo el mundo saludó, y ella la última, avanzando hacia mí con una sonrisa que no me gustaba nada.


    —Buenos días, Andrés, mi imprescindible secretario. Veo que llevas el pañuelo que me pediste, qué majo, pero así no luce suficiente, hombre.


    Y sin cortarse un pelo, me desabrochó la chaqueta y el segundo botón de la camisa, sacando luego los extremos del pañuelo para que quedaran por fuera, como si fuera una azafata de cualquier congreso. Luego se apartó un poco y se dirigió a los demás:


    —¿A qué le sienta bien?


    Volvió a acercarse y me estampó un sonoro beso en la mejilla que me dejó petrificado, mientras decía:


    —Tan bueno y atento como la mejor secretaria.


    Nadie sabía exactamente qué decir, pero me acordé de las últimas palabras de Pilar del día anterior, así que le devolví el beso a Dori, que sonrió encantada. Pilar añadió:


    —Ese pañuelo va perfectamente con tu personalidad, Andrés, no deberías quitártelo nunca. Te voy a presentar a Ana, que viene a sustituir a José.


    Ana era una joven que no sabía qué hacer conmigo. Nos dimos un par de besos, y me pregunté si habría besado a todos, o sólo a las mujeres, mientras que a los hombres les había dado la mano.


    Mientras tanto, muchachos y muchachas pasaban por el pasillo y me miraban sin gran disimulo.


    —Bueno, y ahora todos a trabajar. Andrés, cariño, prepara la libreta de notas y ven a mi despacho en cuanto te llame.


    —Sí, Dori.


    Volví a mi despacho muerto de vergüenza. Ni siquiera tenía una libretita de notas, pero rápidamente busqué alguna que pudiera servir para cuando me llamara, lo que no sucedió en las siguientes dos horas. Después tenía clase y a la puerta del aula, me quité el pañuelo y lo metí en el bolsillo. Me parecía que ya estaba bien de hacer el ridículo.


    Pero a media clase se abrió la puerta y apareció la directora. Me miró de arriba abajo y luego se dirigió a los alumnos:


    —¿Qué os suele hacer Andrés cuando no cumplís algún castigo?


    —Nos lo duplica —dijeron varios.


    —Eso está bien —dijo ella, y añadió:—Ven conmigo, Andrés.


    Salimos, pero ella tuvo buen cuidado en dejar la puerta abierta.


    —Espero que tengas aquí el pañuelo.


    —Sí... Señora.


    —Pues ahora lo coges, lo extiendes, lo doblas cuidadosamente a lo largo y me lo das.


    Hice lo que me decía, mientras veía como los alumnos se movían para ver mejor. Ella me subió el cuello de la camisa y colocó el pañuelo debajo. Luego bajó el cuello, con lo que quedaba el pañuelo colgando por los dos lados, como solo las mujeres lo llevan. Luego volví a clase.


    —Cuando termines, vete a mi despacho.


    —Sí, Dori.


    El resto de la clase fue un cachondeo, hasta que una chica preguntó por qué llevaba ese pañuelo de mujer. Le contesté que era una apuesta.


    Al terminar, bajé al despacho. Estaba resultando el peor día de mi trabajo, y sólo había empezado.


    Abrí la puerta y allí estaba Dori con otros dos hombres.


    —Hola, Andrés. Éste es mi secretario. Mira, te presento a dos buenos amigos: el inspector jefe y el inspector económico. Andrés nos traerá los cafés, verdad, bonito?


    —¿No tenéis conserje? —preguntó uno de ellos.


    —Sí, claro, pero estarán ocupados y a Andrés le encanta hacer estas cosas, verdad?


    —Sí, Dori. Lo que usted desee.


    —Muy bien. Ve a por tu libretita para tomar nota, no, espera, que tengo aquí una.


    Me tendió una libretita y allí de pie me preparé para anotar.


    —¿Veis? Si parece una secretaria de película, solo te falta la minifalda, Andrés.


    Yo me puse rojo y ellos rieron la broma.


    Anoté los cafés para los tres. Fui volando a la cafetería, antes de que fuera la hora del recreo, a ver si estaba vacía, pero no hubo suerte. Allí estaba Ana, la nueva, con otras dos compañeras. Nos saludamos y pedí los cafés, y una bandeja. Luego salí de allí con el servicio, sin querer pensar en lo que estarían comentando. Llevé los cafés y me despidió con otra orden:


    —Vuelve dentro de quince minutos para retirar el servicio.


    Quince minutos más tarde ya estábamos en pleno recreo. Cerré los ojos, suspiré y fui a cumplir la orden. Con mi pañuelo al cuello llevé la bandeja con las tazas a la cafetería. No quise ni enterarme de las risas que se oían a mi alrededor.


    El resto de la mañana la pasé encerrado en mi despacho, y cuando llegaba la hora de salir, apareció Dori:


    —Andrés, antes de irte, todos los días, me buscas para preguntarme que si deseo algo más.


    —Sí, Señora.


    Sonó el timbre y luego el jaleo de la salida. Cuando ya estaba todo tranquilo, volví al despacho. Estaba reunida con varios profesores.


    —¿Sí? —dijo ella.


    —Me iba a ir y quería saber si desea algo más.


    —No, no te vayas. Espera ahí en el pasillo, y así te vienes conmigo a casa a ayudarme un poco.


    Me maldije a mí mismo por no haber esperado a que estuviera sola, pero ya no tenía remedio. Me puse al lado de la puerta, con las manos atrás, y disimulando como podía, o sea, muy poco, con aquel pañuelo de seda alrededor de mi cuello y en mi pecho, mientras compañeros y compañeras dejaban el instituto y yo contestaba a unos y otros que estaba esperando a la directora.


    Por fin salió ella, me hizo una señal y me fui detrás. Subimos a su coche, llegamos al garage y subimos a su casa, todo sin decir ni una palabra.


    En cuanto cerró la puerta del piso, se volvió hacia mí. Vi que estaba realmente enfadada:


    —¡Así que no quieres ponerte mi pañuelo!


    —Señora, es que...


    —¡Calla! Pues que sepas, primero, que vas a llevarlo, y como me lo has rechazado como regalo, me lo pagarás. Y no solo el pañuelo, tiempo tendremos de ir añadiendo detalles que te van a encantar, ya verás.


    ¿Más detalles? No se me ocurría que más podía querer que llevara al trabajo.


    —Lo segundo, Andrés —parecía haberse calmado de repente— es que mereces un castigo más, porque has sido un niño malo, y lo sabes, así que no intentes negarte. Como te dije ayer, mientras sigas obedeciendo, todo tendrá solución; en cuanto te niegues una vez, a saber qué pasará. ¿Vas a cumplir el castigo?


    —Sí, Señora.


    —Bien. Ya sé que ya no está de moda, pero yo sigo pensando que unos palmetazos ayudan a aprender. Con la disciplina inglesa se hizo un imperio, ya sabes. Dime qué prefieres: ¿llevar mañana más ropa mía al instituto o seis palmetazos ahora?


    Iba de sorpresa en sorpresa, y ahora entendía su aviso anterior, porque mi impulso repentino fue mandarla a la mierda. ¿Más ropa suya? ¿Qué quería, que fuera con un vestido? Y los palmetazos, ¿estaba pensando en pegarme como se hacía con un niño?


    —Veo que estás dudando, debe de ser porque consideras que mereces ambas cosas, pues así será.


    —Prefiero los palmetazos, Señora.


    —Ajá. Muy bien. Pasa al salón y bájate los pantalones.


    Dicho esto desapareció sin dejarme responder, aunque tampoco se me ocurría qué. Pasé al salón y me fui desabrochando los pantalones, sin decidirme a bajarlos, cuando ella volvió con algo en la mano y se me quedó mirando. Me bajé los pantalones de golpe. Al fin y al cabo, yo lo había elegido.


    —Así, muy bien. Ahora apoya tu pecho sobre la mesa y pon las manos en la espalda.


    Me apoyé en la mesa como decía, notando cómo mi culo quedaba preparado para recibir el castigo. Entonces ella se puso detrás de mi, apretándome contra la mesa. Hay que decir, si no lo había mencionado, que Dori es una mujer bastante fuerte. Agarró mis manos y antes de que pudiera protestar, estaban atadas a la espalda.


    —No debes preocuparte, Andrés, esto es solo una medida de seguridad, por tu bien. A veces, al recibir un azote, el castigado se rebela casi institivamente, y protesta, o intenta huir, empeorando su situación —mientras decía esto, había dado la vuelta a la mesa, agarrándome la cabeza desde el otro lado para colocarme un collar del que colgaba una cadena, de la que luego tiró hasta engancharla en una pata de la mesa, dejándome inmovilizado—. Así, sin embargo, no corres peligro de hacer algo inconveniente. Veo que estás calladito, seguro que en parte por la sorpresa, y así debe ser, porque cada palabra inadecuada aumentará el castigo.


    Luego me quitó el pañuelo del cuello y con él vendó mis ojos. Creo que fue en ese momento cuando empecé a ser consciente de que me estaba metiendo en algo mucho más serio de lo que yo había pensado. Estaba realmente atado, y sin que yo hubiera querido hacerlo, estaba atado y con los pantalones bajados y una mujer me iba a dar palmetazos en el culo, sin que eso fuera parte de ningún juego.


    Volvió a ponerse detrás de mí y me bajó los calzoncillos de un tirón. Me encogí y moví la cabeza para protestar, ya se había pasado, aquello era demasiado.


    —Chsssss, no digas nada. Si hoy no hubieras sido desobediente, ahora me estarías sirviendo la comida, y luego te irías. Así te estoy enseñando, y eso también me cuesta a mí, porque me tendré que servir yo. En fin, has de saber que también me ha disgustado tu elección. Un buen secretario, cuando te di a elegir palmetazos o mi ropa, habría dicho que lo que yo deseara. E incluso habría estado bien que eligieras llevar algo mío. Pero no, rechazaste mi ropa groseramente, como el pañuelo, prefiriendo incluso que te pegara, así que el resultado es el siguiente: Te daré ahora los seis azotes, y otros seis por el disgusto. Tras cada uno de ellos, me vas a dar las gracias, repitiéndome que es por tu bien. Míralo por el lado bueno: es como si jugáramos a las maestras, y tú fueras la niña mala a la que hay que enseñar. Y, para ver si has entendido, luego te dejaré elegir entre dos blusas para que mañana vayas realmente guapo al instituto. Y te aconsejo que no pienses más en lo que te está pasando. Acéptalo como viene: realmente no tienes otra opción, así que escucha: obedece, y todo será mucho más rápido. Ya sabes, tras cada azote: Gracias, Señora. Es por mi bien.


    En cuanto acabó de decir eso sentí el primer reglazo en el culo, que debió de descargar con toda su fuerza, porque me hizo tensar todo el cuerpo y casi quejarme, aunque logré evitarlo.


    —Gracias, Señora, es por mi bien —dije sin pensarlo.


    Luego vino el segundo, y darle las gracias, y el tercero, todos igual de fuertes, repartiéndolos por todo el trasero, y siempre con mi Gracias, Señora, es por mi bien. En los últimos se esmeró y tuve que agradecérselos entre lágrimas.


    —Ya está, ves qué fácil? Mucho mejor jugar unos días a esto que iniciarte un expediente. Enseguida se te pasa, ya verás. Y seguro que mañana no repetirás errores.


    Me desató el cuello y las manos y me quitó la venda de los ojos. Me subí la ropa y sin que ella me dijera nada, me coloqué el pañuelo en el cuello. Dori me señaló el sofá para que eligiera. En él había extendidas dos blusas, y una de ellas debía llevarla al instituto el día siguiente. Una era de raso brillante y rabiosamente fucsia, aunque con el cuello y la hechura de una camisa. La otra era de algodón blanco y se abotonaba con pequeñas perlitas hasta el mismo cuello, terminando con un cuello alto con volante y una leve puntilla al final, igual que los puños. Yo no tenía dudas sobre cual prefería, pero también sabía lo que debía decir.


    —La que usted desee, Señora.


    —Aprendes rápido, así que a lo mejor terminamos con este asunto mucho antes de lo que pensaba. Me alegro por ti.


    Cogió las dos blusas y las dobló cuidadosamente, las metió en una bolsa y me las dio.


    —Un día, simplemente te adelantarás a mis deseos. Serás el niño bueno que haga todo lo posible por agradarme, aunque yo no se lo señale ni se lo ordene. El secretario, no, mejor la secretaria perfecta, la que aparezca con el café justo cuando yo esté pensando en que me apetece un café. Una niña buena deseosa de verme feliz, dispuesta a hacer lo que sea para que yo esté contenta, antes incluso de que yo lo sepa. Ese día, Andrés, habremos terminado tu educación. Y ahora, llévate las dos blusas, y a ver con cual me sorprendes mañana, la elegante fucsia o la romántica blanca. Por cierto, me parece bien que llegues pronto, como esta mañana, pero no se te ocurra volver a encerrarte. Tu sitio, en las entradas como en las salidas, es al lado de mi puerta, donde todo el mundo pueda ver que más que el secretario del instituto, eres mi secretaria particular, deseando siempre servir a tu señora. Hasta mañana, Andrés.


    Tendría que haberme levantado por la mañana pensando en alguna solución para si situación, pero como llevaba toda la noche dándole vueltas sin encontrar ninguna, en realidad me levanté pensando que tenía que elegir entre las dos blusas que Dori me había dado. La tarde anterior, en casa, me había probado una y otra, con el pañuelo. No había forma de disimular nada: iba a llevar una prenda de mujer al instituto, con un pañuelo también femenino, y no había manera de que pareciera otra cosa. También había llegado a la conclusión de que me convenía seguirles el juego a Dori y Pilar. Por lo visto, durante unos días se iban a divertir conmigo, pero eso terminaría pronto, y no podía permitirme el lujo de arriesgar mi trabajo. Cuando todo acabara, ya tendría tiempo de volver a ser el de siempre. A quién preguntara, le contaría que estaba explorando mi lado femenino, o que estaba ensayando para el carnaval, o simplemente que era una buena apuesta que pensaba ganar. Y esto último no era falso del todo, con el detalle de que yo no participaba a propósito.


    Elegí la blusa de raso fucsia, porque se parecía más a las camisas que algunos cantantes sacaban en sus actuaciones, y a las ocho y veinte estaba en el instituto, de pie en la puerta de la directora, con mi blusa fucsia y mi pañuelo rojo y blanco. Además me había afeitado a conciencia, para que Dori viera que podía adelantarme a sus deseos.


    Faltaban todavía cinco minutos para la entrada, y el pasillo se iba llenando de compañeros que mi miraban extrañados o que incluso me hacían alguna broma. Entonces se abrió la puerta de dirección y salió Dori con un horario en la mano.


    —Como no hay mucho trabajo en la secretaría, hoy vas a cuidar todas estas clases de dos colegas que no pueden venir. Y tengo que decirte, Andrés, que lo estás haciendo bien, y que en unos días terminaremos con esto.


    Estas palabras me animaron un poco. Me pasé el día de clase en clase, todas de los mayores, con mi blusa y mi pañuelo, y dando explicaciones peregrinas, como las que había pensado, pero saboreando sobre todo el momento de volver a ser yo mismo y correr un tupido velo sobre este episodio del que, sin duda, me reiría más tarde con mis colegas. ¡No podía estar más equivocado!


    Al final de la mañana ya casi había interiorizado mi vestuario y, lo que era peor, empezaba a ver señales de que al resto del mundo también le parecía normal que yo vistiera una blusa de raso fucsia. Menos mal que iba a durar pocos días.


    Por la tarde me dejaron en paz, y al día siguiente me presenté con la otra blusa. Dori me tenía preparado un plan igual al del día anterior, aunque con la excusa de que hacía buen tiempo, no me dejó llevar ninguna chaqueta encima de la blusa blanca de cuello alto y con volantes, rematada con el pañuelo. Durante varios días, alterné una y otra blusa, y también cambié de pañuelo con otro que ella me dio. En algún momento llegó incluso a ser divertido, con algo de retador y mucho de intrigante, eso de pasearme por el instituto como si fuera una señorita, con un pañuelo de un rosa suave. Cuando alguien preguntaba, ya ni me molestaba en hablar de una apuesta, sino que ponía cara de misterio, como si eso fuera algo que quedaba mucho más allá del instituto. Como no me mandaban nada por la tarde, me fui tranquilizando, en la creencia de que me portaba como ellas querían, por eso no había trabajos extras, y seguro ya de que lo peor había pasado. ¡Qué equivocado estaba en todo, en lo de darle poca importancia, en lo de hacerlo divertido y misterioso y, sobre todo, en lo de creer que lo peor había pasado! Lo malo, en realidad, todavía no había empezado.


    A la semana aproximadamente, estaba yo, aquel día con la blusa fucsia y el pañuelo rojo y blanco, esperando como siempre a la puerta de dirección, cuando salió Dori con una bata de nylon rosa, de la peluquería. Hay que decir que en el instituto hay un par de ciclos formativos, que para mi desgracia son de estética y peluquería. Podían haber sido de mecánica o electricidad, pero no.


    —Andrés, bonito —dijo Dori en voz suficientemente alta para que la oyeran por allí—, ¿sabes que hoy será seguramente el último día? Pero bueno, no hablemos de eso. Falta Carmen, la profesora de peluquería, así que te vas a encargar tú de todas sus clases esta mañana.


    Sin darme tiempo a saborear lo que me había dicho del último día, se acercó con la bata abierta, para que yo metiera mis brazos. Me llegaba hasta las rodillas y me la puso sin abrochar los corchetes de delante, y así podía seguir luciendo las otras prendas.


    —Esperas a que entren todas las chicas, y luego vas para allá. Claro que como tú no sabrás nada de eso, he pensado que te encantará que ellas prueben contigo a peinarte y esas cosas. ¿Qué te parece?


    Tendría que haber tenido más reflejos y haberme mostrado entusiasmado, pero no pude. Incluso en el último día, cuando ya me había acostumbrado a una cosa, me salía con otra: ¿peinarme las chicas del instituto...? Por fin, reaccioné.


    —Me encantará que me peinen, Señora.


    —No se te ha visto muy contento, pero no importa, ¡vente ahora mismo, te tendré que acompañar! No hace falta que te diga que si no haces las cosas bien, tendremos que alargar la experiencia algunos días más.


    Y me agarró del brazo y empezó a trotar hacia la sala de prácticas de peluquería, llevándome casi arrastras hacia ella, aunque yo ya iría encantado, porque no pensaba perder la posibilidad de acabar con aquello. Allí ya había varias chicas y chicos, algunas y algunos con batas blancas, otros sin ella. El único con una bata de nylon rosa flotando alrededor del cuerpo era yo.


    —¡Qué guapo, Andrés! —fue el irónico comentario casi unánime.


    —A ver, chicos —les dijo Dori—, he tenido que venir yo a deciros lo que Andrés quiere, porque a veces es como una niñita tímida que no se atreve a expresar sus deseos. En fin, quiere que le hagáis la permanente, y que le arregléis un poco las cejas. Bueno, y ya puestos, le arregláis también las uñas, con un esmalte rosa clarito, poco llamativo y le perfiláis un poco los labios. Empezáis con las cejas y le limpiais un poco la cara, que está horrible, y dejáis las uñas y los tubos para aprovechar el rato del recreo. Y si se os ocurre algo más, pues adelante.


    Yo debía de tener los ojos abiertos de par en par. Una de las chicas de estética tuvo una ocurrencia:


    —Podíamos depilarle las piernas, doña Dori.


    —mmm... hoy no, eso lo dejaremos para otro día. Bueno, hasta luego, cariño, estas chicas te van a dejar como tú quieres.


    Dori salió y yo me quedé parado enmedio, sin saber qué hacer, aunque yo era allí el profesor.


    —Vamos a abrocharte la bata, Andrés, para que no se manche la blusa. Y dame el pañuelo, luego te lo devuelvo.


    Una de las chicas me fue abrochando corchete a corchete la bata rosa. Luego me pusieron un peinador del mismo color y me sentaron para lavarme la cabeza. La lavaban y después ensayaban peinados con mi pelo, que desgraciadamente era algo largo, luego lavarla de nuevo y otro peinado, con más laca. Yo no me atrevía a decirles que pararan.


    Cuando se acercaba la hora del recreo, llegó el momento de la permanente. Uno a uno, me fueron llenando la cabeza de rulos y bigudíes. Yo me veía en el espejo y me quería morir. Mientras tanto, otras dos me limpiaban, recortaban y pintaban las uñas de un rojo escandaloso.


    —Creo que Dori —me atreví a decir— dijo que el color de las uñas fuera rosa suave.


    —Sí, luego te quitamos este y lo dejamos rosita.


    Luego me pusieron una redecilla sujetando los rulos.


    —Y en los próximos quince minutos, mucho cuidado con las uñas, porque esto seca muy despacio.


    Entonces sonó el timbre y todos se fueron al descanso. Yo agradecí que nadie se quedara mirándome, con mi bata y mi peinador rosa, mis rulos en el pelo y mis uñas recién pintadas. Al final de la mañana tendría el pelo rizado, pero bueno, sólo era un cambio de look.


    De pronto entró una chica:


    —Dice Doña Dori que vayas tal como estés inmediatamente a dirección, que tienes que ver no sé qué.


    Lo dijo y se fue.


    Cuando ya me había acostumbrado a la blusa y el pañuelo, me humillaba de nuevo haciéndome pasear hasta su despacho, casi al otro lado del instituto. Ese fue otro momento importante, en el que valoré seriamente mandar todo aquello a la mierda, pero tuvo más fuerza la posibilidad de que aquellos números fueran los últimos. Llevaba muchos días obedeciéndola y poco me costaba ya avanzar un poco más.


    Con la bata y el peinador, con los tubos y la redecilla y con las uñas rojas, caminé por los pasillos lo más deprisa que pude, pero las risas volvieron a oírse a mi alrededor, las risas de los alumnos, y las caras de asombro de compañeros y compañeras. Yo, por supuesto, llevaba una gran sonrisa e iba saludando a todos, como si aquello fuera una parte más de la performance que estaba llevando a cabo desde hacía días. Debía de parecer una especie de aparición rosa.


    Llegué a su despacho y llamé.


    —Espera un momento ahí fuera, Andrés, cariño. Ahora salgo.


    Esta vez no podía poner las manos atrás, por miedo a que el peinador estropeara el esmalte. Las dejé abiertas a los lados y deseé que me tragara la tierra.


    Por fin salió Dori, con dos profesoras. Se puso frente a mí y me miró de arriba abajo:


    —Vas a quedar guapísimo. Ha sido una suerte que quisieras hacerte la permanente, porque así has cuidado también esa clase. Ahora me tengo que ir, pero esta noche, a eso de las ocho, te pasas por casa, eh, cariño, que tengo una cena de amigas y me gustaría que me echaras una mano. Ya puedes volver a la pelu, y preséntate esta noche tal como te dejen, a ver si te vas a despeinar por ahí. Ah, y te llevas la bata.


    Volví a que terminaran su obra. Cuando acabaron con el pelo, fue el momento de las cejas y de retocar las uñas con el rosa suave, igual que los labios. Al fin, me quitaron el peinador y la bata y pude ver la imagen que iba a ofrecer por la calle. Mi pelo parecía un casco de rizos, lleno de laca, tenía las cejas finísimas, pero por suerte los labios y las uñas parecían normales, por lo menos desde lejos. Ahora la blusa y el pañuelo parecían lo más adecuado para mi pinta. Me estaba mirando asustado, cuando me rociaron con un spray de colonia.


    —Un poquito de colonia de mujer para redondear —dijo una de las mayores—. La verdad es que teníamos otra imagen de ti, Andrés, pero ya ves, qué sorpresas se lleva una.


    Salí detrás de ellas hacia el despacho, me puse la chaqueta y me fui corriendo a casa. Allí volví a mirarme despacio. No sé qué parecía, si un hombre travestido o una mujer travestida, pero esperaba que con esta nueva prueba, que creía haber superado, estuviera llegando al final.


    A las ocho me presenté en casa de Dori. Estaban ella y Pilar, que me miraron divertidas por todas partes.


    —Esto sí que es el cambio de look que te decía al principio —dijo Pilar—. En el instituto ya nadie sabe qué pensar de ti, excepto que debes de estar enamorado o algo así de Dori, por cómo la obedeces, aunque tienes que ser más cariñoso con ella, verdad, Dori?


    —No importa. Ahora te vas a ir a la cocina a ir friendo unas cosillas para la cena.


    Me fui a la cocina y vi que había un par de fuentes de croquetas y calamares para freír. Estaba buscando la sartén, cuando llegó Dori.


    —Andrés, quítate la blusa, porque si no luego va a oler a fritanga de malas maneras.


    —No tengo nada debajo, Señora.


    —Bueno, para eso te has traido la bata de esta mañana, ya hay que lavarla.


    Me quité el pañuelo y la blusa, que cogió Dori, y me puse de nuevo la fina bata rosa, abrochándola de arriba abajo.


    —Quítate también los pantalones. No te preocupes, que con la bata no se te ve nada.


    Fui a decirle que lo que me importaba era precisamente lo que se veía: la bata, pero vi su mirada y preferí callarme. Tenía que ser el último día. Me quité los pantalones y me puse el delantal encima de la bata. Había dejado de ser el secretario para pasar a ser el criado medio travestido de la directora. Pero todavía no había terminado.


    Mientras yo me volvía hacia el armario en busca de una sartén, Dori se puso detrás de mi.


    —No te muevas, cariño, que voy a hacer una prueba.


    Empezó entonces a acariciarme el culo y los muslos, bajando su mano hasta el borde de la bata y subiéndola hasta llegar a los boxer que llevaba ese día, que eran bastante amplios y sueltos. Una lucecita agradable se encendió en mi mente: a lo mejor lo que andaba buscando era simplemente... pero la lucecita se fundió inmediatamente, en cuanto le oí decir:


    —¡Pilar, me traes unas bragas para Andrés, por favor! ¡Y unas zapatillas!


    —¡Qué! —se me escapó.


    Y a ella se le escapó un fuerte azote en mi culo.


    —¡A callar! ¿No ves, cariño, que con esos calzoncillos que llevas, si se te empina un poco la colita, enseguida se nota en la bata? Y no podemos permitir eso, no queda bien. Anda, no seas crío y quítate los calzoncillos. El último día tiene que ser especial, ¿no?


    Iba a protestar de nuevo, pero dije que sí, que el último día tenía que ser especial. Pilar apareció con lo que le había pedido.


    —Mira, si parecen unos slips.


    Era cierto, las bragas eran blancas sin ningún adorno. Podría pasar por slips. Me quité los calzoncillos, y me puse las bragas, muy ajustadas pero bastante altas. También me quité los zapatos y los calcetines, para calzarme unas zapatillas de mujer abiertas por atrás y con tacón. Un día, entre dudas, y para evitar otro mal, te pones unas bragas blancas de algodón, que parecen un slip, pensando que total, no pasa nada, y unas zapatillas de mujer, porque en aquella casa no había otras, y sin darte cuenta estás en un camino del que no vas a saber salir, por mucho que quieras. De eso yo entonces no tenía ni idea. Seguía pensando que eran las últimas pruebas.


    —¿Ves? Ningún problema —dijo Dori, y me colocó la bata y el delantal. Luego se fueron y me dejaron preparando la cena.


    Al poco rato, empecé a oír la puerta de la calle. Iban llegando las invitadas. Esperaba que no me obligarían a salir de la cocina, y que nadie extraño pasaría por allí. También esperaba que nadie me conociera. Sin embargo, cuando ya parecían estar todas, llegó Pilar a la cocina con otro delantal en la mano. Me quitó el que tenía, grande y sobrio, y me puso el que traía ella. Éste era pequeño, blanco, y con puntillas en los bordes.


    —¿Voy a tener que salir de aquí, Señora?


    —Claro, cariño. Tú eres el encargado de servir la cena.


    Luego se puso frente a mí y cogió una barra de carmín que traía para retocarme los labios.


    —Apenas se nota, pero así estás más guapo. Ya puedes ir llevando las bandejas. Y no olvides la educación: todas las invitadas son tus Señoras, y así has de tratarlas, de usted y con la cabeza baja. Ellas se extrañarán, claro, pero ya les hemos dicho que esto es parte de la función. Así que lo mejor que puedes hacer es seguirnos la corriente, como si todos actuáramos en un juego. Y acuérdate de cuánto te juegas. Piensa que mañana volverás a ser el de siempre si todo va bien.


    Ella salió. Yo respiré hondo, cogí una bandeja con mantelería y vajilla y me fui hacia el salón para preparar la mesa. Cuando llegué allí y di el primer paso, casi se me fue todo al suelo. Con Dori y Pilar estaban otras tres profesoras del instituto, todas mirándome con cara de asombro, supongo que parecida a la que yo tenía.


    —¿Te has quedado mudo, Andrés?


    —Buenas noches.... Señoras.


    Alguna contestó, y a otras se le debió abrir más la boca.


    —¿Qué os había dicho? —señaló Dori—. ¿Es o no es un secretario ideal?


    —¿Tiene los labios pintados? —preguntó una—. Si parece una secretaria auténtica sirviendo los canapés.


    —Bueno —le contestó Dori—, son cosas que a él le gustan y a mí no me molestan, ¿verdad, cariño?


    —Sí, Señora.


    Yo seguía parado en la puerta, como de exposición, para que todas me miraran bien, con la bata rosa, el delantal, las zapatillas, los labios pintados, las uñas, por no mencionar el peinado.


    —Le encanta ponerse cosas mías —seguía Dori—. Fijaos que hoy no ha parado de rogarme hasta que le he tenido que prestar unas braguitas.


    En aquel momento noté que mi cara seguramente estaba ya mucho más roja que mis labios.


    —¡No! —exclamaron algunas, mientras todas en general se reían a gusto. —¿De verdad lleva bragas?


    —Ven aquí, cariño —me ordenó Dori.


    Tenía que parecer todo parte de un juego, no podía permitir que aquellas compañeras creyeran que hacía esas cosas obligado, si siquiera por placer, sino como un juego, una apuesta, una función... así que puse una gran sonrisa en la cara y empecé a andar.


    Fui hacia donde ella estaba sentada, pidiendo con los ojos que no lo hiciera, pero en cuanto llegué a su sitio, me puso mirando a la pared y me subió la bata por detrás, hasta dejar bien a la vista las bragas. Luego me dio un azote en el culo y me bajó la bata.


    —Pero es tan tímido con estas cosas, que se inventa historias extrañísimas para justificarse, como si estuviera actuando, jejeje. Anda, Andrés. Coloca esas cosas y ve ofreciendo los canapés a nuestras amigas.


    Al poco rato, estaba agachándome delante de todas para que pudieran coger algún canapé, siempre terminando con un:


    —Gracias, Señora.


    Luego vinieron las bebidas, más pinchos de todo tipo, y los cafés y las copas. Y para rematar la cosa, Dori me tocaba en el culo cada vez que pasaba a su lado. Con el alcohol se fue animando ella y animando a las demás:


    —No temáis hacerle alguna caricia, como los señores a las criadas, que aunque él parezca avengonzado, en realidad le encanta.


    Sólo se le añadió Pilar, que aprovechaba cada vez que estaba cerca para tocarme o pellizcarme el culo. Las demás estaban entre cortadas y divertidas, sin saber qué hacer conmigo. De hecho, creo que cuando vieron que no era simplemente una broma, preferían mirar para otro lado.


    Habían pasado dos horas desde el comienzo de la informal cena, y yo estaba agotado de pasearme con bandejas y bebidas una y otra vez delante de aquellas compañeras. En ningún momento dejé de pensar en la ropa que llevaba y en mi situación, y también en la maquiavélica idea de Dori, adelantándose a cualquier explicación mía.


    Cuando terminaron de comer, me encerré en la cocina a recoger y fregar todo, mientras ellas tomaban copas en el salón. Luego volví a recoger los vasos, empezando por Dori, que lo apartó:


    —Andrés, querida. Si vienes con las manos vacías no basta con inclinar la cabeza. Tienes que hacer una reverencia, a ver. Agárrate suavemente la falda y súbela hasta medio muslo. Muy bien. Ahora lleva una rodilla hacia atrás y dobla un poco la otra, con la cabeza baja. Muy bien, Andrés.


    Y así, subiéndome el vuelo de la bata e inclinándome delante de cada una, fui recogiendo los vasos y preparándoles nuevas copas, sin que mis dos señoras desaprovecharan ninguna ocasión de tocarme las bragas.


    Por fin, se fueron, después de despedirlas, una a una, con una profunda reverencia mientras les daba las gracias. Se quedaron Pilar y Dori, y yo, humildemente, solicité permiso para hablar con ellas.


    —De rodillas y con las manos atrás, para hablar con nosotras, cariño.


    Dori se agachó detrás mío y en un momento tenía las manos atadas.


    —Ahora sí, dinos.


    —Señoras, les ruego humildemente que terminen con esto. Espero haber cumplido bien en este día.


    —¿Qué pasa? ¿Ya no eres capaz de explicar esto como un juego o una apuesta? Pues pronto te rindes.


    —Usted me ha dicho, Señora...


    —Sé de sobra lo que te he dicho, estúpido. Y todo habría ido bien si hubieras aceptado encantado las bragas que te ofrecí, en vez de poner aquella cara. Y luego, con las invitadas, hay que ver que sosa has estado.No, no, no puede ser el último día, creo que todavía tienes que aprender.


    —¡No! Me habías dicho...


    Tal como estaba, de rodillas y con las manos atadas a la espalda, debí haberme callado, pero no pude evitar el conato de protesta. Inmediatamente, Pilar me sujetó por detrás para que no pudiera incorporarme, mientras Dori empezó a abofetearme una y otra vez, hasta que se me saltaron las lágrimas y dejé de forcejear.


    —De esto se trata, ¿o no te acuerdas? —me dijo—. Tú nos sirves, y además, estamos cambiando por completo tu imagen en el instituto. Y además, seguro que preferirás seguir sirviéndonos un tiempo, en realidad hasta que nos cansemos. Porque si termináramos hoy, con lo mal que te has portado... Jaja, imagínate que en el instituto te ven sirviendo esta fiesta, vestidito de niña, y reverencia acá, reverencia allá, y dejándote tocar el culo. Y desde luego no le iba a extrañar a nadie, habiéndote visto ya con los modelos que sueles llevar.


    No sabía de qué estaba hablando ¿verme en el instituto así?


    —Ah, veo por tu cara de asombro que olvidamos decirte al principio que toda la velada ha sido grabada desde una pequeña cámara que teníamos disimulada en la estantería. Sólo tenemos que pixelar las caras de todas las chicas y dejarte a ti bien clarito, haciendo de doncella caliente.


    Me asusté al ver en qué trampa me estaba metiendo más y más. Ya ni se molestaban en hablar del dinero, porque tenían otras armas para destrozar mi vida en el instituto, en la ciudad y en la profesión. En eso estaba pensando Dori me agarró del pelo tirando con fuerza hacia arriba, hasta dejarme bien recto, de rodillas.


    —Hasta aquí, querida Andrea, era la primera parte del plan para que seas nuestra humilde sierva, y efectivamente, era éste el último día de esa parte. Ahora empezamos la segunda. Para empezar, ya lo estás oyendo. Desde hoy serás Andrea, y hablarás de ti en femenino. De momento, sólo cuando estemos a solas. Si sigues obedeciendo, en público podrás seguir siendo un hombre afeminado.


    El dolor de la cabeza tirante me impedía entender bien lo que estaba diciendo, pero sentía miedo de lo que aquellas dos estuvieran pensando.


    —¿Y ves esto? —sin dejar de tirar de mi pelo, paseó por delante de mi cara una fusta— Con esta fusta vamos a dejarte el culo y los muslos del color que tu desees. Si haces lo que tienes que hacer, apenas la notarás, pero si tardas en hacerlo, porque lo harás, no te quepa duda, no podrás sentarte en varios días.


    Pilar, desde atrás, me vendó los ojos con un pañuelo, y me subió la falda de la bata hasta la cintura, sujetándola con la cinta del delantal. Después me bajó las bragas hasta las rodillas.


    Al momento, zas!!, un primer fustazo en el culo me hizo dar un grito y casi saltar.


    —¡Sin quejas!


    Zas!! Zass!! ZASSS!!


    —Sólo van cuatro, y ya tienes el culo marcado, Andrea. Ahora sé buena chica para que no tengan que ser cuarenta. Abre la boca y chupa con cariño.


    Dejé la boca cerrada, y ZASSS ZASSS ZASSS, ZZZAAASSSSS,


    Abrí la boca y sentí que alguien se colocaba delante de mí, y mis labios tocaban algo cálido que intentaba entrar en mi boca. Volví a cerrarla, y volvieron los fustazos, seguidos, muy fuertes, hasta que volví a abrir la boca y aquella cosa entró hasta mi garganta. Era un alivio no ser azotado, hasta el punto que el cambio me resultaba agradable. Sabía lo que era, aunque no podía creérmelo. Aquello era una picha que yo estaba mamando. Mientras lo hacía, no había más azotes, así que seguí salivando y comiéndome aquella polla, intentando hacerlo como otras veces me lo habían hecho a mí.


    Me quitaron la venda y al abrir los ojos solo vi las piernas peludas del hombre al que se la estaba mamando. Hice un ademán de retirarme, pero ZZAASSS, un fustazo brutal en el culo me hizo tragármela entera. Luego fui relajándome. El me la metía y sacaba, y yo no dejaba de chupar por todas partes en una mamada que se me estaba haciendo eterna. Ya me habían soltado la cabeza y me movía con la polla para que no hubiera ninguna duda de mis intenciones. Fui percibiendo cómo se excitaba más y más aquel hombre, hasta que se corrió dentro de mi boca. Me tragué su leche como pude, pero no quería que se saliera, por si seguía cobrando en el culo. Aplasté mi cara contra su miembro, metiendo toda su polla en mi boca, que se aplastaba contra su ingle. Hasta que él se fue retirando poco a poco, y cuando la sacó, bien limpia, y se apartó, vi horrorizado la cámara con la que Dori estaba grabándome.


    —Dile a la cámara que te sientes feliz y contenta y lo mucho que te gusta mamar pollas.


    Me callé, e inmediatamente volvieron los azotes al culo, cada vez más fuertes y dolorosos.


    —Sí, sí, perdone, Señora. Estoy feliz, y muy contenta, me encanta mamar pollas. Gracias, Señora.


    —De nada, cariño. Y ahora sé buena, y dile a la cámara qué vas a hacer por mí las próximas semanas.


    ¿Semanas? Lo que quería era que dejaran de torturarme y volver a ser el de siempre, pero esos segundos de duda implicaron una nueva tanda de azotes. ZASSS, ZAASS, ZAAASSSSS!!


    —Sí, señora. Haré lo que usted diga, seré su secretaria, su sirvienta, su criada, y estaré encantada de obedecerla.


    —Y dile también que esto no es un juego, ni una apuesta, ni un chantaje, que te encanta feminizarte y ser una sumisa criada mía.


    —Sí, señora —dije inmediatamente, y mirando a la cámara:— Me encanta feminizarme, llevar ropas de mujer como blusas, pañuelos... y braguitas, y ser la sumisa criada de mi Señora. Y servirla en todo lo que desee. Estoy tan feliz de que mi Señora me permita hacerlo.


    Por fin retiró la cámara y yo suspiré aliviado.


    —Muy bien, Andrea. Ya tenemos material para preparar varios vídeos que, bien montados, serán como una bomba cuando en el instituto descubran su dirección de internet. ¿No querrás que eso pase, verdad, Andrea?


    —No, Señora, no, por favor.


    —Pues entonces ya podemos decir que hoy empieza tu nueva vida, Andrea. Durará exactamente hasta que yo me canse de ti, y creo que no va a ser pronto, porque no resulta fácil conseguir una esclava como tú, que no disfruta de la sumisión. Y tú no disfrutas, lo veo claramente en tu flácida polla. A mí, por si no te habías dado cuenta, me excita sobremanera humillar a alguien como tú, así que vas a empezar a trabajar ahora mismo. Vamos a ver como trabaja tu lengua.


    El hombre de antes volvió, esta vez a gatas, desnudo, con un collar y una cadena de la que tiraba Pilar. Lo puso delante de mí, enseñándome el culo.


    —Chúpaselo bien, Andreita, que a este perrito le encanta.


    Me agaché sobre él, busqué su orificio con mi lengua y empecé a chupar y a meterle la lengua, mientras él iba excitándose más y más, sin dejar de moverse. No sé cuánto rato pasó, pero al final me retiraron lo justo para poder darle la vuelta al otro y dejarlo de rodillas frente a mí. Y a mí, siempre con las manos atadas, me empujaron hasta tirarme al suelo, con mi boca a la altura de su picha.


    —Tendrás que esmerarte, Andrea, porque a lo mejor le cuesta volver a correrse. En cuanto lo haga, podrás irte.


    

  


  
    

    Relato II


    Hola a todos, mi nombre es Skarlet. Para comenzar esta historia, debo remontarme a hace 6 años atrás, cuando yo tenía 18 años, cuando iba al liceo (escuela secundaria para los que no están familiarizados con la palabra de mi país, Venezuela), en el último año de curso. Ese año mi familia y yo nos mudamos a Caracas, por lo que cambie a ese instituto, cuyo nombre no es relevante, en el cual conocí a dos lindas chicas: Amanda y Abril, de misma edad. Congeniamos desde el primer día en que nos conocimos, y nos hicimos unas amigas muy unidas. Éramos 3 de las chicas "más bellas" del salón, según nuestros mismos compañeros, y algunos profesores. Por aquel entonces yo tenía el cabello negro y corto, llegándome por encima de los hombros. Mis senos eran bonitos, aun en formación, y los tenia bien grandecitos, para ese entonces eran, y aun son, mi gran orgullo. Tenía una linda cintura, si bien no perfecta, bastante delgada y curva, y mu culo era chiquito, pero bien salidito y firme, y mis piernas, eran algo delgadas para mi gusto, pero no dejaban de ser lindas. Mi rostro siempre me han dicho que es bello, y siempre me he encargado de cuidarlo bastante con cosméticos, etc. No solo mi rostro, sino el resto de mi cuerpo.


    Amanda, por su lado era considerada la que tenía el mejor rostro de las tres, y la verdad, tenían razón, era una chica bastante preciosa. Sus senos eran pequeños, pero no por eso dejaban de resaltar o de ser apetecibles. Su culo era también pequeño, pero con una redondez muy bonita también. Era la más delgada de las tres, además de ser la única rubia ojos verdes.


    Abril en cambio, toda su vida fue piel canela. Una morena muy linda de rostro, con unos senos bellos, aunque rozando lo normal. Su culo era el menos notable de los tres, aunque tenía una cintura perfecta. Su rostro era bastante bello también, con unos ojos negros como la noche, pero no por eso dejaban de ser grandes y muy preciosos. Su cabello era negro, como el mío, pero ella lo llevaba liso. Por aquel entonces lo llevaba justo por debajo de sus orejas.


    Como a mitad de curso, en las vacaciones de carnavales, optamos las tres por irnos solas a la playa. Alquilamos una casa, y allí permanecimos toda la semana. Yo soy una chica adicta al porno desde que tenía 15 años. Y toda la vida he sido una chica de libido bastante alta, pero no por eso era una puta, siempre he tenido mis dedos para consolarme en momentos extremos. Pero, como buena adicta a la pornografía que era por aquel entonces (y que sigo siendo), la noche del sábado de esos carnavales me puse a ver en mi habitación, equipada con un televisor y con canales de cable, un canal de pornografía, el cual estaba liberado. Para mi sorpresa, pasaban una película con un tema que toda la vida me dio curiosidad y morbo: la dominación, y el sado. En la primera escena que vi, mostraban a una mujer hermosa, con un rostro que dejaba denotar una actitud bastante altiva y dominante, vestida con un bello vestido de látex negro, dominando a un hombre, totalmente desnudo, el cual, estaba de rodillas, besándole los zapatos a su ama. Ella tenía una fusta, y le castigaba el culo a su esclavo, con suaves golpecitos, mientras el lamia todo el zapato de su ama. Quede viendo la escena con mucho morbo y excitación. En ese momento entraron Amanda y Abril, se quedaron perplejas por lo que veía, y antes de que diera cualquier excusa, se sentó cada una a un lado mío, a ver la película. Cuando terminó, nos pusimos a comentarla, y nos confesamos nuestras ganas de ser como esas chicas que pasaron en esa peli, dueñas de esclavos fieles y dispuestos a entregar todo a su ama. Esa misma noche, después de darle bastantes vueltas al asunto, decidimos que al día siguiente iríamos a la playa a "cazar" a unos cuantos esclavos. Teníamos mucho a nuestro favor: éramos tres jovencitas muy sensuales, y muchos hombres volteaban a vernos por allá donde pasáramos. La manera de "empujarlos" a ese tipo de sumisión, sería una tarea de improvisación, pero no imposible de hacer.


    Como acordamos, al día siguiente fuimos a la playa, nos pusimos los bikinis mas sexys que teníamos, por supuesto, dejaban ver bastante de nuestra carnita, seguro que más de uno caería en nuestras manos. Y así sucedió: ese día logramos atrapar a 3 hombres, de 20, 23 y 25 años. Mostraron ser muy complacientes en un principio, punto por el cual los elegimos. Los llevamos a la casa alquilada, cada una se metió en una habitación con uno, pero la cosa no paso mas allá de hacerles una buena paja.


    Pasaron los meses, y, como era de esperarse, cada día se iban volviendo más complacientes, buscando llegar cada vez mas lejos en cuanto a sexo se refiere, dado que nosotras nos hacíamos las difíciles, y cuando estábamos en la cama, pues no nos esmerábamos para nada, salvo las veces que se "comportaban bien". Asi fue hasta que un determinado día, los teníamos totalmente postrados a nuestros pies, y cada vez aceptando sus condiciones de esclavos, dispuestos a todo con tal de ver a sus amas satisfechas. Siempre tuvieron esa vena sumisa, y nosotras la buscamos y la explotamos…


    Pasaron los días, y con ellos, la cantidad de esclavos fue creciendo cada vez más. Nos graduamos de bachilleres, y a pesar de distanciarnos bastante, nunca perdimos el contacto, ya que nosotras nos considerábamos como un clan de amas. Los años siguieron pasando, y, al tener las tres 22 años, ya éramos dueñas, cada una de tres casas, y de algunos locales comerciales. Vivíamos cada una sola, en una casa, independizadas totalmente de nuestras familias. Yo por mi lado vivía con 2 esclavos, a quienes tenia haciendo todas las tareas del hogar, vestidos de sirvientas. Todo el tiempo se la pasaban humillados ante mí, yo solía ser una ama muy cruel, tanto en humillaciones, como en castigos dolorosos. Había veces que mis esclavos no tenían erecciones por meses, dados los castigos que yo les aplicaba. Los obligaba a tener sexo entre ellos mismos, solo para quebrar el orgullo machista. Quería que se sintieran mujeres, que se comportaran como mujeres, incluso les ordenaba hablar como mujeres. Pero eso era con esos dos que tenia de sirvientas en mi casa. Había otros a los que les daba distinto trato, aunque no menos cruel y doloroso. Por supuesto, por mi libido alta, tenía esclavos para tirar, pero siempre los tenía dominados, esposados, atados, humillados al momento de cogerme. Esa era yo, Amanda y Abril les daban tratos distintos a sus esclavos, aunque no menos humillantes y crueles.


    Un buen día, decidimos hacer una pequeña reunión entre nosotras tres. El lugar fue en mi casa. Cada una llevaría un lote de esclavos, para divertirnos castigándolos, etc. Ese día Amanda llevo 4 esclavos, uno de ellos era un catire bellísimo, alto, con un cuerpo bien bello, y además muy bien dotado. Durante toda la reunión, no logre quitarle los ojos de encima al esclavo. Decidí pedírselo a Amanda como préstamo, deseaba fallármelo rico, dándome ella una negativa, diciéndome que era su esclavo favorito, que no lo prestaba a nadie por nada del mundo, etc. Yo le insistí bastante, pero ella siempre me dijo que no, hasta un momento en e que me dijo que pensaría en prestármelo, si yo le besaba los pies. Yo no se ustedes, pero para mí, no existe humillación más fuerte que besarle los pies a alguien, por eso yo siempre disfrutaba de hacer que mis esclavos besaran mis pies, me hacía sentir poderosa, y sentía que los humillaba sobremanera de esa forma. Ahora Amanda me pedía esto, y, después de meditar y darme cuenta de que realmente estaba obsesionada por ese esclavo, me puse de rodillas, y le bese los pies. Ella sabía lo que significaba para mí. Y bueno, con tal de que pensara sobre el préstamo pues, lo hice, le bese los pies, aunque no lo crean, durante dos horas. Amanda al final me negó el préstamo.


    Pasaron dos años desde ese día. Luego de presenciar eso, mis esclavos dejaron de sentir el gran respeto por mí, me empezaron a ver en cierta forma, débil. Fue tanto que vendí todas mis propiedades para no dejar rastro y me mude al junquito. Aun en caracas, pero zona de difícil acceso. Luego bote a casi todos mis esclavos. Continúe mi caza de esclavos, y llegue a tener unos cuantos, aunque poco les podía quitar a estos. Un día, decidí caminar por el Jarillo, un lindo pueblo que es punto turístico de mi país, y que quedaba a un par de horas de la urbanización en la que vivía. Decidí llevar a pasear a uno de mis esclavos, mi favorito, llamado Adonis. Era un negro alto, con una gran musculatura, y muy bien dotado (le media 22 cm, sin exageraciones). Me senté en la banca de una plaza a descansar, y por humillarlo, le ordene a mi esclavo colocarse de rodillas, al lado de la banca, con la cabeza casi metida entre las piernas. Iba vestido con pantalones de cuero bien pegados, y una franelita blanca que dejaba su abdomen al descubierto. Debo decir que su pinta era bastante ridícula. Aun así, era mucho mejor que el catire de Amanda, era más alto, más musculoso y mejor dotado. Debo decir que para ese entonces estaba muy molesta por ese tema, por culpa de Amanda perdí a mis esclavos y tuve que comenzar de nuevo. La odiaba.


    Cuál es la casualidad que por esa misma plaza pasaba la muy perra de Amanda. Después de ese día en el que ella me humillo, perdí todo tipo de contacto con ella. Aun seguía hablando y reuniéndome con Abril, pero no con ella. Abril por su parte si le hablaba, etc. Pero comprendía mi odio hacia Amanda, y bueno, en parte entendía mi punto de vista, pero ella es mejor persona que yo al parecer, porque le siguió dirigiendo la palabra, aunque se distanciaron muchísimo. Aun así, yo le pedí a Abril que ni me la nombrara, no quería saber nada de ella. Nos vimos y ella con una sonrisa se dirigió a mí.


    -¡¡Skarlet!! Que sorpresa, ¿como estas mi amor?


    -Hola Amanda, bien ¿y tú? –le conteste, en tono bastante hipócrita.


    -Bien vale, bien…cuéntame, ¿que haces por aquí?


    -nada chica, paseando a mi esclavo, el negro que ves allí de rodillas


    -¡Huy! Pero mira nada más que buenote esta. Lástima que yo haya botado a todos mis esclavos.


    -¿En serio? ¿Y eso?


    -Es que desde ese día, en el que te hice la mala jugada, se pusieron un poco rebeldes. Pensaron que yo también era tan débil como tú. Vendí todo y me dedique a llevar una vida normal, fuera de la dominación. Aunque lo cierto es que extraño esa época, extraño tener a mis esclavos trabajando para mí. Por cierto, se que lo que te hice hace dos años estuvo muy mal, se que ha pasado tiempo, espero me perdones.


    Esto último me lo dijo con un tono no muy convincente. Pero aun así, todo lo que me dijo hizo que se me ocurriera una gran idea: vengarme de Amanda, esclavizándola. Nunca he tenido esclavas mujeres, más que todo porque soy una chica heterosexual. Pero este era un gusto que deseaba darme.


    -¿Verdad que esta rico este esclavo? Se llama Adonis… -le dije.


    -Si vale esta rico, como me gustaría castigarlo y cogérmelo rico.


    -Si quieres, puedo prestártelo.


    -¿En serio Skarlet? No será mala idea, para recordar mis tiempos de ama, y bueno, ver si me animo a volver a cazar esclavos.


    -¡¡Jijiji claro!! Y por lo de la otra vez no te preocupes, he estado deseando volver a verte, eres una de mis mejores amigas, y el que esta amistad se acabe por eso, es una tontería. Debo admitir que me molesto mucho, pero tus disculpas me cayeron bien, y de verdad no vale la pena que nos molestemos. Te lo cederé, pero con una condición: bésame los pies.


    Amanda se me quedo viendo pensativa. Yo por mi parte quería saber como se veria esa boquita pegada a mis pies en un futuro muy próximo. Todos mis esclavo los obtuve ganándomelos, convirtiéndolos poco a poco, llevándolos a la sumisión. Con Amanda iba a probar algo totalmente nuevo, y un método mucho más rápido por supuesto: la fuerza bruta.


    -Esta bien, lo hare –dijo Amanda, después de pensarlo largo rato. Se puso de rodillas, y comenzó a besar mis pies y mis sandalias de taco alto. Poco me falto para que me diera un infarto del placer que sentí al ver semejante acto.


    Luego de unos minutos, le dije –Ok Amandita, llévatelo, mañana me lo devuelves. Dame un minuto rapidito para decirle a mi esclavo como son las cosas ahora.


    -Claro, tomate el tiempo que quieras amigui.


    Aparte a mi esclavo un poco, para dale las ordenes según mi plan de manera que Amanda no escuchara. Le dije que se iría con la puta de Amanda en ese momento, y que yo la quería para el día siguiente besándome los pies. Le ordene ser fuerte, y no mostrarle miedo. Que no importaba si ella se resistía, ya que él era bastante musculoso, y que la puta de Amanda no lo podría detener. Le dije que los quería a las 5 de la tarde en mi casa, y que él podría hacer lo que le diera la gana con Amanda hasta esa hora, como premio…


    Al dia siguiente mis planes fueron todo un hecho: exactamente a las 5 de la tarde, mientras yo hacia mi rutina de ejercicios para mantener la figura, tocaron la puerta. Al abrir, me encontré con una preciosa escena: mi esclavo sosteniendo una cadena en una mano, la cual estaba abrochada a un collar de perra rojo puesto en el cuello de una Amanda totalmente desnuda, ubicada a 4 patas al lado de mi esclavo, maquillada como autentica golfa, con una mirada de perrita asustadita. También llevaba un gag ball, una de esas mordazas con bolita roja. Les ordene pasar a la sala de mi casa. Le dije a Adonis que se sentara en un mueble, se merecía un rato de descanso después de traerme a Amanda, totalmente humillada. Tome la cadena del collar, y, tirando de ella, provoque que se acercara, agachándome yo un poco para quedar muy cerca de su rostro y decirle -¿Qué pasa perra, porque tan asustada? Adonis te hizo mucho daño? No te preocupes puta, conmigo será peor…esto te pasa por humillarme…ah, por si no lo haz notado, sigo molesta por aquel día…


    Al ver la cara tan dramática que puso, con una mezcla de confusión y terror, no pude evitar reírme. Tome un consolador que tenía a la mano en ese momento, y de un solo golpe, se lo metí en el culo, el cual estaba un poco abierto, y enrojecido. Se nota que Adonis aprovecho la situación en su casa bastante bien. Amanda lanzo un grito ahogado por el bozal. Le ordene que fuera a cuatro patas, tal cual estaba, hacia el sofá donde descansaba Adonis, y que le mamara el güebo y le diera las gracias por haber abusado de ella y haberla esclavizado. Yo, mientras tanto, me metí en mi habitación para preparar un delicioso baño de agua caliente y darme un rico dedo, que, a pesar de yo no ser bisexual, el ver y tener a Amanda bajo mi poder, en esa situación, me excitaba sobremanera. Comencé a quitarme la ropa con cierta sensualidad, primero me quite la camiseta, dejando al descubierto el par de pechos que tanto me han ayudado a conseguir esclavos. Se veían hermosos, Abrillantados por el sudor. Luego me quite el mono deportivo, dejando a la vista de nadie mi precioso culo virgen, el cual con el paso de los años, mejoro bastante. Ahora era más carnosito, y lo mejor era que seguía siendo bastante firme y duro. No pude evitar pasarme un dedo por mi clítoris, como para calmar un poco mis ansias de placer.


    Fue en eso que de repente siento que alguien me toma por los hombros y me tumba en la cama. Fue nada más y anda menos que Adonis. Rápidamente me cubrí las tetas con mis brazos, molesta por semejante intrusión, pero sin tiempo de reaccionar ante el nuevo movimiento de adonis quien se abalanzo sobre mi cuerpo, logrando neutralizarme con pasmosa facilidad aplicándome una de esas llaves de lucha libre. Con el traía el mismo bozal que llevaba Amanda, y me lo puso, para luego con mis sabanas atar mis manos y mis pies a las esquinas de la cama, dejándome totalmente indefensa y a su merced. Me veía con mirada sádica y satisfecha. Su actitud se notaba imponente y amenazante, no pude evitar ponerme nerviosa con toda la situación.


    -Perra, te quitare el bozal, te prometo que si gritas, te ira muy pero muy mal. –me dijo, al tiempo que se acercaba a mí y me quitaba el bozal. Obedecí, no dije nada. Estaba calladita y asustadita. Temerosa de que era lo que se venía. Ahí estaba yo, con mis piernas abiertas mostrando los carnositos labios de mi conejita, con mis tetas firmes y bien paradas a su entera disposición, totalmente indefensa. No entendía nada, me preguntaba qué era lo que sucedía, pero la única respuesta que se me pasaba por lamente era "estoy a su merced". No podía creer que yo, la más exitosa del clan de amas, estuviera dominada en ese momento por un simple esclavo. Pasados unos minutos en silencio, luego de que la sorpresa se me pasara, me arriesgue:


    -¿Qué está pasando aquí? ¡¡Adonis suéltame ahora mismo es una orden!! –dije entre nervios.


    PAF! Me dio una buena cachetada. –silencio puta, ahora aquí mando yo. De ahora en adelante no serás más que una miserable esclava, al igual que la putita de Amanda. Jajaja sabes que es lo mejor? Que Abril nos vio a Amanda y a mí cuando veníamos para acá, dijo que haría algo y vendría a eso de las 6 a ver qué era lo que ocurría, lo que significa que debe estar en camino. Desde hace tiempo que llevaba planeando esto. Me deje someter, solo para estudiarte más. Me deje hacer todo lo que te pasaba por la cabeza, solo para afianzar el efecto sorpresa del cual ahora eres víctima. Creíste que me tenias como un fiel perrito, pero lo cierto era que estaba esperando el momento oportuno para esto, y que mejor que este, cuando me mandas a casa de la linda e indefensa ovejita de Amanda, a domarla por fuerza bruta. Presta atención guarra, yo no soy como tú. No te pienso empujar poco a poco a la sumisión, de ahora en adelante no me negaras nada, solo existirá mi placer, mi deseo y mi voluntad. Tú y las otras dos golfas no serán más que una extensión de mi cuerpo para hacer lo que mi mente desee. Desde este mismo momento, la pasaras terriblemente mal si no sigues mis órdenes al pie de la letra. Desde hace tiempo que les tengo hambre a ti y a Abril. Tenia curiosidad por saber quién era Amanda, pensé que nunca la conocería, pero la vida me ha sonreído, ¡y que sonrisa! Me la serviste en bandeja de plata…bueno, ahora a esperar a Abril, mientras tanto, tu, zorra, te quedaras aquí calladita y tranquilita, que en un momento vendré a darte tu merecido…- me dijo colocándome de nuevo el bozal. Apago la luz de la habitación y salió cerrando la puerta.


    Debo decir que, a pesar de lo nerviosa que estaba, el estar en esta nueva situación me hizo excitarme un poco. Estaba confundida, nunca me imagine que fuera a reaccionar así a una situación parecida a esta. A pesar de la excitación no deseaba ser esclava de Adonis. Pero dada su fuerza y su gran tamaño, no me quedaba otra que resignarme. Mi última esperanza era Abril. En eso sonó el timbre de la casa…


    -Buenas señorita Abril. Mi ama esta esperándola en su habitación, pase adelante. –oí decir a Adonis.


    -Gracias adonis, eres un buen perrito…-le contesto Abril. En eso se abrió la puerta, y la expresión de Abril de verme atada, amordazada y desnuda, fue de sorpresa, se quedo con los ojos como platos y paralizada. En eso se oyó la voz de Adonis, mi amo (era mejor comenzar a llamarlo así desde ese momento) detrás de Abril.


    -De rodillas cerda. –Abril se volteo y le dijo: -¿pero que es todo esto? ¿Que está pasando aquí? Yo no voy a obedecer órdenes de un miserable esclavo como tú.


    -¿ah no? –le contesto Adonis a Abril, tomándola por el cabello, y deteniendo la cachetada que Abril en ese momento le lanzo. Apretó fuertemente su mano, a juzgar por el grito que pego Abril y su expresión de dolor.


    -tu pretendes oponer resistencia al igual que Amanda…si así lo deseas pues por mí no hay problemas, putas peleonas, putas mandonas, putas gritonas, pero estoy seguro de que putas al final son. Mira la cuquita de la perra Skarlet –le dijo mientras hacía que ella dirigiera su mirada a mi cuquita encharcadita, producto de la excitación del momento. –ella es una autentica golfa, mira como la tiene Abrillantadita de jugos. Se nota que le gusta estar en esa posición. Tu deberías acostumbrarte también, porque de lo contrario cerda, la pasaras muy pero que muy mal…


    -¡¡¡jamaaaaaaaaas!!! –grito Abril, provocando la ira de Adonis. Su expresión de dolor se acentuó aun mas cuando este le pego 4 fuertes cachetadas y termino de neutralizarla con otra llave de lucha libre, la cual se veía mucho más dolorosa que la que me aplico.


    -¡¡¡¡¡¡PUTA RESIGNATE, QUIERO OIR DE TU BOCA QUE DIGAS QUE ESTAS A MIS PIES, QUE HARAS LO QUE SE TE ORDENE, QUE JAMAS ACTUARAS EN CONTRA DE MIS ORENES Y DE MIS DESEOS, QUE ERES MI FIUEL MASCOTA DILO!!!!!! - Le dijo Adonis, con un fuerte tono de voz, amenazante, imponente.


    -¡¡¡AAAAHHHHH!!! ¡¡¡¡ESTOY A SUS PIES AMO!!!! ¡¡¡¡HARE LO QUE ME ORDENE AAAYYYYYY ME DUELE…JAMAS ACTUARE EN CONTRA DE SUS DESEOS, SERE SU MASCOTA FIEEEL!!!!


    Dicho esto, Adonis la dejo tranquila, tirada en el piso. Le puso un pie cerca de su rostro. –bésamelo cerda, humíllate ante tu amo. –le dijo. Abril obedeció. El clan de amas ahora estaba esclavizado por un esclavo.


    -muy bien…hora de gozar con mis tres perras…primero que nada, nada de esclavos. Quiero que llamen a todos los maricones que tenían esclavizados, y les den la libertad total. Rompan sus relaciones.


    Ordenado esto, me soltó, para luego llevarnos a Abril y a mí a la sala, donde una sumisa y muy asustada Amanda nos esperaba a cuatro patas. Mi amo se sentó en el sofá. Y nos ordeno colocarnos de rodillas ante él, con las manos en la cabeza, y arqueándonos ligeramente hacia atrás, para que las tetas resaltaran bastante, en especial las mías, que eran las más grandes. Me dio el teléfono para llamar a todos mis sumisos. Mientras tanto, ordeno que Amanda y Abril le besara cada una un pie. Luego, Abril fue la siguiente en hacer las llamadas, mientras a mi me toco humillarme sobremanera besándole los pies. Cuanta humillación sentí en ese momento. Todo fue inmensamente degradante. Pero para mi sorpresa, mi cuquita estaba hecha un mar de jugos, y debo admitir que esa sensación de sumisión me estaba comenzando a excitar cada vez más. Estaba descubriendo mi faceta sumisa.


    Después de las llamadas, nuestro amo saco sus 22 centímetros de carne dura de su pantalón. Tenía líquido pre seminal saliéndole del glande. Se notaba el olor en el aire de esa morcillóna polla. Nos ordeno mamársela, ubicándome a mí en sus bolas sudadas, a Amanda en su tronco y a Abril en toda la punta. El olor de sus bolas sudadas era un tanto asqueroso para mí, pero la humillación que estaba sintiendo por eso en lugar de molestarme lo que hizo fue excitarme cada vez mas. Y al parecer a las otras dos también les gusto la sensación y el sabor del güebo de nuestro nuevo amo, porque al poco tiempo, se veían muy esmeradas en darle placer. O era por gusto o era por miedo, eso no lo sé, pero de lo que si estaba convencida era de que yo si lo estaba haciendo por gusto. No me lo podía creer, viniendo de mí. las otras dos babeaban el güebo de nuestro amo, Amanda subía y bajaba por todo el tronco de carne jugueteando con su lengua, mientras Abril pegaba ricos y sonoros chupetes a toda la punta, separándose solo para escupirla, y ver como toda su saliva bajaba por su extensión, juntándose con la de Amanda y terminando en mi boca y en mi cara, porque con mucha frecuencia, me pegaba toda a sus bolas, las cuales ahora me sabían a gloria. El rostro de nuestro amo denotaba bastante placer. Lo cierto era que a nosotras tres nos estaba gustando la nueva situación en la que nos encontrábamos, porque bien es cierto que pudimos morderle la polla fuertemente y dejarlo fuera de combate, y huir de allí. Pero no lo hicimos, le dimos el gusto. Nuestro amo tomo a Abril del cabello, y separándola solo un poco de su glande, le acabo en la cara, con muchísima abundancia y con tanta fuerza, que la leche salpicaba en su boca, y nos caía a Amanda y a mí, y un poco más en su güebo. Una vez termino de eyacular, instintivamente las tres nos pusimos a limpiárselo, con mucha diligencia.


    Luego nos ordeno colocarnos a cuatro patas con las caras pegadas al piso. Una vez nos tuvo en esa posición, fue a mi habitación y regreso de nuevo a la sala, con una fusta en su mano. –Muy bien basuras, jugaremos un juego. No quiero oír ningún tipo de ruido mientras hago una llamada muy importante. Con ningún tipo me refiero a NINGUN TIPO DE RUIDO. Pobres de ustedes si las cosas no salen como lo deseo. –sus palabras me atemorizaron, a pesar de que era una tarea sencilla de cumplir, ya que solo debíamos permanecer calladas.


    -¿Alo, con el señor Juan?...De parte de Adonis…Ok señorita, gracias, espero…hola Juan qué tal? Jajaja si vale, tiempo sin contactarnos…es que he estado muy ocupado en este ultimo año…jajaja ¿Qué comes que adivinas? Precisamente eso era lo que necesitaba…si, si se puede, para hoy mismo…jajaja claro…si, son de lo mejor… -hablaba mi amo por teléfono…estuvo entretenido en su conversación, pero no logramos adivinar que se traía entre manos. El era mi esclavo 24/7, y no le permitía hablar con nadie en el año y medio que llevaba a mis pies. Esto se ponía raro…en ese momento paso un helicóptero sobre la casa, al parecer volando bajo, hizo que se estremecieran las ventanas. Si, aunque no lo crean, este detalle que les cuento es muy importante, porque mi amo en ese momento colgó el teléfono, y descargo 40 azotes en cada uno de nuestros culos.


    -Aaaaaayyyy ¿¿¿porque nos castigas??? –chillo Abril.


    -Perra, les dije que no deseaba oír ningún ruido, y ese helicóptero hizo demasiado. Acostúmbrense a ser castigadas por cosas que escapan de sus manos…Te acabas de ganar 40 azotes por hablar, 40 por dirigirte a mi sin mi permiso y 40 más por haberlo hecho sin el respeto que me debes, furcia de cuarta.


    La pobre Abril fue azotada 120 veces más. No quise voltear a ver, no quise quitar mi vista del piso. Capaz y por eso me ganaba yo también una buena tanda de azotes, y con los 40 recién recibidos el culo me quedo ardiendo, no me imagino como lo sentiría la pobre de Abril, a quien oí sollozar. Una vez terminado el castigo, sentí como mi amo se ubico ante mí, para de repente tomarme por el pelo y jalarme un poco hacia arriba, levantando mi cabeza, y reubicarla en sus zapatos. –Limpia mis zapatos con tu lengua cerda. –más humillante no pudo ser la situación. Pero ahora en lugar de sentirme molesta, me sentía mucho más excitada. Mi cuquita estaba hecha un mar de jugos. Comencé mi tarea, con bastante dedicación. Sentía como mi amo paseaba la fusta por mi cuerpo lentamente, haciéndome algo de cosquillas, para luego, en determinados momentos sorpresas, fustearme con fuerza. En un momento dado, carraspeo un par de veces, y escupió en su zapato, mientras yo estaba ubicada en el empeine. El escupitajo cayo justo donde estaba pasando la lengua. Me dio asco, pero no quería molestarlo, por lo que también lo lamí todo. Mi amo soltó una carcajada al ver esto.


    Luego de un rato, con Abril ya calmada en cuanto a sollozos y yo agarrándole cada vez más el gusto a mi nueva condición de esclava, nos ordeno colocarnos de pie, orden que acatamos al instante, poniéndonos firmes ante él, con la mirada fijada al piso. Nos llevo a las tres a mi habitación, donde, aprovechando una lámpara de techo y unos aros metálicos que hice instalar para castigar a mis esclavos, esposo a Amanda y a Abril, de manera que sus brazos quedaran extendidos, y sus piernas abiertas, siendo Abril esposada de los aros del piso y del techo, y Amanda de la lámpara y las patas de la cama. Fueron ubicadas la una frente a la otra, yo observaba todo a cuatro patas, encadenada por el collar de perra que antes tenia Amanda, y que mi amo me coloco, a la peinadora. Una vez teniendo a Amanda y a Abril inmóviles, con sus cuerpos en X, procedió a escribirles con lápiz labial por sus cuerpos las palabras "perra" "Cerda" Esclava" "puta" "ramera" "Gusana". Les metió un vibrador a cada una en todos sus agujeros (que les puedo decir, mi colección de juguetes sexuales era amplia, muy amplia) y los puso al máximo. Luego me desencadeno de la peinadora y me obligo a seguirlo a cuatro patas hasta la cocina, donde también tenía más aros instalados en el techo y en el piso, en los cuales fui colocada al igual que mis colegas esclavas, con el cuerpo formando una X, poniendo un espejo delante de mí, y escribiendo las mismas palabras en mi cuerpo, además de rellenar mis huecos con consoladores. Acto seguido, mi amo se fue de la cocina.


    No paraba de verme con mucho morbo. Recordaba cómo era mi situación cuando era ama. Una mujer cruel con sus esclavos, altanera. Ahora prácticamente no era nada más que una autentica basura desecha, sin orgullos, sin ego. Después de tanto darle vueltas a la cabeza, no me quedo otra más que aceptar que todo esto me estaba gustando, mucho más que ser ama. No me quedo más que aceptar que mi escla…..perdón, mi amo, logro conseguir mi vena sumisa, y explotarla. No me quedo más que resignarme a ser su mascota, a ser su esclava. Al pensar en esto, no pude evitar un orgasmo. Mi coñito estaba chorreando jugos. Comencé a oír gritos y gemidos que venían desde mi habitación. Sin duda Abril y Amanda estaban siendo usadas brutalmente por el amo.


    Estuve en esa posición durante una hora más o menos. Durante todo ese tiempo, oía gritos de dolor de las chicas, que luego se convirtieron en gritos de placer, y gemidos. Sin duda alguna, ellas también estaban siendo convertidas con muchísimo éxito. Lo que a nosotras nos llevaba bastante tiempo hacer, mi amo lo había hecho en nosotras tres al mismo tiempo en cuestión de pocas horas. O éramos sumisas de naturaleza y dominábamos esclavos como compensación psicológica o no sé qué otra explicación darle. Durante todo ese tiempo, mi amo entraba a la cocina, tomaba agua, y volvía a la habitación, sin prestarme la mas mínima atención. Eso me inquietaba, y creo que él lo sabía. Hubo un momento en el cual, en una de sus visitas a la cocina, me dio un fustazo en toda la espalda, haciendo que las tiras de la fusta rodearan mi torso y se estrellaran contra mis senos. La sorpresa y el dolor fueron grandes, además del ardor que tardo varios minutos en desaparecer.


    Luego de esa hora, mi amo fue a la cocina y me coloco un tubo de plástico en la boca, con dos aros en las puntas, me hizo morderlo. Ajusto las puntas de una cadena en los aros, y me quito mis ataduras, para ponerme en cuatro. También me quito los consoladores. –Hora de gozarte, yegua. –me dijo, sentándose sobre mi y tomando la cadena del tubo de mi boca, como si fueran riendas. Cuando dijo lo de yegua, no pudo ser más literal…-Ya me divertí con tus amiguitas…ahora es tu turno, ¡hea cerda! ¡¡Cabalga toda la sala, dale vueltas hasta que me harte!! –obedecí su orden.


    El era bastante pesado para mi, por lo que a la octava vuelta, comencé a flaquear cada vez mas. El no me permitía bajar el ritmo, por lo que me espueleaba con la fusta, y dándome lepes en la parte de atrás de mi cabeza. Me dirigía como a un callo con las riendas. Varias veces se divirtió haciéndome ir contra la pared para estrellarme de frente, se reía a carcajadas cuando ocurría. Yo en cambio, estaba bastante excitada, totalmente resignada y vencida a sus pies. Ya en mi mente no quedaba duda alguna de que haría absolutamente todo lo que mi amo me ordenara. Ya era su esclava oficial.


    Perdí la cuenta de las vueltas, ya que mi mente en ese momento estaba enfocada en una lucha entre concentrarme para poder seguir siendo literalmente cabalgada y deseando ser brutalmente usada sexualmente por mi amo. Fue entonces después de largo rato, que me ordeno detenerme y me coloco de pie, con las manos en mi nuca. Me puse en esa posición de manera tal que mis pechos se vieran ofrecidos. Mi amo dio un par de vueltas a mí alrededor. En una de esas me tomo del las manos y el cabello, y sentí como algo se abría paso entre mis nalgas. No había duda de que era su enorme pene. "Uuuuf por fin" pensé deseaba de verdad esto. Ya no quería saber nada de mi época de ama. Ahora deseaba ser toda una esclava, ser usada, violada, ultrajada. Así de pie como estaba, con mi cabeza echada hacia atrás, sostenida por las fuertes manos de mi amo, fui tremendamente enculada. Sentir cada vena, cada imperfección de delicioso güebo entrar y salir de mi agujerito anal, el cual lo abrazaba totalmente y con hambre, me hacia gritar de la calentura.


    -Ahhh cerda, tienes un culo estrechito y delicioso ahh affff sii que divino culo tienes puta…


    -Aahhh siiii que ricooooo aaaafff aghh por favor, deme más duro amo, deme más duro, se lo suplico, aaaaaaaaahhhh siii deme su lechita, quiero lechita.


    -¿Quieres lecha perra? Aaff, bien puta, te daré la leche que quieres…


    Me enculo por largo rato en esa misma posición. Luego me tiro al piso, y me ordeno lamerle los zapatos, mientras se masturbaba frenéticamente. Una vez más me esmere en pulir sus zapatos con mi lengua. En ocasiones levantaba un poco los pies para que yo lamiera las suelas, cosa que yo hacía con esmero y devoción. Luego me tomo por el pelo, y llevándome casi a rastras, fuimos al baño de mi habitación, donde para mi sorpresa, la tina estaba llena, con Amanda y Abril dentro, atadas. El agua se veía un poco amarillenta. Mi amo me coloco de rodillas a su lado, y luego con su polla totalmente erecta, comenzó a orinar en la bañera, intercalando puntería entre Abril y Amanda, quedando ellas bañadas en su orina. Acto seguido, me tomo del pelo, y diciéndome –espero tengas sed cerda, tus amiguitas y yo hemos preparado esta bebida para ti. –me introdujo de golpe la cabeza en la bañera. Sentí como las piernas de Abril y Amanda me atrapaban la cabeza bajo el agua, impidiéndome emerger, mientras sentí como mi cuquita era invadida de un solo golpe por la polla de mi amo. No sé cuánto tiempo estuve dentro del agua, solo que se en el momento en que me desespere por falta de iré, mi amo de un tirón de cabello, me saco del agua, sin dejar de penetrarme brutalmente, sintiendo como de mi cabeza escurría toda el agua con la mezcla de orina de mi amo y mis colegas. Ahora que estaba afuera, recuperando el aliento a duras penas, mi amo ordena a las otras dos que me muerda cada una un pezón, con fuerza, y que jalaran los senos así mordidos, cosa que ellas hicieron al instante, mordiéndome y haciéndome gritar del dolor, incluso sentí como mis ojos botaban lagrimas. Ellas comenzaron a jalar con los dientes mis tetas, mientras mi amo me atraía hacia su cuerpo con sus manos en la base de dichas gemelas. Sentía que de verdad mis pezones serian arrancados. Gritaba de la desesperación, del susto, de la falta de aire y sobre todo, de la excitación. Mi amo no paraba de meterme su grueso güebo en mi cuquita también estrecha, y de darme de vez en cuando unas buenas cachetadas.


    Eran demasiadas sensaciones juntas. Mi mente se puso en blanco, o bueno, casi, solo pensaba en obedecer a mi amo, y en desear más y más el trato al que estaba siendo sometida. En un momento dado, mi amo me soltó, provocando que me fuera hacia delante jalada por mis tetas, haciéndome caer en la bañera nuevamente. Estando yo inclinada sobre el agua, mi amo tomo a las otras dos por la cabeza, y las coloco sobre mi culo. Les ordeno abrir la boca, y me metió su güebo en el culo. Lo saco, y lo metió en la boca de Amanda. Luego lo saco, y me lo metió en el culo nuevamente, una sola embestida, y lo volvió a sacar para metérselo en la boca a Abril, y repetir la operación, una embestida, y de nuevo a mi culo, un embestida y de nuevo a la boca de Amanda. Nos tuvo así un tiempo, has que empujándolas por sus rostros, las metió de nuevo a la bañera, para encularme una vez más por lago rato hasta que, empujándome con su pie, me metió totalmente en el agua. Las tres estábamos de rodillas en la tina frente a él, yo en el medio de Amanda y de Abril, mientras él estaba afuera, pajeandose. En eso se acerco al borde de la bañera, y tomo a las otras dos por los pelos, y ubico a cada una en un testículo. Ellas empezaron a masajeárselos con la lengua, cada quien la bola que le correspondía. Yo estaba de rodillas, viendo su enorme polla mientras él la pajeaba, deseando que llegara el momento de su corrida, la cual no se hizo esperar. De la punta de su güebo, salió disparada bastante lechita blanquita y espesita. El primer chorro fue duro, tanto que me llego a las tetas, las cuales estaban con las marcas de los dientes de las otras dos zorras en mis pezones. Ya el resto de la corrida de mi amo fue a parar al la mezcla de agua y orina. Se veían los grumos de semen claramente.


    -¿Querías leche, puerca? Ahí la tienes, métela toda en tu boca, y me la enseñas. –obedecí la orden. Amanda y Abril aun seguían consintiendo sus bolas. Yo agache la cabeza y me dispuse a absorber cada rastro de semen que aun no se había disuelto en la mezcla. Una vez toda la leche estuvo en mi boca, la abrí, mostrándosela. Me ordeno tragarla, cosa que hice al instante, y debo admitir que fue el líquido más delicioso que me había tragado en mi vida. Luego me ordeno quitar el tapón de la tina, para que se vaciara. Desato a las otras dos, y tomo el cepillo con el que se limpian las pocetas, de esos que tiene las cerdas firmes y duras y abrió la regadera, nos aseo pasando el cepillo por todos nuestros cuerpos, en momentos deteniéndose unos minutos en nuestras conchas para darnos con fuerza. Nos dijo que si queríamos tener un orgasmo, sería solo en los momentos que el detuviera el cepillo en esa zona. Un poco doloroso, si, pro que orgasmos tan brutales tuvimos las tres.


    Ya como a la hora después de esa deliciosa escena, estaba mi amo sentando en un sillón viendo televisión. Pero no era un sillón cualquiera, era Amanda que estaba a 4 patas. Detrás de Amanda, estaba Abril, sirviendo de respaldo, y en su mano derecha tenía una pizza, mientras que la izquierda aguantaba una bandeja con una botella de vino y una copa, alcanzándole a nuestro amo lo que el deseara. Yo estaba a cuatro patas también, sirviéndole de reposa pies. Ya todas bien aseadas, aun excitadas, y totalmente esclavizadas por nuestro amo. Increíble el tiempo record en el que fuimos, digamos, "adoctrinadas" para ser esclavas sin límites. Ya no quedaban vestigios de orgullo, ni de superioridad, ni de altanería ni de ego, en nosotras. Solo éramos simples pedazos de carne para el placer de nuestro amo, y de quien el quisiera. Éramos unas animales. Éramos sus mascotas. En eso tocaron el timbre de mi casa. Mi amo se levanto, y fue personalmente a abrir la puerta.


    -¡Juan! ¡Amigo! ¡Qué rápido viniste!


    -Jajajaj hola Adonis, ¿como estas?


    -Todo excelente. ¿Cómo no estarlo? Sabes que me encanta quebrar los egos de las perras, y ahorita acabo de hacerlo con tres hijas de mil putas, y en tiempo record. Es la primera vez que me lleva unas pocas horas ponerlas en sus sitios...jajaja mi sequito cada vez aumenta más…


    -Jajaja si, ya veo. Aunque te pasaste un año estudiándolas. En comparación con las otras esclavas que conseguiste por la misma vía de dejarte dominar y luego revelarte, dejándolas totalmente desconcertadas y "desarmadas"


    -Si bueno, pero aun así, sabes cómo es el momento del ataque, es bastante peligroso, aunque decisivo para fase del adoctrinamiento. Estas fueron fáciles, aunque no por eso la calidad de sus huecos es baja. Creo que son las mejores rameras que me he cojido en mucho tiempo, además de las más dóciles.


    -Jajaja que bueno. Oye, debo irme, tengo un par de casos que atender en la fiscalía con mucha urgencia. ¿Por qué no te pasas el domingo que viene por mi casa? Haremos una buena parrilla.


    -Con gusto Juan, el próximo domingo estaré por allá. Vamos a que las putas firmen los papeles.


    Mi amo entro a la sala, donde nos encontrábamos las tres perras, con otro hombre, un poco mayor, pero bien conservado. Iba vestido con traje. Nos entregaron unos papeles donde traspasábamos absolutamente todas nuestras propiedades a nuestro amo Adonis. Todo lo que cosechamos con nuestros esclavos. Nosotras, ya totalmente convencidas de lo que éramos, firmamos sin oponer resistencia alguna. También, en una hoja a parte, escribimos los números de cuentas bancarias con las contraseñas, por orden también de nuestro amo. Definitivamente nos quedaríamos sin nada.


    -Perfecto...eres el mejor abogado del país, sin duda…


    -Jajajaja sin halagos amigo Adonis…la semana que vine serás legalmente el dueño de todo…será fácil por los contactos que tengo…


    -Muchísimas gracias…es hora de la paga…dime, ¿que deseas de este botín? ¿Alguna de las zorras o alguna propiedad?


    -Mmmmm –El abogado se quedo pensativo, mirándonos a las tres esclavas, que aun seguíamos en la misma posición en la que estábamos, es decir, como muebles para nuestro amo. –Esta, la tetona –dijo señalándome a mí. –dame solo a esta puta, ese par de gomas se ven ricas, me divertiré torturándola. Solo con decirte que apenas lleguemos a mi casa, ella se encargara de limpiarla por completo, pero con su lengua.


    -Jajaja excelente elección, y ahora que dices lo de la limpieza, estas golfas harán lo mismo, con muchas de mis propiedades…Perra Skarlet, ven aquí.


    Me dirigí a cuatro patas hacia mi amo, totalmente desnuda. Mi amo Adonis me coloco el collar de perra con cadena, dándole esta a mi nuevo amo Juan, quien dándole un tirón a la cadena, me lleva a fura de la casa, a cuatro patas, desnuda, a la vista de todo aquel vecino que estuviera viendo o pasando por allí en ese momento. Fui llevada hasta la camioneta, donde me metieron en una jaula pequeña en la parte trasera de la camioneta, en la cual cabía en posición fetal, sin poder moverme. Fui cubierta con una manta, impidiéndome todo tipo de visión. Sentí como cerraron la puerta y al poco tiempo sentí como nos poníamos en marcha hacia mi nuevo destino, hacia mi nueva vida…


    

  


  
    

    Relato III


    Hola mi nombre es Maria, tengo 29 años y desde hace 2 estoy separada, soy una mujer normal, nada espectacular mido 170, de pelo moreno largo y rizado, mi cara es agradable de grandes ojos que según dicen son muy expresivos, labios carnosos y tez morena, muchos me confunden con gitana o sudamericana, mi cuerpo es delgado aunque bien proporcionado, con una 95 de pecho, caderas estrechas y piernas bien formadas, como ya he dicho nada espectacular o que se salga de lo normal, en fin lo que se dice resultona o del montón.


    Desde que me separe mi vida se ha vuelto bastante monótona, todo se a reducido a ir a la oficina, trabajo de funcionaria, y volver a casa, quitando los días que organizamos alguna cena con los compañeros del trabajo y poca cosa mas, la verdad es que desde que me e quedado sola, ya que no tengo hijos, me e volcado con el trabajo dejando de lado las relaciones sociales, cosa que tampoco echo de menos pues antes de casada tampoco es que saliera mucho por ahí.


    Bueno no quiero cansaros mucho con mi vida personal así es que voy a relataros lo que últimamente me esta pasando.


    Generalmente cuando llego a casa después del trabajo, me suelo dar una ducha y ponerme cómoda para después cenar algo y tumbarme en el sofá a ver un rato la televisión hasta que me entra el sueño, pero hace ya un tiempo, quizás provocado por la apatía que me produce la televisión, decidí conectarme a Internet en busca de algo que me entretuviera, empecé por navegar por paginas de viajes y cosas por ese estilo hasta que un día entre en un Chat de esos que hay salas de distintas temáticas, nunca había entrado en un sitio así, pues la verdad no me había echo falta, lo cierto es que no me dijeron mucho pero si me sirvieron para entablar alguna que otra conversación interesante, pero nada mas allá de eso.


    Todo siguió igual hasta que un día encontré una sala cuyo titulo era "amos y sumisas", la verdad es que el nombre del Chat me llamo la atención y como dice el dicho, la curiosidad mato al gato, así es que entre.


    Lo primero que me llamo la atención fueron los nicks que vi. escritos, AMO DE PUTAS, DOMADOR DE PERRAS y cosas por ese estilo, eso me sorprendió muchísimo al tiempo que mi curiosidad fue en aumento, nada mas entrar se me abrieron mas de un privado, pero todos con contenido bastante obsceno, no es que yo sea una mojigata, pero si tengo una educación bastante conservadora y no tolero cierto vocabulario por ese motivo cuando leí uno que simplemente decía "te atreves a hablar conmigo" me llamo la atención y decidí contestar.


    Lo primero que me pregunto fue si conocía la temática de la sala, a lo que yo le respondí que no mucho pero que me hacia una pequeña idea, el desconocido me contó de lo que iba e incluso me dio unas direcciones para que yo misma investigara por si me interesaba el tema, estuvimos hablando bastante tiempo de todo un poco y cuando nos despedimos decidí visitar las paginas indicadas, no hace falta que os diga que tipo de paginas eran, pero si os diré que despertaron en mi unos sentimientos que me sorprendieron, la cuestión es que cuando decidí cerrar el ordenador para meterme en la cama mi mente no podía dejar de pensar en todo lo que había leído y esa sensación me acompaño durante todo el día siguiente hasta que llegue a casa por la tarde.


    Nada mas ponerme cómoda volví a conectarme a la misma sala con la esperanza de volver a hablar con el desconocido e intentar solucionar todas las dudas que rondaban por mi cabeza, cuando entre en la sala en seguida vi su nick y mandándole un privado le salude a lo que el me respondió con otro saludo y una pregunta.


    "has visitado las paginas que te indique ayer?" mi respuesta fue afirmativa al tiempo que le hice saber las dudas que tenia, el muy amable me fue dando respuesta a todas mis preguntas, de este modo volvimos a pasar un buen rato hablando, al despedirnos me volvió a dar otras direcciones que acto seguido visite, estas contenían una serie de videos que al visualizarlos provocaron en mi un estado de perplejidad y asombro pero también de excitación, fue este ultimo estado el que mas me sorprendió, pues jamás pensé que algo así pudiera excitarme, hasta ese día todas mis relaciones habían sido, digamos normales, y siempre con mi marido ya que jamás había conocido a otro hombre, con esa sensación en el cuerpo me dormí, llegando a tener sueños de esa temática cosa que hizo que a la mañana siguiente me levantara bastante excitada y contrariada al mismo tiempo.


    El resto del día pasó como todos a excepción de una perenne humedad en mi sexo que me duro todo el día, cuando por la noche me volví a conectar la excitación y un cierto nerviosismo dominaban mi cuerpo.


    El hombre estaba en la sala y nada mas verme entrar abrió el privado y comenzamos a hablar, yo notaba como la excitación iba en aumento según hablaba con el, era algo que casi no podía controlar al igual que mi nerviosismo.


    Llevábamos ya un rato de conversación cuando me pidió la dirección de mi Messenger, dude unos instantes pero al final se la di, cuando vi su invitación y la acepte el nerviosismo aumento, me sentía igual que una adolescente en su primera cita.


    En el Messenger la conversación continuo, me fue preguntando que pensaba de todo lo que había leído y visto a lo que yo le indique que estaba bastante sorprendida, el parecía muy seguro de todo lo que yo sentía pues me indico que era normal, pero que aun así le explicara exactamente como me encontraba, como pude le explique mis sensaciones tanto en mis sueños como las que tuve durante todo el día incluido mi estado de excitación, fue en ese momento cuando me dijo si había pensado en algún momento en la posibilidad de ser una sumisa, esa pregunta me golpeo, pues la verdad no me había parado a pensarlo, ante mi silencio su pregunta fue si me gustaba lo que había leído a lo que yo le respondí que si, aunque sin mucha convicción por mi parte, el me comento que todo era normal que esa confusión era producida por la contradicción con mi propia educación pero que en el momento que aceptara la condición de sumisa todo comenzaría a volver a la normalidad, yo en esos momentos me encontraba en un mar de dudas, entendía lo que me decía pero era como si no quisiera aceptarlo, el noto ese estado porque enseguida me pregunto si estaría dispuesta a probar, me quede unos segundo leyendo la frase y casi sin darme cuenta le respondí que si, ese si, provoco que mi corazón se acelerara en un galope terrible.


    Bien, dijo entonces vamos a probar, en el momento que desees paramos, te parece bien me pregunto, volví a escribir que si en la ventana del Messenger, era como si otra persona contestara por mi, pero no podía evitarlo, me sentía nerviosa, muy nerviosa y los dedos me temblaban sobre el teclado.


    Las siguientes frases fueron unas directrices, me indico que a partir de ese momento me debía de dirigir a el como "mi señor" o "mi amo" y que debía de hacer todo lo que el me pidiera, si había algo que no me viera en condiciones de hacer le debía de pedir permiso para hablar con libertad y exponérselas, vi. todo bastante lógico así es que decidí aceptarlo, cuando me pregunto si estaba lista le dije que si a lo que el me dijo que debía contestar "si mi amo", repetí la contestación como me pedía y me quede expectante.


    Pasaron unos segundos sin que me dijera nada, para mi se me hicieron eternos, y cuando por fin hablo note como la piel se me ponía de gallina.


    Lo primero que me dijo fue como iba vestida, a lo que yo le respondí que llevaba un pijama y la bata, con el consabido mi amo al final de cada contestación, volvió a preguntarme que mas llevaba puesto, y tras dudar unos instantes le dije la ropa interior que en ese momento tenia puesta, me ordeno que me quitara la bata, el pijama y me sacara la ropa interior, tras obedecerle le dije que ya estaba mi amo, sentía una gran vergüenza de estar desnuda ante el, aunque no me viera era como si así me encontrara, tras otros segundos de silencio me indico que a partir de ese momento no volvería a llevar mas ropa interior, también me dijo que debía de vestir siempre con falda y que esta debía estar cuatro dedos por encima de la rodilla, si llevaba vestido debían de ser lo suficientemente escotados como para que se me pudieran ver los pechos si me inclinaba y si llevaba otro tipo de blusa o camisetas debían de mantener el mismo estilo, antes de salir de casa debía de hacerme unas fotos como iba vestida y mandárselas por correo, en caso de que no lo hiciera seria castigada, cuando me pregunto si tenia alguna duda o problema en cumplir sus deseos le conteste que no, el echo de leer esas ordenes hizo que mi excitación aumentara, sentía como mi sexo se iba empapando poco a poco y mis pezones los tenia duros como piedras.


    Me pregunto como me encontraba, a lo que yo le respondí que nerviosa y excitada, esta confesión hizo que mi excitación y vergüenza aumentaran, me dijo que quería que así estuviera cuando me encontrara con el, es mas, me ordeno que debía de mantener ese grado de excitación durante todo el día, a lo que yo le respondí que lo intentaría, era sorprendente, apenas me podía creer que yo estuviera diciendo esas cosas, pero esa era la realidad.


    Cuando termine de contarle como me encontraba me pregunto como estaba sentada, a lo que le conteste que estaba desnuda con las piernas cruzadas sentada delante de la mesa del ordenador, su contestación fue fulminante, no debía volver a cruzar las piernas, tenia que sentarme separando la falda siempre sobre mi culo, estuviera donde estuviera, y mantener una distancia de dos manos con los dedos abiertos entre las rodillas, hice en el acto lo que me ordeno siendo consciente de que manteniendo esa separación cualquiera que estuviera frente a mi podría observarme sin ningún problema, ese detalle se lo hice saber a lo que me respondió que ese era el objetivo, que cualquiera pudiera verme, que yo desde que había aceptado probar ser su sumisa le pertenecía y que solo debía de preocuparme por obedecerle, a lo que yo respondí que como deseara mi amo.


    Así me encontraba, desnuda delante del ordenador con las piernas abiertas y mi sexo empapado, casi sin darme cuenta me había metido en una historia como muchas que había leído y lo mas importante era que deseaba cumplir los deseos de ese desconocido, yo una mujer respetable, seria y responsable estaba siendo utilizada y tratada como jamás podría haber pensado ser tratada y encima no podía decir que no.


    En eso estaba pensando cuando el volvió a escribirme, me pidió que le explicara como llevaba mi sexo, esa pregunta me sorprendió pues no entendí bien a lo que se refería, cuando me lo explico le relate como lo llevaba a lo que el me respondió que debía depilármelo por completo, al igual que cualquier otro tipo de vello que llevara en el cuerpo, para comprobar que había cumplido su orden me ordeno que al día siguiente junto con las fotos de la ropa que me iba a poner le enviara una de mi sexo depilado, tras contestarle afirmativamente me dijo que por hoy ya era bastante.


    Termino la conversación preguntándome si me encontraba bien, a lo que conteste que si lo estaba, por ultimo me pidió el numero de teléfono y los horarios que hacia, tras dárselo todo me dijo que cerrara el ordenador citándome para el día siguiente a la misma hora.


    Cuando la ventana del Messenger se cerro sentí como si de golpe volviera a la realidad, como si todo hubiera sido un sueño, pero el echo de estar desnuda me dijo que no lo era, me sentí rara y extraña, sentía unas mariposas en el estomago al tiempo que notaba como mi sexo palpitaba rabiosamente entre mis piernas, no tenia muy claro que debía hacer ahora, no sabia si vestirme o no, así es que decidí meterme en la cama tal y como estaba, pasado un rato intentando conciliar el sueño opte por masturbarme para así quitarme la tensión que me impedía relajarme, la visión de mi misma siendo usada por un desconocido me excito de manera brutal provocándome un orgasmo que arraso mi cuerpo, jamás había sentido algo parecido, ni siquiera cuando estaba casada y lo mas increíble era que después de eso seguía sintiendo arder mi sexo como antes de tocarlo, el pensar que eso era lo que el deseaba hizo que me alegrara, algo dentro de mi me dijo que ese era mi fin, el ser una sumisa,…el ser su sumisa.


    

  


  
    

    Relato IV


    Normalmente, mi marido Alfredo y yo, solíamos irnos a otro país durante la temporada de verano.


    Aquel año decidimos ir a ver a nuestro amigo Vicent, que llevaba en aquel país exótico tres años como periodista y que aunque los asuntos políticos estaban revueltos, no cesaba de comentarnos a través de sus correos, lo maravilloso que resultaba vivir allí.


    Íbamos a estar un mes, nos había ofrecido su casa. Vicent era de la edad de Alfredo, 45 años, mientras que yo acababa de cumplir los 40.


    Después de varias horas de viaje, llegamos al aeropuerto de destino. Vicent nos vino a recoger.


    Paloma, Alfredo, cuanto tiempo.............. Por fin os habéis decidido a venir


    Te mostraste muy insistente, además, nos has hablado maravillas de este país. No podíamos pasar la oportunidad de visitarte, le respondí.


    He visto mucha policía y miembros del ejército en el aeropuerto. Está la situación complicada en el país, verdad? Comentó Alfredo


    Si, lo cierto es que estamos todos bajo sospecha, con independencia que seas extranjero. Tenemos que tener cuidado. Ya os iré enseñando todo lo que aquí sucede.


    Llegamos a su casa. Vivía en una zona residencial de la ciudad, bien cuidada y con fuertes medidas de seguridad en la que la mayor parte de la que lo habitaban eran extranjeros.


    Tenía una mujer interna en la casa que se encargaba de las labores domésticas. Celebramos el encuentro, saliendo a cenar a un lujoso restaurante de la ciudad, y nos acostamos tarde.


    Quedamos al día siguiente en acudir a la oficina de Vicent, que estaba situada en un barrio de la capital. Nos dijo que cogiésemos un taxi y que después iríamos a un restaurante junto a una playa preciosa, donde pasaríamos el resto del día.


    Normalmente trabajaba solo, mandando la información de lo que sucedía en el lugar al resto del mundo .Nos presentamos, tal como habíamos hablado en su despacho. Nuestro amigo nos estuvo explicando la represión que existía, con focos revolucionarios que se saldaban frecuentemente con heridos en sus enfrentamientos con las fuerzas de seguridad del país.


    Estuvimos charlando distendidamente, cuando de repente, sonó el timbre de la puerta. Noté como Vicent mostró cara de asombro al oír las voces. Me asusté mucho.


    Abran, policía. Se oyó al otro lado de la puerta.


    En ese momento, mi corazón comenzó a latir fuertemente. Vicent les abrió, y varios hombres uniformados entraron de forma violenta en el pequeño habitáculo que nos encontrábamos.


    El que parecía el jefe, un militar de no más de 35 años, dio orden de registrarlo todo, algo que hicieron de forma bastante violenta. Yo me encontraba aterrada, y sólo acertaba a decirle que éramos extranjeros, a lo que se limitó a responder gritando que nos callásemos, si queríamos salir de allí con vida.


    Los policías entregaron varios documentos al hombre que estaba al mando, que además se apropió del ordenador portátil de Vicent.


    Bien, llevároslos a todos de aquí. Dijo el capitán.


    Nos bajaron de malas maneras por las escaleras, en la que habían más hombres uniformados para introducirnos en una furgoneta, nos taparon los ojos y nos ataron las manos en la espalda con unas esposas.


    Cuando llegamos, nos introdujeron en una habitación grande y nos quitaron las vendas de los ojos. Era una sala diáfana, que debía haber sido un antiguo gimnasio, puesto que aún conservaba las espalderas colgadas en la pared, en las que fuimos esposados..


    A los pocos minutos entraron tres hombres. Uno de ellos era el capitan que nos había arrestado, acompañado de otros dos mandos militares.


    Vaya, tenemos aquí a unos subversivos que quieren derrocar a nuestro presidente.


    Para nada, capitán, yo soy periodista, estos mis amigos que sólo están pasando unas vacaciones aquí, dijo Vicent.


    No me repliques, hablarás cuando yo diga que puedes hablar, hasta ese momento quiero que te calles.


    Los tres militares fueron caminando entre nosotros, hasta que llegaron a mi.


    Y tú, zorra, qué coño has perdido en este país?


    El tono me asustó. Comencé a temblar. Mi marido intentó salir en mi defensa, pero con unos fuertes gritos le amenazaron.


    El capitán, hizo entrar a dos soldados rasos, armados con pistolas, situándolos en cada una de las esquinas de la sala.


    El tono del militar, tal como nos hablaba, aún me hizo temblar más. Qué se proponían? No éramos ciudadanos de este país, pero nos estaban tratando como auténtica basura.


    Tu amiga es muy guapa, dijo sonriendo, dirigiéndose a Vicent.


    Dejadnos en paz. Además, ellos no tienen nada que ver con mi labor como periodista, sólo han venido de vacaciones.


    Iba vestida con unos pantalones vaqueros cortos, tipo piratas, y una camisa azul, sin mangas, puesto que hacía calor, así como unas chanclas en los pies. El capitán se acercó a mi y comenzó a acariciarme la cara y el pelo.


    Una mujer rubia, eres una preciosidad. No estamos acostumbrados a tener visitas tan distinguidas por aquí. Dijo riendo.


    Qué quiere de nosotros, somos ciudadanos extranjeros. No tenemos nada que ver con este país, le dije indignada.


    No te enciendas, preciosa, guarda tus fuerzas.


    Con su dedo índice, recorrió mi frente, bajó por mi nariz y boca, pasando entre los pechos, recorriendo los botones de mi camisa, hasta llegar a mi ombligo.


    Una señal suya fue suficiente para que de inmediato, uno de los soldados soltase mis esposas. Con ayuda del otro soldado, me llevaron en volandas hasta una habitación de unos veinte metros cuadrados. Tan sólo tenía una pequeña mesa, unas sillas y un pequeño mueble a uno de los lados.. Las paredes estaban desnudas, con tan solo unas poleas en el techo


    Volvieron a colocarme las esposas, esta vez por delante, y los dos soldados salieron de la sala, para a continuación entrar de nuevo el capitán y otros dos mando bien vestidos, que luego supe que eran comandante y coronel de aquel corrupto ejército.


    Vaya, capitán, tenía usted razón. Es madura pero se conserva muy bien.


    El capitán debía ser algo más joven que yo, mientras que los otros dos mandos superiores rondaban los 50 años. Entre los tres me agarraron y situaron mis manos esposadas colgadas de una polea.


    A ver, putita, vas a decirnos que coño haces en este país?


    Estoy de vacaciones. He venido con mi marido a ver a nuestro amigo. Sólo somos turistas.


    Turistas de sol y playa?, dijo el coronel riendo


    Íbamos a ir a la playa hoy. A comer a un restaurante junto a ella, y a pasar el día allí, hasta que ustedes nos han arruinado la jornada.


    Veamos si es verdad que ibas a ir a la playa. Dijo el coronel.


    Los otros dos hombres me agarraron y comenzó a desabrochar mi camisa, quedando abierta y a su vista mi sujetador.


    Así que no llevas puesto el bikini, y pretendes que nos creamos que ibais a ir a la playa? Por cierto, habéis visto que tetas tiene la zorra?


    Lo llevaba en la bolsa que se ha quedado en la oficina de nuestro amigo, por favor, créanme.


    Empezaba a estar muy asustada, por lo que decidí cambiar mi estrategia. Les mentí para que me dejaran en paz, o al menos ese era mi objetivo.


    Si, soy periodista y he venido a escribir un reportaje sobre lo que está sucediendo aquí, así que suéltenme inmediatamente.


    Vaya¡¡¡ Así que contarás lo mal que se porta el ejército, verdad?


    Se acercaron a mi cara, me besaron en las mejillas, mientras el dedo del coronel bajó por mi escote, entre mis pechos, hasta llegar al botón de mis pantalones.


    Mis manos estaban colgadas de la polea, intenté echarme para atrás para evitar que me lo desabrochara pero mi culo, tropezó con las manos del capitán.


    Bonito culo, muy prieto, como a mi me gustan, dijo


    Acarició mi trasero y lo empujó hacia adelante, lo que aprovechó el coronel para desabrocarme el pantalón, y tirar de la cremallera hacia abajo. El capitán hizo el resto del trabajo, deslizando el pantalón por mis caderas, con cuidado de no bajar a la vez el tanga. Mientras comencé a gritar, a insultarlos en voz alta, pero no sirvió de nada.


    Puedes gritar todo lo que quieras. Te aseguro que en esta sala ha gritado gente mucho más de lo que puedas hacerlo tú y con la insonorización, no se oye nada fuera.


    Ahora si estaba realmente asustada. Aquellos delincuentes me habían dejado en ropa interior. Nunca pensé que se hubieran atrevido a tanto.


    Me encontraba con un pequeño tanga y el sujetador, ambos de color blanco, mi camisa totalmente abierta y delante de tres hombres en un lugar, en los que mis derechos no valían nada. Gritaba y pataleaba, pero sólo conseguía incrementar sus risas.


    Empezaron a acariciarme las nalgas, Yo intentaba moverme, pero al estar atada al techo, sólo conseguía dar pequeños pasos cortos, en círculo, imitando un esperpéntico baile.


    Noté como uno de los hombres agarraba mi cintura y me acercó a él. Comenzó a besarme por el cuello y los hombros. Sentí otra boca al otro lado de mi cara, mientras que unas manos, paseaban libremente por encima de mis pechos.


    Se separaron de mi, no sin antes recibir un fuerte cachete en el culo. Mis ojos estaban cerrados, y cuando los abrí vi al comandante con un enorme cuchillo en frente de mi.


    Comencé a gritar y a suplicar que no me hicieran daño. Les volví a decir la verdad y a contarles que era una turista y había venido con mi marido a pasar las vacaciones.


    Ahora cambias la versión de nuevo? Dijo el capitán.


    Por favor, créanme, no soy nadie que perjudique a su gobierno. Sólo sé de su país por lo que nos cuenta nuestro amigo Vicente.


    Quiero ver esas tetazas que se cubren con ese estiloso sujetador, expuso el comandante acercando el cuchillo a ellas.


    No, no, por favor, no, supliqué llorando y chillando.


    Sentía la afilada punta del machete en mi esternón. Respiraba de forma agitada, temía que en cualquier momento me lo pudiera clavar, pero eran otras sus intenciones.


    Agarró mi sujetador por el punto en el que se unían las dos partes que cubrían mis pechos. Estos quedaron tapados por las copas. Después, cortó cada una de las gomas que lo sujetaban por encima de mis hombros.


    Mis tetas eran muy grandes, así que la prenda no se cayó por si sóla, quedaron las copas agarradas a mis pezones, que fruto del nerviosismo, estaban de punta. Con la punta del cuchillo fue desplazando poco a poco la tela que los tapaba, primero de una y luego de la otra, hasta dejar mis pezones a la vista de mis tres verdugos.


    Siguió jugando con el cuchillo, hasta que metiendo la mano por la espalda, debajo de mi camisa, consiguió hacer caer el sujetador al suelo.


    Jocosamente, los comentarios sobre mi cuerpo, mis pechos y mi culo me sonrojaban. Empezaba a darme cuenta que iba a ser violada.


    No sabía que hacer. Estaba indefensa. Nadie iba a venir a ayudarme. Los hombres me besaban. Sacaban sus lenguas y las pasaban por mi cara. Me tocaban los pechos sin ningún reparo.


    Por favor, soy una mujer casada, déjenme marchar.


    Las mujeres europeas, vais muy bien depiladas, verdad? Aquí son más decentes, llevan pelo en sus partes íntimas, como nosotros. Tú vas depilada?


    No contesté. Lloraba y sólo les pedía que me soltasen.


    Ahora te soltaremos..................las bragas. Diciendo esto el comandante riendo.


    Rompió por un lado mi pequeño tanga. La tela cayó ligeramente, pero aún cubría mi sexo aunque supongo que para ellos la situación era de lo más erótica. Hizo lo mismo por el otro lado y ahora si, mi rajita quedó al descubierto.


    Cerraba las piernas para evitar que cayese mi tanga al suelo aunque ya no me tapaba nada. Los hombres giraban a mi alrededor y me observaban. De repente noté un tirón fuerte, por detrás, por la de mi braguita, quedando totalmente desnuda, con tan sólo una camisa abierta ante la mirada de excitación de los militares.


    Nunca había visto un coño tan perfecto. Sin pelo se ven mejor las rajas. Lo tiene bonito, sólo una pequeña línea de vello por encima.


    Volví a suplicar que me soltaran y me dejaran ir. Les hacía entender que estaba casada, que sólo estaba de vacaciones. Entonces, el coronel les ordenó.


    Soltadla. Dijo con voz seria al capitán y al comandante.


    Pensé que todo había terminado, pero nada más lejos de la realidad. Lo que hicieron fue soltarme las esposas y descolgarme. Me obligaron a sentarme en una banqueta, mientras los tres militares se sentaron a mi lado en otras tantas sillas


    Estaba aterrorizada. Comenzaron a tocarme. Yo intentaba desplazar sus manos como podía, pero eran seis y yo poco podía hacer. Volví a suplicarles, diciendo que era una mujer casada, mientras intentaba que me acariciasen lo menos posible.


    Sabemos que eres casada. Tu marido está en la otra sala. Seguro que con él eres más cariñosa. No se está quieta la puta, atadla de nuevo. dijo el coronel.


    De nuevo me colocaron las esposas, esta vez en la espalda, por lo que tuvieron vía libre sobre mi cuerpo y comenzaron de nuevo a pasar sus asquerosas manos sombre mi piel.


    Les escupía, insultaba, pero ellos hacían caso omiso. Sólo pasaban sus manos por mi cuerpo centrándose en mis pechos y mi sexo. Me sentía sucia. Sólo intentaba tener mis piernas cerradas lo máximo posible para evitar que me metiesen los dedos.


    Coloquémosla encima de la mesa, estaremos más cómodos.


    Me cogieron entre los tres y en volandas, me situaron encima de la mesa. Sólo llevaba mi camisa, ya desabrochada, mientras que veía en el suelo mi ropa interior, hecha guiñapos.


    Por favor, por favor, por favor, déjenme, decía en voz baja mientras tenía mis ojos cerrados.


    Si eres buena, te marcharás pronto


    Estaba tumbada en la mesa. Me separaron las piernas. Ahora tenían vía libre para tocarme y verme todo lo que querían. No quería mirar, sólo me limitaba a decir basta, y que era una mujer casada.


    Me separaron las piernas, y noté como varios dedos empezaron a acariciar mi coño. Noté dos bocas en mis pechos, succionándolos y lamiendo mis pezones.


    Sentí dos manos que agarrando mis tobillos hicieron que abriese más las piernas.


    Dado mi mayor rango, seré yo quien le haga un examen exhaustivo. Dijo el coronel.


    Después de hacer un simulacro de registro, en el que sus manos se pasearon a su antojo por mis pechos y mi vagina, se dirigió directamente a mi coño y metió el dedo hasta el fondo. Comencé a gritar y a moverme, pero con mis manos a la espalda y sujeta por los tobillos, poco más podía hacer a parte de moverme y gritar. Levantaba mi culo de la mesa, lo que hacía que ellos hicieran comentarios obscenos y aún les excitase más.


    Notaba su dedo dentro de mi vagina. No podía soportarlo. Quería morirme en aquellos momentos.


    Comandante, puede usted seguir con el dedo? Pretendo que me haga una mamada a la vez que usted la excita.


    No, por favor, volví a suplicar


    Sabía que aunque me quejara, no tenía nada que hacer ya que mis palabras no obtenían ninguna respuesta.


    Dejé de hablar cuando la polla del coronel se introdujo en mi boca. Casi no podía respirar porque mis llantos habían taponado la nariz, Oía a los hombres hablar aunque no sabía lo que decían.


    Voy a comerle el coño, oí a lo lejos, aunque no sabía si era el capitán o el comandante.


    Noté como una lengua se introducía entre mis labios vaginales, mientras dos fuertes brazos me obligaban a mantener las piernas abiertas. No podía pensar, el olor acre del miembro del coronel en mi boca y la lengua del otro oficial en mi sexo me volvía loca de vergüenza, humillación y asco.


    Después de varios bamboleos, el líquido del hombre inundó mi boca. El siguió agitándome, por lo que no tuve la oportunidad de escupirlo y todo ello pasó a mi garganta.


    Démosle la vuelta, dijo el comandante. De nuevo, entre los tres, como si fuera un fardo, me giraron, quedando de espaldas a ellos. Comenzaron a manosear mi culo, lo separaron y uno de ellos introdujo un dedo dentro de mi ano.


    Está bien prieto, dijo riendo. Creo que lo voy a desvirgar.


    No, por detrás no, lloraba y gritaba desesperadamente.


    El comandante me separó las piernas y se colocó entre mis piernas. Intentaba apretar mi culo lo máximo posible, aunque sabía que eso sólo me produciría un mayor daño.


    De un primer golpe, batió toda mi resistencia, mientras yo daba un grito desgarrador. Mis manos atadas a la espalda y los otros dos hombres sujetándome por los hombros y por la cabeza.


    Mis ojos estaban nublados y mis oídos conmocionados, por lo que sólo podía atisbar los insultos y comentarios que hacían sobre mi.


    El capitán, que había visto toda la escena mientras me sujetaba decidió que era su turno. Sin moverme, fue él quien me separó las piernas y su pene quien penetró en mi ano sin ninguna piedad.


    No podía soportarlo, ahora ya no era tanto el daño físico como el moral. Si a mi me habían hecho esto, como estaría mi marido?


    De nuevo noté el líquido caliente dentro de mi culo y pensé que al menos, aquello habría terminado.


    Estoy recuperado, dijo el coronel. No voy a desperdiciar la ocasión de probar un coño tan bien cuidado, depilado y que me está pidiendo que se la meta hasta dentro.


    Sus deseos son órdenes, dijo el capitán, mientras entre los tres, me dieron la vuelta y me situaron sobre la mesa, mirando al techo.


    El comandante se situó detrás, abrió mi camisa completamente para poder tocar mis pechos. Mientras, el coronel se colocó entre mis piernas e hizo suya mi vagina.


    Aguantó considerablemente, disfrutando de cada momento. El coronel aprovechaba a besarme y con ayuda del capitán, mis pechos eran su feudo, sin parar de magrearlos.


    Un mayor esfuerzo del coronel hizo que me diera cuenta que iba a correrse. Lo hizo fuera de mi coño, resfregando su miembro con el escaso pelo que cubría mi coño.


    Estaba llorando. El capitán me acercó un rollo de papel para que me limpiara.


    En breve verás a tu marido. Vístete.


    Me dio los pantalones y las zapatillas, mientras que se quedó con lo que quedaba de la ropa interior.


    Me vestí lo mejor que pude, sobre todo intentando que no se moviesen mis pechos, y así, mi marido no se enterase de todo lo que había pasado.


    Una vez me había recompuesto, el capitán me llevó a otra sala, donde se encontraban Alfredo y Vicent.


    Estás bien? Me preguntó mi marido.


    Si, si. Estoy bien. Vámonos por favor.


    Alfredo. Antes de irse, quiero darle esto y además decirle, que tiene usted una mujer estupenda. Dijo el capitán.


    Mi marido cogió un pequeño paquete y lo abrió en ese momento. Eran mi sujetador y mi tanga hecho añicos.


    Alfredo intentó avalanzarse sobre él, pero dos soldados se lo impidieron.


    Salimos del cuartel donde habíamos sido retenidos y tras una breve escala para recoger nuestras cosas en casa de Vicent, cogimos el siguiente avión con destino a España.


    

  


  
    

    Relato V


    Tengo veintiocho años y siempre me ha gustado la dominación femenina y el fetichismo de los pies, he fantaseado con ello y a veces lo he llevado a la práctica pese a mi carácter tímido.


    El relato que os envío empieza el día de mi boda, hace unos meses con Patricia, una preciosa mujer de 24 años, rubia con el pelo corto, buenas medidas y algo más alta que yo (1, 70 cm), y bastante dominante.


    En fín, una vez llegamos a casa tras la fiesta de la boda, algo bebidos pero en perfectas condiciones para lo que fuera, empezamos quitandonos la ropa y ella se quedó como una diosa, con sus bragitas blancas transparentes, ligas, zapatos de tacón de aguja de 12 cm y sus redondas y firmes tetas al aire.


    Yo ya estaba completamente desnudo y con una gran erección, cuando empecé a besarla y tocar su culo hermoso y bonito, cuando de repente de apartó de mí y me dio un fuerte bofetón que me hizo tambalearme y casi caer, y me dijo con voz seca y dura : "Ponte inmediatamente de rodillas", mientras ella se sentaba en el borde de la cama cruzando sus piernas.


    "Hoy has firmado que serás de mi propiedad, y así será.Te educaré para seas mi sumiso y fiel esclavo, con el privilegio de presentarme como tu mujer.Para ti a partir de ahora no soy Patricia, sino Ama".


    Todo esto venía de antes, ya que yo le había confesado mi gusto por el fetichismo de los pies y la dominación femenina, y ella aunque en principio no dijo nada, con el tiempo lo aceptó.En un principio me pasaba ls tardes de rodillas antes ella adorando y lamiendo sus pies descalzos, y de ahí pasaron a los insultos y algún que otro cachete en el culo, siempre a mi instancia, proponiendoselo por lo cual pensaba que ella no le gustaba demasiado.


    Por eso quedé atontado ante la reacción de ella en nuestra noche de bodas, y así, de rodillas me hizo lamer sus pies ya que estaban cansados y sudados de tanto bailar.


    Me hizo tumbar en el suelo mientras lamía uno de sus pies, mientras con el otro resfregaba y pateaba mi polla y los huevos que estaban a reventar.


    En eso señaló al otro lado de la habitación donde había una especie de banqueta de dos metros de largo por uno de ancho, con una muñequera en cada esquina con sus candados de acero, colgando de una de ellas un látigo, y me dijo "¿Has visto el regalo de bodas de mi madre?, cuando le pregunté que para que servía, me respondió que se lo preguntara a mi nueva suegra, a la que de una voz de indicó que ya podía entrar, y allí estaba ella atravesando la puerta de nuestro dormitorio, lo cual me dio una gran vergüenza al estar yo allí desnudo con un pie de su hija en la boca y otro en los huevos, sin poder hacer nada para evitarlo.


    Mi suegra, Claudia, tiene 44 años, y se conserva bastante bien a base de gimnasio diario, es Profesora de Instituto, divorciada de mi suegro desde hace años, solo tiene esta hija y un gran don de mando, y de físico muy parecido al de su hija.


    Se acercó a donde yo estaba y se dijo en tono firme "Mi hija me lo ha contado todo sobre ti, y he pensado que sería una lástima no aprovechar tus gustos, y ya veo que lo has entendido", y dicho esto se sentó a lado de su hija.


    Mi ama-mujer me ordenó, ponerme de rodillas, descalzar a su madre y adorar sus pies, por lo que me incorporé con gran vergüenza, sintiendo mi erección cada vez mayor, lo cual fue objeto de burla por las dos, y una vez descalzada empecé a besar y lamer sus pies, mientras mi suegra con el empeine de uno de sus pies me golpeaba los huevos y la polla, cada vez más dura, comentaba a la hija que cuanto más se le humille mejor resultado se le saca, y que a partir de ahora iban a vivir como reinas, enseñandole buenas maneras a este cabrón.


    Cuando se cansó de golpearme los huevos, me soltó mi suegra un fuerte bofetón (pegaba más fuerte que la hija), y me hizo acompañarlas a cuatro patas a la banqueta, indicandome que me iba a enseñar para lo que sirve su regalo, haciendome levantar y colocandome boca abajo me ató manos y pies a las muñequeras, quedando inmovilizado con las piernas abiertas, manipulandome el pene para situarlo en un agujero que tenía la cama en su centro, tras atar una cuerda alrededor de mis huevos, y colgar de ella una peso, por lo que mis huevos y polla sobresalían por la parte inferior de la cama, estirados y listos para ser latigados, cuando quisieran. Mi suegra cogió el látigo y fue azotandome por la espalda y culo, mientras le decía a su hija "A partir de ahora, cada vez que no estén contenta con tu esclavo, lo podrás dejar aquí durante toda la noche, verás como a la mañana siguiente te lo agradece, ja, ja, ja…"


    Mi ama-mujer se acercó a ella, y tras darle un beso le agradeció el regalo y le indicó que esa sería mi segunda cama, y las dos me miraron orgullosas y satisfechas.


    

  


  
    

    Relato VI


    A la hora prevista me situó en un sitio desde donde puedo ver perfectamente toda la terraza del local, espero tranquilo fumando un cigarro, se que no tardaras en llegar, se que eres puntual, de lo contrario recibirás tu castigo. Sin equivocarme te veo aparecer al final de la calle, llevas puesto el abrigo, pero se que debajo de el llevas el vestido que el otro día compre para ti, te veo llegar hasta la entrada del local y buscarme con la mirada, pero no puedes verme desde el sitio en el que estoy mirándote, pero yo en cambio a ti si, cojo el móvil y te mando un mensaje.


    "....siéntate en la terraza enfrente de ese grupo de chicos jóvenes, abre tu abrigo para que todos puedan verte bien..."


    Te veo mirar el móvil y como al momento te sientas en el lugar que te e indicado no sin antes abrir tu abrigo para dejar ver el vestido de seda negro que a duras penas cubre tus pechos por su profundo escote, la falda se sube hasta medio muslo en el momento de sentarte, se que te sientes incomoda, pero eso es parte de tu educación, los chicos de una media de 20 años no pierden detalle de todos tus movimientos, desde donde estoy te contemplo, estas preciosa sentada así, con tus tacones de infarto y tus medias dando un brillo de seducción a tus piernas, dejo que ellos se recreen con tu visión.


    "...disimuladamente deja resbalar el abrigo hasta que quede apoyado en el respaldo de la silla, luego abre las piernas y ponte de manera que ellos te puedan ver bien..."


    Con este mensaje veo como giras la cabeza buscándome, pero nada, aun así haces lo que te ordeno, los comentarios entre los chicos se agudizan, ya no hay ninguno que pierda detalle de ti.


    "...eres mi guarra y como tal quiero verte comportarte, quiero que los provoques, quiero que esa zorra que llevas dentro salga al exterior..."


    Vuelves a mirar a derecha e izquierda, se que estas nerviosa, no estas acostumbrada a esto, pero sabes que me perteneces, sabes que eres mía, y por tanto obedeces, veo como te inclinas para estirarte la media, con ese gesto intuyo que les estas enseñando todo tu escote, pues el vestido no esta echo para esos ejercicios, sonrió, desde donde estoy puedo contemplar como un pecho esta apunto de salirse, te incorporas de nuevo y disimuladamente lo pones en su sitio, las piernas están mas abiertas que antes, la visión que deben tener debe ser magnifica, pues escasamente hay tres metros de separación entre ellos y tu.


    "....quien te a dicho que tapes algo de tu cuerpo de perra, quiero que vuelvas a hacer lo mismo y cuando te incorpores quiero ver un pecho fuera, no te lo taparas hasta que yo te lo diga puta..."


    Segundos después vuelves a repetir el mismo gesto pero esta vez con la otra pierna, y como esperaba al incorporarte vuelve a salírsete un pecho, pero esta vez disimulas y no lo tocas, la blancura de tu seno contrasta con el color del vestido. Un aumento de los murmullos confirma mi observación, ellos también lo están viendo.


    Te dejo un rato en esa postura, quiero que te sientas mía, qué sientas de quien eres, que sientas la vergüenza que te acerca a mi, que te une a mi.


    "....paga, ponte el abrigo y ves en dirección al coche, esta aparcado en la calle que tienes a tu espalda, al final de ella lo veras..."


    Veo como haces lo ultimo que te e ordenado y te levantas en dirección hacia el coche, algunos chicos te dicen algo pero tu ni giras la cabeza, continuas andando, cuando estas al lado del coche pongo mi mano en tu nuca para impedirte dar la vuelta mientras la otra la hago desaparecer debajo de tu falda, noto la humedad de tu coño y sin contemplaciones introduzco dos dedos dentro de ti...te a gustado verdad guarra, te ha gustado exhibirte como lo que eres verdad puta...tu apenas puedes responder, y solo aciertas a mover ligeramente la cabeza, saco la mano totalmente empapada de ti y tras olerla la pongo delante de tu cara, te hago girar, tus pezones me rozan la camisa, mis ojos te perforan, aguantas unos segundos mi mirada, hasta que por fin la bajas, entonces acerco mi mano a tu boca y lentamente la paso por tus labios mientras te digo lo zorra que eres.


    Tras limpiarme la mano con tus labios abro el coche sentándote dentro, me siento en el asiento del conductor y paso un brazo por tu cuello acercando tu cuerpo al mió, mi boca te busca, tus labios se entregan, nuestras lenguas se lamen, mientras mi mano se entre tus muslos en busca de tu coño donde mis dedos inician un frenético ritmo sobre tu clítoris, apenas puedes respirar, te llevo hasta el clímax, noto que estas a punto de correrte, pero te ordeno que no lo hagas, cierras los ojos aguantando la pasión, forzando a tu cuerpo a no dejar escapar esa ola de placer que te esta reclamando, poco a poco ceso de acariciarte, dejándote en ese estado de excitación máxima, aun no mereces ese regalo, la noche aun no a terminado.


    Arranco el coche y comienzo a circular entre calles de colores naranja y sombras alargadas por las farolas, tu a mi lado, ya mas calmada, pero sabiendo que tu corazón en esos momentos palpita entre tus piernas, al parar en un semáforo te observo, estas deslumbrante, pero aun puedes estarlo mas, te digo que saques una cosa de la guantera, un caja, al abrirla un collar de plata con una cadena brillante en su interior, hago que te inclines y te lo coloco con suavidad, al mismo tiempo que doy un beso en tu nuca suave, me gusta tu olor.


    Te gusta?... -un si sale de esos labios,- me gusta mucho mi amo


    Bien ahora quiero poder observar tu cuerpo desnudo mientras conduzco,..


    Me miras un poco sorprendida, intentas decir algo pero mi simple mirada te detiene, poco a poco te sacas el abrigo y tras el desabrochas el vestido del cuello y subes tu falda hasta el punto de dejar el vestido simplemente arroyado en tu cintura, con mis manos abro bien tus muslos ofreciendo todo tu cuerpo a mi visión y a la de cualquiera que en ese momento pase por ahí.


    Seguimos circulando por la gran ciudad, mi izquierda dirige el coche al tiempo que la derecha dirige tu placer moviéndose entre tus muslos, hemos parado en algún semáforo y algún que otro conductor no ha perdido detalle de tu exposición a la luna. Tras unos minutos más llegamos a nuestro destino.


    Vístete, te ordeno, y saliendo del coche te abro la puerta para después ayudarte a ponerte el abrigo, enganchado la cadena a la pequeña argolla que lleva el collar y esta a un anillo que llevo en el dedo anular te une a mi, de esta manera, unos pasos detrás de mi caminamos hacia la puerta del local donde un hombre con traje nos abre la puerta.


    Tras esta unas escaleras apenas iluminadas nos acompañan en la ascensión, vas detrás de mi, como debe ser, cuando llegamos arriba saco una llave que nos da paso al interior de un piso, este esta decorado con mullidas alfombras en el suelo, y un olor a sándalo nos invade, giro hacia la derecha por un largo pasillo hasta desembocar en un gran salón donde otros amos esperan sentados o de pie por la amplia sala, todos estamos vestidos con trajes, no hay ninguna mujer a la vista, tras saludar a todos, te ordeno acercarte y te coloco en el centro de la sala.


    Te quito el abrigo para que todos puedan contemplarte.


    oigo murmullos de aprobación, alguno se digna a acercarse hasta donde tu estas de pie con la cabeza gacha y las manos en la espalda sin moverte para poder observarte mejor, pero todos al final aprueban mi posesión dándome la enhorabuena, aceptando las felicitaciones te miro, en ese momento el mas mayor de todos se levanta de un gran diva y poniéndose en pie habla a todos los presentes "señores es el momento de empezar el ritual."


    Uno de ellos toca una campanilla y como por arte de magia aparecen dos mujeres totalmente desnudas que cogiendote de las manos se te llevan hacia otra habitación, es tu gran momento, el que tanto estabas esperando.


    

  


  
    

    Relato VII


    Aquel día, cuando me despedí de ti, me fui a casa a cambiarme, no hace falta que te diga que iba empapadísima, el echo de haber sido usada por ti y prohibirme correrme durante todo el tiempo me tenia así, notaba al caminar como mis labios se frotaban entre ellos de lo hinchados que los tenia, al mismo tiempo el ruido que producía mi humedad me llegaba, casi pensaba que todo el mundo lo oía al igual que yo, cosa que hacia que me excitara aun mas, desde luego no puedo negar mi naturaleza caliente.


    Entre en el metro y me senté con la mente ocupada en pensar que me ponía, en eso estaba cuando me di cuenta que un hombre de unos 40 años mas o menos me estaba mirando, lo tenia enfrente, así que decidí alegrarle la tarde, disimuladamente perdí la vista por la ventanilla dejando que mis piernas fueran abriéndose lentamente, sabia que al sentarme no había tenido la precaución de bajarme el vestido como dictan las normas de buena conducta, pero que quiere soy una putilla y me gusta saltármelas, de esa manera era consciente que prácticamente todas mis piernas estaban a la vista de los ojos de aquel extraño, seguía sin mirarlo perdida en la visión a veces clara otras oscura que me ofrecía el metro.


    Lentamente abrí, abrí, abrí, hasta que tuve la seguridad que la visión de mi sexo no era obstaculizada por nadal sabia que me estaba mirando, casi podía sentir su mirada recorriéndome los poros de mi piel, deslizarse entre mis muslos y acariciar mis labios, también me imaginaba que tendría la polla dura bajo su pantalón, todos esos deseos hicieron que mi coño se humedeciera aun mas de lo que estaba, esa sola sensación hizo que mi mente de puta salida volara a fantasías casi prohibidas, deseaba que ese desconocido se sentara a mi lado y metiera su mano bruscamente entre mis piernas, que me agarrara el coño y lo apretara como un limón para después arrancarme el tanga y penetrarme con sus dedos grandes y ásperos haciéndome gozar como una guarra, como una zorra, como la puta de mierda que soy, quería sentir su polla dura en mi mano o quizás notar como me cogia la cabeza y me obligaba a chupársela ahí, delante de todos, ese solo pensamiento hizo que casi me corriera, pues el verme así usada en un vagón lleno de hombres me volvía loca solo pensar que quizá, entre todos me violaran, penetrándome por todos los lados y obligándome a chupar todo tipo de pollas era algo que me enloquecía.


    Gire la cabeza perdiendo la mirada por el vagón como quien no quiere la cosa, pero sin perder detalle del tipo que tenia enfrente, desde luego estaba dando resultado mi pequeño juegue cito, el cruce de piernas que realizo para tapar su excitación le delato, aun así no quise cortarle y volví a dejar la mirada perdida en el exterior, pero esta vez me recline un poco en el asiento, de esta manera al sacar mi cadera hacia afuera sabia que podría contemplar bien lo que le estaba provocando esa excitación.


    Lentamente comencé a abrir y cerrar las piernas, este movimiento inocente, nose porque volvia locos a los hombres y a mi de paso me proporcionaba unas ligeras caricias en mis hinchados labios, gire la cabeza y lo mire, pase la lengua entre mis labios inocentemente humedeciéndolos y espere su respuesta, la nuez de su garganta subiendo y bajando fue todo lo que dijo, para mi suficiente, se lo que sentía, lo que deseaba y lo que quería.


    Mi parada era la siguiente, así es que me levante y me dirigí hasta la puerta, al llegar a su altura me pare esperando que el tren se detuviera, como si el movimiento del vagón me impidiera mantener el equilibrio di un ligero tras pies haciéndome dar un pequeño salto hacia donde el estaba al mismo tiempo que abría las piernas, me tenia enfrénte a pocos centímetros de su cara, de pie con la mano en la barandilla del techo, en esta posición mi vestido subió lo suficiente como para saber que desde donde se encontraba el, podía verme ligeramente mi sexo, ondulaba mi cadera hacia el a cada movimiento del tren acción que el seguía sin perder detalle, deseaba que pasara sus manos entre mis muslos, cuando el tren se detuvo la sacudida al frenar hizo que yo tontamente perdiera el equilibrio y me tuviera que apoyar en su pantalón, la dureza de su sexo se trasmitió a trabes de la tela al mismo tiempo que note como sus manos agarraban mi cintura para evitar el desastre, deslice lentamente mis manos por su paquete para incorporarme al tiempo que con la otra me agarraba a su mano haciendo que no la quitara mientras me iba girando para recuperar la verticalidad, en ese punto sus dedos entraron en contacto con mis muslos y cerrando las piernas las envolví entre ellos, lo mire y observe su cara de sorpresa y deseo, gire un poco mas y restregué la humedad de mis columnas entre sus dedos, tras esto salí del vagón.


    Hoy alguien tendría más que un recuerdo de mí.


    Cuando llegue por fin a mi casa me desnude y pensando en todo me masturbe rabiosamente de pie, no tarde en correrme, se que no debía hacerlo y por eso espero tu castigo ansiosa, sentía como mi coño expulsaba mi orgasmo por mis piernas, al tiempo que los espasmos recorrían todo mi cuerpo haciendo que me cayera de rodillas con mi mano entre mis labios, cuando me recupere me metí en la ducha e intente calmarme un poco, era el momento de vestirme.


    Abrí el armario y mire mi ropa, debía ir sexy pero no demasiado putón, no quería hacer que se sintiera mal, pero si quería provocarla lo suficiente, elegí un vestido negro con un generoso escote que se agarra con un par de anillas justo entre los pechos, es corto a medio muslo y bastante suelto, me calce unos zapatos de tacón, no mucho pero si lo suficiente como para que mis piernas estuvieran estilizadas, me puse un sobre todo por encima, y tras mirarme en el espejo salí hacia mi cita.


    Tengo que reconocer que iba mas nerviosa de lo normal, raro en mí, pues no dejaba de quedar con una amiga a quien ya conocía de hace tiempo, pero lo que me habías dicho unido a tus ordenes hacían que esta vez fuera algo especial.


    Como no tenia tiempo de tomar el metro, pare a un taxi me colé dentro y le di la dirección, al poco estaba casi puntual donde había quedado con Paula, cuando entre en la cafetería en seguida me saludo con la mano, me acerque a ella y tras darle dos besos me senté a su lado, esta cafetería tenia unos asientos haciendo media luna, tipo sofá, así que nos pudimos sentar bien juntitas, me quite la chaqueta y deje que su mirada me juzgara, me dijo que iba muy guapa a lo que yo respondí que ella también, y así era, llevaba un pantalón tejano de cintura baja con una camisetita que dejaba el ombligo al aire y apretaba sus pechos dando la sensación de querer salir de su prisión en cualquier momento, llevaba el pelo suelto y para terminar unos zapatos tipo chupame la punta de color blanco brillante, como ella diría antes muerta que sencilla.


    La tarde estuvo bien, hablamos de todo un poco mientras yo disimuladamente le dejaba ver mi cuerpo a traves de sus ventanas, notaba como a veces su mirada bajaba de mis ojos a mi escote incluso una vez la descubrí perdida por mis piernas mientras estaba pidiendo algo en la barra, así es que decidí entrar en acción le pregunte si le apetecía ir esa noche a razzmata, pues había un concierto y podíamos pasarlo bien, me dijo, como ya imaginaba yo, que al no haberla avisado no iba vestida para salir de fiesta loca, era perfecto, le dije que no se preocupara, íbamos a mi casa y le prestaba algo así también de paso le ensañaría la ropa nueva que había comprado, tras convencerla, terminamos la consumación y nos fuimos para casa.


    Una vez en mi habitación, comencé a sacar trapitos enseñándole todo lo nuevo, como quien no quiere la cosa me quite el vestido quedándome en tanga, me frote los pechos como si estuviera sola y cogí uno de los vestidos nuevos poniéndomelo de nuevo, notaba su mirada en cada movimiento que hacia, pero disimulo muy bien dándome su opinión, así estuve un rato, vistiéndome y desvistiéndome ante ella, sus mejillas estaban mas coloradas de lo normal, eso era un buen síntoma de que todo iba bien, realmente la situación era lo suficientemente morbosa como para sentir deseos de que no se acabara, así es que decidí dar otra vuelta de rosca pidiéndola que se probara algo al principio se negó pero ante mi insistencia despreocupada y el posterior plan de ir a la disco cedió y en unos segundos su cuerpo desnudo se ofreció a mis ojos, sus pechos son duros y firmes, coronados con una aureola rosada en donde un pequeño pezón lucha por sobrevivir, deseo mi amo que esta perra tuya pueda servirte en tus deseos y así poder tener la ocasión de disfrutar de ese cuerpo, le dije lo bonitos que tenia los pechos acariciándolos descuidadamente, ante su turbación y sorpresa, rápidamente decidí darle un vestido para que se lo probara, volvió de nuevo el baile de ropa para arriba ropa para abajo, y tengo que reconocer que verla desnudarse ante mí, ahora ya sin ninguna vergüenza era toda una maravillaba a todo esto yo me había quedado solo en tanga mientras ella hacia su pase de modelos.


    Cuando ya se había puesto el ultimo conjunto la deje mirándose al espejo y fui hasta la maquina de bebidas que ahi en la entrada a buscar algo de beber, regrese con dos colas bien frías.


    Le pregunte cual le había gustado mas para llevarlo esa noche, eligio el que llevaba puesto, cosa que no entraba en mis planes así es que la convencí para que se pusiera una minifalda tableada de color camuflaje y unos leguis a juego debajo con una blusa bien ceñida por encima que hacían destacar sus preciosos pechos por encima de todas las cosas de esta manera le ayude a quitarse lo que llevaba puesto y una vez que volvió a estar desnuda le puse el refresco entre las manos y me tire sobre la cama.


    Paula se sentó enfrente mió y comenzamos a hablar de esa noche, de quien tocaba, de como iríamos etc. y yo tras responderle le saque el tema de los chicos y de cuanto tiempo hacia que había dejado a su última relación etc. etc.


    Me dijo que hacia unos meses, estaba cansada de el porque se dio cuenta que no le aportaba nada además era un poco posesivo, de ahí, le pregunte que tal funcionaba en la cama y si tenia alguna fantasía cosa que me respondió que no sabia, tampoco había estado con muchos chicos así que según ella no tenia mucha idea, fue en ese momento cuando se me ocurrió conectarme a Internet con la excusa de ver si encontrábamos algo que le gustara probar, entre risas nos conectamos a una pagina de videos y tras ver unos cuantos de mamadas y folladas en distintas posiciones terminamos viendo uno donde dos chicas hacían sexo oral mutuamente, tras ese vimos unos cuantos mas y le note como los colores habían vuelto a sus mejillas, así es que le dije que ver esos videos me ponía mala, a lo que ella respondió que le pasaba lo mismo, así es que seguimos viendo mas videos de coños, lenguas, tetas, culos, etc. etc.


    Yo de tanto en tanto la mirada y la notaba inquieta había puesto una mano entre sus muslos que apretaba fuertemente mientras que con la otra sujetaba la lata, no perdía detalle de lo que la pantalla nos mostraba, y fue en uno en concreto donde una rubia increíble le sobaba de manera contundente las tetas a una morena cuando le comente la manera rara que lo hacia y si de esa manera realmente se notaria mas a lo que ella me contesto que no lo sabia, así es que antes de que dijera nada me puse a su espalda y mirando el video comencé a tocarle las tetas,....buff el notar esas tetas duras y firmes bajo mis manos me puso malísima y mas cuando note como se le endurecían los pezones, le pregunte si notaba diferencia entre lo que yo le hacia y lo que le solía hacer su novio y me contesto que yo lo hacia mejor que le gustaba mas, me estaba poniendo realmente cachonda y fue en ese momento cuando decidí parar pues no quería hacerla sentir mal o incomoda además de que lo que realmente me apetecería es que se entregara ella a mi y si fuera delante tuyo mejor, así es que pare y tras preguntarle que tal con una sonrisa de oreja a oreja nos vestimos y decidimos ir a cenar algo y marcharnos después de fiesta por ahi.


    Bueno eso es lo que paso en la cita que tuve con Paula ese día, espero que te haya gustado, ahora estoy deseando contarte mas cosas pero sobre todo poder quedar los tres y que tu nos hagas tuyas, lo quieres? te gustaría?


    

  


  
    

    Relato VIII


    Miro fijamente la pantalla del monitor y espero, espero que aparezca su ventana en el Messenger como todas las mañanas. Pero no, hoy no es como siempre, hoy es diferente. Hoy hay en mí una sensación de ansiedad, de nervios y miedo que me invade; sí, miedo, miedo de pensar que he dado un paso hacia atrás en mi sumisión.


    Mis pensamientos se interrumpen por zumbido de un mensaje en el ordenador. Ha llegado la hora esperada y temida. Suspiro profundamente. En el monitor comienzan a aparecer los mensajes:


    Eva dice:


    -Hola, ¿cómo estás?


    Patricia dice:


    -Hola mi Señora, bien y usted, ¿qué tal su día?


    Eva dice:


    -Bien, tranquilo.


    Patricia dice:


    -Me alegro.


    Eva dice:


    - ¿Y tú?, ¿sigues con ansiedad?


    (¿Mentir? No. Vuelvo a respirar despacio y llenando los pulmones, como si fuera a zambullirme en el mar. No puedo esperar, no decirlo, no está pensado y Ella lo sabrá de todas formas, Ella ya lo sabe.)


    Patricia dice:


    -Tengo que contarle algo mi Señora.


    Eva dice:


    -¿Te has masturbado sin mi consentimiento, no?


    Patricia dice:


    -Sí.


    Eva dice:


    -¿Y ahora qué?


    Patricia dice:


    -Discúlpeme mi Señora por no obedecer su no de ayer, pero es que no me pude resistir.


    Eva dice:


    -No es momento de disculpas, has desobedecido y has sido incapaz de controlar tu cuerpo y tu cabeza.


    Patricia dice:


    -Lo sé, sé que no valen mis disculpa, se que debí controlarme, pero era mucha la ansiedad que tenia.


    Eva dice:


    -Tu cabeza controla tu cuerpo, has de controlar tu cuerpo, no me interesa alguien que no sabe controlarse.


    (Se me hace un nudo en la garganta, casi no puedo respirar… no lo puedo creer, siento su dominio aun frente a través del monitor, puedo sentir su disgusto, su mirada dura, fuerte...)


    Patricia dice:


    -Sé que no hay excusas pero se me fue de las manos, no pude controlarme y sé que debía hacerlo, tengo que aprender a auto-contralarme, de verdad, discúlpeme mi Señora.


    Eva dice:


    -No, no valen las disculpas, eso merece un castigo, un castigo doloroso que te haga recordar.


    Patricia dice:


    - Soy consciente de ello. No es disculpa pero es que llevaba más de nueve día en abstinencia mi Señora.


    Eva dice:


    -Eso no me importa, como si llevabas un mes, te dejo follar, cuando estés apurada folla, como si lo haces con el primero que te encuentras, no me importa.


    Patricia dice:


    -Lo sé mi Señora, sé que me ha concedido ese permiso para aliviar mis necesidades, pero por más que folle necesito sentirme suya y eso no me lo dan otras.


    Eva dice:


    -Te has comportado como una loca sin control, tu coño antes que nada, no te has controlado.


    Patricia dice:


    -Tiene razón, fue mi error.


    Eva dice:


    -Los errores tienen un precio en la vida.


    (En este momento soy consciente de lo que he hecho, todo lo que he avanzado en mi sumisión lo he retrocedido, no compensa en nada lo que estaba sintiendo en este instante y eso me daba miedo, mucho miedo. Un nudo en mi garganta me ahoga y las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas, siento que la he defraudado. Por primera vez tengo miedo, pero esta vez no es un miedo a la sorpresa, esta vez el miedo no tiene morbo, tengo miedo aunque no sé a qué exactamente, al castigo, a perderla, no lo sé.)


    Patricia dice:


    -¿Qué me quiere decir con eso mi Señora?


    Eva dice:


    -Que este error deberás de pagarlo y caro.


    Patricia dice:


    -Lo merezco mi Señora y acepto cualquier castigo que usted me imponga.


    Eva dice:


    -Es humillante para un Ama que su sumisa la desobedezca y no en algo extremo, no en la prueba de un nuevo límite, no, simplemente en no saber controlar su coño.


    Patricia dice:


    -No fue mi intención humillarla mi Señora, no supe controlarme y sé que debería haberlo hecho, lo sé, pero discúlpeme mi Señora, por favor.


    Eva dice:


    -Me has defraudado mucho, necesito una señal de algún tipo que me haga volver a creer en ti.


    (El miedo de nuevo está en mí, mis palabras no son más que de disculpas que repito una y otra vez, no hay otra palabra, otro sentimiento, me sentía tan pequeña. Pero sí, he humillado a mi Señora, la he desobedecido. El miedo deja paso al dolor, un dolor que se ha apoderado de mi, el dolor de haber defraudado a alguien que confiaba en mí, pero no, no a alguien, no he defraudado a cualquiera, he fallado a mi Señora, y puedo perderla.)


    Patricia dice:


    -Esa no fue mi intención, no pretendía humillarla ni defraudarla mi Señora, pero sé que he fallado y la he decepcionado. Haré lo que me pida, lo que sea, pero, por favor, discúlpeme mi Señora, no volverá a ocurrir.


    Eva dice:


    -Cuando hayas pagado tu error te disculparé, no antes.


    Patricia dice:


    -Estoy dispuesta a pagar por mi falta.


    Eva dice:


    -Lo pagarás. Tengo que pensar la manera, de todas formas, con independencia del castigo, habrás de suplicar mi perdón y pedir tu castigo, tú decides la forma.


    (En este momento mi arrepentimiento era del tamaño de mi dolor. Coloco la cámara web para que Ella me vea, me levanto de la silla y me arrodillo con la cabeza y miraba baja y lagrimas en mi rostro. Como la más humilde sigo escribiendo.)


    Patricia dice:


    -Arrepentida estoy mi Señora, de rodillas pido su perdón, ruego por una nueva oportunidad, sólo le pido una oportunidad, aunque no sea merecedora de ella, permítame ganarme su confianza de nuevo mi Señora.


    (Solo espero escuchar el zumbido de su respuesta en la pantalla mientras permanezco de rodillas.)


    Eva dice:


    -Siéntate, te comunicaré el castigo cuando lo haya decidido.


    Patricia dice:


    -Bien mi Señora, esperare.


    No hago preguntas, me limito a esperar. Espero. La noche es larga cuando no duermes, la mía ha sido eterna. Amanece y por fin recibo un correo. El correo es escueto, me da la orden de prepararme para recibir mi castigo. El miedo se hace de nuevo presente al leer que mi piel sabrá el precio por mi error. Eso significaba una sola cosa, la fusta… ella será la encargada de transmitirme la decepción de mi Señora. Es cierto que muchas veces soñé con ella sobre mi piel, sentir su contacto en mi cuerpo, pero también siento miedo; miedo al dolor, a las sensaciones que produzca en mi cuerpo, en mi piel, en mi mente, miedo a no estar a la altura.


    Apago la computadora y me limito a cumplir sus instrucciones, estoy dispuesta a recibir mi castigo, mi miedo al dolor es menor que mi miedo a fallar de nuevo. Su orden es firme, mi Señora me está dando una segunda oportunidad y no hay nada que pensar. Estoy segura.


    Comienzo a prepararme. Lo primero es el aspecto de mi cuerpo, debo depilarme completamente, en especial mi sexo, siempre le ha gustado perfectamente depilado, sin rastro de vello. Dedique un par de horas en asearme, quiero asegurarme de cumplir perfectamente cada instrucción de mi Señora sin pasar nada por alto. También he de preparar mi atuendo, aunque no es mucho lo que vestiré, su orden es precisa: medias negras sobre los muslos (me gusta ver mis piernas con ellas) y los zapatos negros de alto y fino tacón; ajusto mi cabello en una cola alta, sencilla, así puede ver mi cuello (siempre ha preferido verlo despejado), acabo con mi maquillaje, algo suave, un poco de brillo en los labios y por último coloco el collar sobre mi cuello, eso me llena de alegría mientras sonrió y me miro al espejo, me emociona ver su collar sobre mi garganta, sigue siendo mi Dueña y Señora, sentirme abrazaba por el collar que Ella me ha otorgado es un privilegio, un orgullo, le pertenezco, es una sensación que todavía no me es fácil de describir, es alegría, pero también es calma, tranquilidad. La seguridad que siento cada vez que lo pongo sobre el cuello es absoluta, es la seguridad que me da el poderoso sentimiento de saberme su propiedad, una seguridad que me acompaña desde ese día que me lo coloque frente a ella en la Cam y me supe suya.


    Pero ahora también me siento decepcionada de mí misma, de mí como sumisa; la había defraudado a Ella. Siento que todo lo que había logrado en mi sumisión quizá lo había deshecho con mi falta


    Soy un manojo de nervios, sé que si aún llevo este collar en mi cuello es porque me ha dado una segunda oportunidad. Pero voy a pagar por esta oportunidad. Eso me hace estremecer de pies a cabeza, en mi interior se acumulan los nervios, el miedo, el ansia, el morbo, la seguridad, el deseo, la excitación, y todo eso coctel agitándose como un cóctel dentro de mí.


    Respiro profundamente y me miro complacida ante el espejo. Ya sólo queda cumplir sus últimas indicaciones. Me arrodillo en medio del salón, la espalda recta, los brazos atrás, la cabeza baja y mirando al suelo. Sólo me queda esperar.


    Espero, en silencio, paciente, el tiempo que tú dispongas, segundos..., minutos…, horas… no importa. La espera es parte de mi castigo, la espera es una de las experiencias más duras, en ella siempre comienzan a nacer sensaciones de ansiedad e incertidumbre. Espero. Espero. Trato de mantener mi postura, lucho con el deseo intenso de mi cuerpo, con mis pensamientos, allí de rodillas espero, ese es mi deber.


    Has llegado, sí, escucho la puerta, el sonido de tus tacones. ¡Sí, es mi Señora! Grito en mi interior pero permanezco inmóvil, callada, quieta, en medio del salón, ocultando el temblor de mi cuerpo, firme en la misma posición en la que te he esperado un tiempo que se me ha hecho eterno. Continúo en mi sitio, arrodillada, el cuerpo erguido, la cabeza baja, sin mirarte, te mueves por el salón, te siento, trato de buscarte con la mirada aún baja pero no logro distinguir nada. Más miedo, mas ansiedad, tiemblo intensamente, no digo nada, tú no me lo has autorizado. Verificas que todo está como has pedido, el salón está totalmente iluminado, los muebles los he cambiado como has pedido, he despejado la mesa dejándola a tu disposición en un extremo del salón, no sé lo que preparabas para mí…pero yo sigo esperando. Ese es mi deber.


    Espero tus órdenes. Mi castigo. Mi ansiedad crece y crece a cada minuto, sé que mi castigo comenzó desde que recibí tu correo o quizás antes.


    Los pensamientos golpean mi mente, siento fuertes latidos en mis sienes, la tensión de mi cuerpo, la excitación entre mis piernas, mi sexo mojado. Sólo tengo la certeza de que deseo entregarme, sentir su poder sobre mí, que deseo estar aquí, sintiéndome suya, que usted me sienta suya, que le entrego mi cuerpo para ser castigado como usted mi señora desee. Dolor sólo de su mano.


    Te paras frente a mí y siento como una descarga eléctrica me recorre completa. Te veo por fin. Veo tus tacones, tus piernas y no puedo evitar sentirme excitada, dibujar en la comisura de mis labios una sonrisa, son tan sensuales. Es un sueño cuando me permites estar así, a tus pies, arrojada a ellos como una perra fiel. Me sujetas fuerte de la correa de mi collar, tiras y levanto mi cabeza hacia ti, te miro sumisa, dócil, humilde, solicitando tu perdón en mi mirada. La tuya dura pero también morbosa, llena de deseo. Está preciosa, siempre tan elegante y esa elegancia no sólo está en tu vestimenta, también en el porte de tu cuerpo, en lo que transmites, te ves tan Segura. Señora. Sensual. Dueña. Ama. Mujer. ¡Me excita! Te complace la imagen que ves, humillada, suplicante, deseosa y entregada. A mí también me gusta.


    -Bien, sabes por qué estás aquí y sabes también cuál es el precio que tienes que pagar por tu falta. -dices.


    -Sí mi Señora. -digo ya sin mirarte a los ojos.


    -Con tu falta, no sólo me has defraudado, sino también humillado. Pero te aseguro que aprenderás a obedecer mis órdenes y sobre todo a controlar tu cuerpo y mente de ahora en adelante.


    El nudo en mi garganta se hace más grande, no por saber el dolor físico que me esperaba, sino por el dolor que siento al saber lo defraudada que te encuentras conmigo. Y no sé que puede doler más que eso…


    -¿Estás prepara?


    -Sí, mi Señora.


    De pie. Intento clamar mi ansiedad, mi miedo, temo no soportar lo que has preparado para mí. Miro hacia la mesa que he despejado para ti y que tú has dispuesto con lo necesario para mi castigo. Lo que observo me hace sentir un escalofrío. La veo a ella, a la fusta que esta noche será mi verdugo, también un arnés, consoladores, pero además entreveo un látigo corto de cuero sobre la mesa, ¿látigo? ese es un instrumento nuevo en nuestras sesiones. Tiemblo. Me mojo. Te miro mientras me ordenas enderezar mi cuerpo. En tu rostro no hay el más mínimo signo de haber dado importancia a la interrogante que se ha dibujado en mi cara. Tú no tienes que darme explicaciones. Coloco las manos a mis espaldas y abro las piernas completamente. Mi sexo queda expuesto, accesible, igual que mi pecho, mi cuerpo exhibido y erguido ante ti.


    Te sitúas a mi espalda y atas mis muñecas a mi espalda con una cuerda. Más miedo, me siento indefensa, pero también me siento más tuya. Sonríes provocadora, altiva, complacida, no te veo pero sé que sonríes, lo sé.


    Te colocas frente a mí, me tomas de la barbilla y besas mis labios, juegas con ellos, tu lengua invade mi boca rincón por rincón con pasión, mi lengua busca la tuya, siento que me hipnotiza, me domina. Te separas de nuevo.


    Tomas de la mesa el látigo, es la primera vez que vas hacer uso él. Mi rostro transmite miedo de nuevo.


    -Tranquila. –dices mientras sonríes


    Acaricias mi rostro con él, me estremezco, recorres mi cuello, bajas por mis hombros, escote, mi pecho, mi vientre, un poco más abajo… ¡me excito! Tiemblo. Subes de vuelta, mi vientre, te detienes en mi pecho me electrizo ante la sensación que las tiras de cuero crean en mi piel.


    -Disfrutaras del castigo te lo aseguro -dices.


    Lo sé, pienso. Sonrió. Siento placer de saber que me usas, que estoy a tu disposición, a tu servicio, que me humillas a tu antojo y voluntad, que el dolor me entrega más a ti.


    El primer latigazo cae sobre mi pecho, mi cuerpo se tensa de dolor ante el primer latigazo certero. Cierro los ojos y grito producto de la sorpresa y el dolor que siento. Inmediatamente cae otro latigazo, más intenso. Mi rostro se humedece las lágrimas que ya corren sin que pueda contenerlas. El dolor se hace más intenso, me aterra el sonido del látigo en el aire.


    No puedo moverme a pesar que sólo estoy atada con las muñecas a la espalda, mi deber es mantenerme aquí, de pie, sin moverme, hacerlo significaría una indisciplina. Los gemidos se escapan de mi garganta sin poder ahogarlos ya. Cuántos van ¿4…5…? No importa, éste es mi castigo, estoy aquí para recibirlo, para pagar por mi error. Las lágrimas siguen y los latigazos son más rápidos, con más destreza, ya se ven las marcas de los azotes en mis pechos. Te gusta, te complace cómo los surcos se dibujan en mi piel, cómo los pezones se endurecen, crecen al contacto del látigo, como crece mi placer con la mezcla de miedo, sorpresa y dolor.


    ¡Sí! estoy húmeda, por momentos el dolor se vuelve excitación, me siento con en una montaña rusa entre el dolor y el placer, lo sabes, usted lo sabe, usted conoce cada sensación de mi cuerpo, de mi mente, cada pensamiento, cada reacción, pero no sé si soportare más… "Dolor, placer, placer, dolor sólo de su mano mi Señora" pienso. Parece que has leído mis pensamientos y te detienes, los latigazos cesan.


    -Veo que lo estás disfrutando- sonríes.


    Absorbida por el dolor y el placer pienso que el castigo ha terminado. Pero no. Rápidamente me sacas de mi equivocación.


    -Y lo disfrutaras mucho más, apenas está comenzando. Has de aprender de tus errores, esa es tu lección, de ahora en adelante pensarás en esto que estás sintiendo cuando te vuelvas a ver tentada a desobedecerme-me dices.


    - Por ello estoy arrepentida mi Señora- digo casi en un susurro.


    -Veremos si lo suficiente.


    Bajo la cabeza y asiento mientras te paras frente a mí. Acaricias con tu mano mi pecho, palpas suave con tus dedos los surcos que han delineado las tiras del látigo sobre mis senos.


    -¿Te gusta?- preguntas pasando tu legua por ellos, aprietas ligeramente mis pezones entre tus labios, los prensas entre tus dientes, tiras…


    Yo solo asiento, callo, y me abandono al placer de tu lengua aliviando mi dolor… de repente paras.


    Me rodeas, te pones a mi espalda, acaricias mi sexo desde atrás, metes un dedo entre mis labios, me agito, lo abandonas complacida, suspiro intensamente…


    -De rodillas – ordenas.


    Me arrodillo de frente a ti quedando entre tus piernas.


    -Sabes que no estás aquí para tu placer. Estas aquí para pagar por un error y tu único objetivo es proporcionarme placer a mí de la forma que yo desee. No te correrás a menos que yo te lo permita o considere que eres merecedora de un orgasmo. ¿Entendido?


    Asiento con la mira baja. Sé lo que tengo que hacer.


    Aún permanezco con mis muñecas atadas, así que levantas tu falda y abres las piernas de manera que tengo total acceso a tu sexo. No puedo traducir el placer que me da estar ahí arrodillada, con mi rostro entre tus piernas, pudiendo ver tu sexo depilado, desnudo, sentir su calor, oler el aroma que desprendes, degustar con mi lengua tu sabor.


    Acerco mi boca deseosa abrazando con ella tu sexo, sintiendo mis labios unidos a los de tu vagina. Esa humedad, ese olor que destila excitación me electriza, los succiono, muerdo, tus gemidos comienzan a ser audibles. Hambrienta introduzco mi lengua mientras comienzo a recorrer los pliegues de tu sexo con ella, por adentro y por afuera, arriba y abajo, entre ellos. Succiono saboreando a mi antojo, tomo tu clítoris entre mis labios, rozándolo con la punta de mi lengua para luego chuparlo, hago presión provocándote un escalofrió. Tomas entre tus manos mi cabeza empujándome más entre tus muslos, apretando mi rostro a tu sexo, intento seguir con mi lengua el ritmo de los movimientos de tus caderas, conectarme a ellos, me aprisionas más, más adentro, yo penetro, entro, salgo, siento tu líquido en mis labios, mi boca no deja de darte placer, es mi único deber.


    Las rodillas comenzaban a dolerme por la posición en que me encuentro, lucho por mantener el cuerpo erguido mientras batallo con la mezcla placer, dolor, deber.


    Penetro, chupo, siento las paredes de tu sexo ardiente, tus jugos empapando mi cara, llenando mi boca, me encanta el sabor de su sexo, de mujer, hembra, no hay mayor delicia para mí. Chupo, lamo, absorbo, apretó tu clítoris, lo mordisqueo, noto como crece entre mis labios, sigo mamando, chupando golosa, con hambre, sed, mi boca no para. Coloco mi cabeza bajos su cuerpo y llevo mi lengua delante hacia atrás, hacia el orificio de tu culo que tú me brindas separando tus nalgas con las manos, lo lamo deseosa, haciendo presión con la punta de la lengua ese orificio que me incita, penetrándolo con mi lengua, es exquisita tu humedad, esa tibieza. Me aferras intensamente más contra tu sexo, abro más mi boca intentado penetrarte más profundamente con mi lengua, sintiendo tus movimiento sobre mi cara mientras escucho como gimes; tiemblo casi incapaz de controlar la excitación. Mi coño mojado, palpitante, me grita una y otra vez en mi cabeza "mi único objetivo es el placer de mi Ama", sólo es el placer de mi Señora el que importa, no importa el dolor de las rodillas, la posición, mi placer, la humillación al no poder correrme, nada.


    Me toma de la cabeza, de mi cabello, mi ritmo se va acelerando, puedo sentir como arde, su calor, su aroma ligado con mi aliento, mi saliva mezclaba con su humedad, escucho sus jadeos que comienzan a llenar el salón con más fuerza, a inundar mis sentidos, trato de adherir mi cara más a tu cadera, mi boca más su sexo, siento ya tu cuerpo temblar intensamente, agitado, las piernas cada vez me aprisionan más, me ahogas, siento que pierdo la conciencia pero yo sigo con mi labor, no me detengo, abro más mi boca, mi lengua sigue, sigue lamiendo toda tu vagina, chorreante… Quiero verte, deseo mirarte, busco con mi mirada la tuya, veo placer en tu rostro, tienes los ojos cerrados, tu expresión de gozo me llena, mi Señora está gozando, la veo, siento. Entonces percibo cómo llegan tus espasmos, cómo el cuerpo se empieza a tensar, tus muslos me apresan más y más adentro, me asfixian, escucho tus gemidos fuertes, gritas, lamo con mi boca intensamente "prémieme con su néctar en mi boca, déjeme saborearlo mi Señora" grito en mi interior.


    Sí, arqueas la espalda mientras tu orgasmo se vacía en mi boca dándome de beber toda tu esencia… es tan delicioso, saberme ahí arrodillada, atada, usada para tu placer, sentir tu señorío en ese acto tan maravilloso de dominio sobre mi cuerpo, mente y alma… Gracias, gracias mi Señora. Sigo entre sus piernas bebiendo, lamiendo, limpiado todo lo que me regalas mi Señora, siento cómo tu cuerpo vuelve a la calma aún sobre mi cara. Sonrío complacida.


    -Bien, me has servido y complacido –me dices.


    -Soy suya, gracias por dejarme servirle mi Señora.


    Me ayudas a levantarme mientras tu boca va en busca de la mía, tu lengua me penetra con ímpetu, la mía penetro igual la tuya, siento de nuevo la proximidad de un orgasmo cuando tus dedos se abren paso entre los pliegues de mi vagina, estoy tan caliente que mis flujos resbalaban por mis muslos. Me sonroje.


    Te ríes complacida mientras desatas mis manos. Suspiro con alivio, llevas de nuevo tu mano a mis senos. Todavía duelen y son visibles en la piel las marcas del látigo (tardarán bastante en quitarse recordándome siempre el porqué están ahi). Advierto esa sonrisa picara de nuevo, esa que me seduce y envuelve; me tomas de la mano y me llevas a la mesa que se encuentra al otro extremo del salón. Me ordenas que me tumbe sobre ella y obedezco aunque en mi rostro se dibuja una mueca de reserva. No dudo, sólo pienso lo próximo que has preparado para mí… pero no digo nada. Callo, no pregunto, mi único beber es obedecerte, satisfacer tus deseos.


    Así que me echo sobre la mesa de tal forma que mi cuerpo queda tendido, dispuesto completamente sobre la superficie plana y fría de la mesa que hace erizar mi piel. Coloco los brazos a los costados de mi cuerpo, las piernas completamente abiertas, mi sexo completamente expuesto ante ti, como tú me lo has ordenado. Me estremezco y no creo que sea por el frio de la mesa, pero tampoco tengo miedo, estoy tremendamente excitada.


    Ahora tu mano empuñaba la fusta, mi siguiente verdugo. Sé que quieres llevarme al límite, por eso me has desatado, quieres comprobar hasta dónde llega mi arrepentimiento, mi entrega, mi sumisión ante ti. Me sacudo, es una sensación indescriptible entre mi cuerpo y mi mente, nervios, miedo, seguridad, deseo, entrega, placer, ¿limites? o no.


    Estoy aquí, entregada, sumisa, sometida a ti, dispuesta a pagar por mi error. Pero más allá del castigo, del dolor que produces en mi cuerpo, de que lo uses o me humilles al no permitirme que me corra, me duele más el saber que mi Señora se ha sentido defraudada por su sumisa. No había experimentado hasta ahora mayor sensación de dolor que esa. Pero la preguntan es: ¿hasta dónde llegan mi entrega? Y te miro a los ojos y allí, en ellos, tengo mi respuesta, veo en tu mirada dominio, deseo, cariño, confianza, seguridad, complacencia, orgullo; me veo tuya y esa es mi respuesta, mi seguridad, eso que veo en tus ojos, eso es lo único que necesito para calmar mis temores, saberme aún tuya mi Señora, eso es lo único que deseo, eso es lo único que me hace feliz, permanecer así expuesta, dispuesta a tus deseos, entregándome, sintiéndome más tuya. Eso y tu sonrisa.


    Me rodeas, te paseas alrededor de la mesa, de mí. Te sigo con la mirada. Me inquieto. Disfrutas. Espero. Te complaces. Te veo acercar tu mano a mi sexo, comienzas acariciarlo suavemente, me gusta, notas mi humedad, sientes el calor, los latido de mi clítoris mientras recorres mis muslos, entre ellos, subes, rozas la vagina y el clítoris con de la fusta ¡en mi sexo NO! pienso. Me agito. Tú sonríes. Sí, ese es tú deseo.


    Otra vez ese silbido en el aire, mi corazón se acelera y la fusta cae entre mis muslos. En mi sexo siento un escalofrió que me recorre el cuerpo entero, que me sacude. Aprieto mis labios ahogando el gemido que se produce en mi garganta, instintivamente cierro los ojos, pero al instante los abro en búsqueda de tu mirada, la necesito y la he encontrado atenta sobre mí, directa a mis ojos. Al momento, un segundo fustazo me golpea. Un dolor seco, ardiente, un cosquilleo se aviva intensamente en mi sexo y siento el impulso de cerrar las piernas, pero no puedo, no debo… La sensación de agobio de mi cuerpo por la mezcla dolor y placer, placer y dolor, el sentimiento de entrega de mi mente es sofocantemente placentero.


    No pienso, solamente siento. Gimo mientras mi cara se humedece de nuevo con mis lágrimas. Me abandono, me entrego, no al dolor, me entrego a mi Señora como hasta ahora no lo había hecho.


    Sólo siento, tiemblo, gimo, no grito, sólo escucho el golpe, siento el fustazo sobre mi sexo desnudo una y otra vez, sobre mi sexo ya empapado, punzante, ardiendo, palpitando, excitado, convulsionado. El dolor comienza a llegar de nuevo más y más intenso, muerdo mis labios para aguantar los gemidos, trato de no cerrar mis ojos, deseo ver, sentir tu poder sobre en mi cuerpo, mi mente, mi alma.


    Ya cada vez es más fuerte el ardor punzante en mi sexo, mi clítoris late más y más intensamente…y una vez más el fustazo cae, seguido de otro, otro punzada sobre mi sexo; pero el impulso de cerrar las piernas se ha desvanecido, ahora siento la necesidad de abrir más mis piernas. Y las abro más, ofrezco mi vagina a mi Señora, a la fusta, estoy entregada a este doloroso placer que mi Señora me causa. Mis labios arden, siento hinchados los pliegues de mi sexo, duele, pero el clítoris crece, palpitaba como los latidos mi corazón, lo puedo sentir en mi oído como un galope.


    Estoy nuevamente a las puertas del éxtasis, siento próximos miles de orgasmos. Lo adviertes, cómo no hacerlo si soy una extensión de ti mi Señora. Pero no, no vas a detener el castigo y yo sé que debo que controlar mi cuerpo, no, no puedo correrme, no me lo has permitido, aunque yo estoy a punto de explotar. Siento tu poder, veo tu satisfacción, tu placer en cada fustazo, en saberme en el vértigo del orgasmo una, otra, otra y otra vez sin poder correrme.


    No importa mi turbación o el cansancio, tampoco el dolor, siento en mi mente las ganas de dar más, entregarte más, ya no importaba el dolor, las marcas, la vergüenza, el miedo, siento que no existen límites en este momento. Usted está haciendo eso posible y yo sé que eso me hará más tuya. Cierro los ojos y me abandono. Lloro. Disfruto. Sirvo. Obedezco. Me entrego a ti, a usted mi Señora Eva.


    Me deje hacer ante el sentimiento de entrega que profesa mi alma, más allá de mi cuerpo, de mi mente, de esas ganas de correrme y no poder. Ese es mi castigo y me hace sentir más tuya, estoy siendo castigada por mi indisciplina; usada, humillada, sometida, azotada para tu placer. Y también sé que en ese acto me estoy entregado más a usted mi Señora, me siento la sumisa más feliz.


    Los fustazos cesan, no sé cuánto tiempo ha transcurrió, me siento aturdida entre las sensaciones de mi cuerpo y los pensamiento que me golpean sin cesar. Estoy exhausta en la mesa, sin moverme, no escucho nada, siento aún los vestigios de todas esas sensaciones dentro de mí. ¿Cuánto tiempo ha pasado? No sé con exactitud.


    Sin palabras te acercas a mi cuerpo convulsionado, siento tu mano descender hacia mi sexo, acariciarlo despacio, con destreza, palpar con tus dedos sobre los labios hinchados, pulsar su ardor, sientes su humedad, excitado, sigues descendiendo hasta mis muslos, acaricias mi entrepierna, despiertas mi excitación. Subes por mi vientre muy despacio hasta mis pechos, tiemblo a percibir el endurecimiento de mis pezones entre tus dedos como sólo usted lograr hacerlo mientras depositas tus labios en los míos con lujuria, disfruto del exquisito sabor tu boca, tu sabor, tu humedad.


    Estoy al límite del éxtasis cuando abandonas mi cuerpo otra vez, siento entonces como me ayudas a incorporarme. Pero no tardo mucho en volver a estar arrodillas, humillada, como una perra, como tu perra, mientras te sitúas a mi espalda haciéndome ponerme a gatas, con mi culo y vagina expuestos ante tu mirada. Metes tu mano directamente en mi sexo, suspiro de excitación, es increíble cómo sigues provocando sensaciones mi cuerpo ya casi desfallecido y sin fuerzas. Siento dos dedos penetrando en mi sexo, hundiéndose dentro de mí… empujas, metes, sacas, gimo suave. Los dedos salen de mi vagina y repentinamente los llevas a mi culo, el contacto me estremece mientras comienzas a tantear mi orificio trasero, lo acaricias en círculos, lo humedece con mis jugos empapados en tus dedos, siento como se va dilatando y comienzas abrirte paso poco a poco en él.


    Yo solo me dejo hacer por ti, soy tu objeto. Siento en ese momento como algo más grande, grueso, comienza hacerse camino entre mis nalgas. No, ya no son tus dedos, me digo, cuando un espasmo me recorre completa mientras empujas el objeto desconocido penetrándome. Una lágrima resbala por mi rostro. Ahora lo sé. Te has atado a tu cintura un arnés, es él quien se ha apoderado de mi culo casi sin obstáculo, provocando infinitas sensaciones en mi cuerpo. En mi desconcierto no vi cuando te lo colocaste. Ahora lo empujas dentro de mí, gimo, puedo sentir como mi culo lo recibía abriéndose completamente a él, poco a poco, mientras tú sigues empujando, metiéndolo entero, con más fuerza en cada movimiento de tu cadera.


    Yo muerdo mis labios, tratando de no pensar en el dolor que el pene de goma me produce. Tú te mueves dentro y fuera de mí, entras y sales, yo gimo ahogadamente para no gritar de placer. Me siento usada, sí, me usas para tu placer, no pienso en el mío, no importa, en este momento no soy más que ese pene atado a tu cintura y que me penetra. Mi objetivo es tu placer, tu gozo y satisfacción mi Señora. Ese es mi placer.


    Continúas penetrándome, marcando el ritmo cada vez más rápido, más fuerte, más adentro, yo permanezco inmóvil, a gatas en el frio y duro piso, con las rodillas y el cuerpo dolorido, pero qué importa, yo solo soy el instrumento, el objeto que usas para tu satisfacción, mis piernas tiemblan, mis rodillas duelen, la piel arde, mi cuerpo sufre, se estremece, suda, convulsiona, aguanta. Sigo quieta, callada, ahogando dentro de mí los gemidos de gozo siento, el vértigo de los miles de orgasmos que han azotado mi cuerpo, sé que no puedo correrme mientras siento los movimiento de tu cadera golpeando contra mis nalgas, tus manos aferrada a mi cintura, tirando de ella, procurando unirte más y más a mi cuerpo, tus uñas enterradas en mi piel, escucho tu respiración pausada pero profunda, siento las arremetidas, como entras y sales, más rápido, más adentro, como se va dilatando más mi orificio, abrazando más y más el pene ¡me llena! ¡Sí!


    Me usas y me gusta, siento tu respiración, tus jadeos cada vez más fuertes, disfrutas de tu juguete, de tu perra, siento que estoy más allá de mis límites, me usas, me humillas al no dejarme que me corra mientras tú disfrutas de mi cuerpo y yo disfruto al someterme a tu voluntad y antojos. Me da placer, siento tantas emociones que no sé si mi mente y mi cuerpo siguieran soportándolas, quiero darte más, darte todo, entregarme a ti, a mi Dueña. Ama y Señora, como nunca.


    Ahora sí me estoy entregado a mi Señora, ahora sí son sus deseos, su sed, su lujuria, su hambre la que se satisface y no la mía cuando desobedecí su orden.


    Percibo como los espasmos comienzan a llegar, los tuyos, los míos, sí, gimo ante su placer, su gozo, gimo al sentir su orgasmo. Gimo mientras una corriente eléctrica contenida en mí quiere explotar, mientras tú sigues bombeando, lloro ante lo que me regalas a pesar de mi falta. Inmediatamente, al abandonar mi culo, me lanzo como gata en celo mamando tu sexo aun con el pene atado a tu cintura, limpio con mi lengua tu vagina, tu culo, mientras saboreo tu néctar y penetro la entrada de tu vagina con la lengua, sintiendo como las paredes de tu coño se contraen aún por el orgasmo de hace segundos. De repente siento venir tu próxima corrida en mi boca ¡gracias! trago con ansias todo tu liquido ¡exquisito! bebo gota a gota, relamiendo tus labios, los míos, succionaba tu vagina en búsqueda de ese bálsamo de hembra que me encanta y que usted mi Señora me ha obsequiado.


    El castigo cesa. Le serví mi Señora y además me premió usándome para su placer, azotándome, humillándome al no dejarme correr ni una sola vez, dejando mi cuerpo deseoso y ardiente. Estoy agotada, dolorida, humillada, excitada, no puedo correrme y no puedo sentirme más feliz, orgullosa sabiendo que he servido a mi Señora.


    Te miro agradecida, sonriente.


    Me besas.


    -Te has ganado mi perdón y has comenzado a aprender a controlar tu cuerpo. Ah, la última fase de tu castigo es que tienes prohibido masturbarte durante un mes, a no ser que yo decida aliviarte cuando lo crea oportuno.


    

  


  
    

    Relato IX


    No necesitó ni un gesto para comunicárselo. Selene lo supo cuando sus miradas se cruzaron. Quizá fue, si lo pensaba, el modo en que inclinó la cabeza, sin dejar de mirarla, y después lentamente se levantó de su pupitre, se colgó la mochila y salió del aula.


    La joven suspiró y se frotó las sienes.


    Selene, ¿quieres venir hoy a tomar algo? – Preguntó una de sus compañeras.


    No, lo siento. – Se obligó a sonreírle a modo de disculpa. – Tengo que hacer la cena.


    Chica, vale que Devon sea muy guapo y todo eso, pero te tiene como si fueras su criada…


    <Si tú supieras.> Pensó.


    Tras una breve despedida con las demás, Selene se colgó la mochila y salió.


    Se metió, empero, en el cuarto de baño. Nadie iba a aquellas horas: todos estaban desesperados por salir del instituto, fumarse un pitillo y prepararse para salir de juerga esa noche de viernes.


    Pero ella tenía que ir. Se lo habían ordenado.


    Suspiró, y simplemente esperó.


    En seguida alguien entró…y no era una chica.


    Devon le lanzó una mirada intensa que la hizo estremecer. Tenía ese efecto sobre ella…y él lo sabía.


    Con firmeza el joven le quitó la mochila y la dejó en el suelo. Luego la agarró del brazo y la puso de espaldas, contra la pared.


    E-espera…- Musitó ella.


    Sssshh…


    Devon le levantó la falda del uniforme y le bajó las bragas. Sin titubear metió las manos entre las piernas de Selena, arrancándole un quejido.


    Se arqueó sobre la espalda de la chica y le suspiró en el cuello.


    Mírate. – Susurró en su oído, provocándole intensos escalofríos. – Estás mojada.


    No es verdad. – Musitó ella, aunque la evidencia era más que elocuente.


    Oyó el sonido de una cremallera y cerró con fuerza los ojos, sabiendo lo que venía ahora.


    Devon la penetró de un solo golpe, robándole el aliento. El miembro del chico se deslizó fácilmente en su interior. Ella se obligaba a pensar que era porque estaba demasiado acostumbrada ya.


    Comenzó a moverse con fuerza, entrando cada vez más adentro, con más violencia. Selene jadeaba contra la pared, conteniendo leves quejidos. Cualquiera podría oírlos. Cualquiera podría…


    Las manos de Devon se metieron bajo la fina camisa de la chica y encontraron sus senos.


    Buena chica. – Dijo en voz baja, sin parar sus embestidas. – No llevas sujetador, como te dije.


    Ella gimió, ruborizada y temblando. Los dedos del joven magrearon sus pechos y comenzaron a pellizcar sus pezones cada vez más fuerte.


    A-ay…- Se quejó Selene. – Me estás haciendo daño.


    Pero si los tienes duros como piedras, pequeña putita.


    Una mano se alejó de su pecho…pero sólo para lanzarle un golpe a las nalgas.


    La chica contuvo un gemido tapándose la boca.


    <Animal.> Pensó. <Bruto, desgraciado, sádico.>


    Volvió a retorcerle los pezones, mientras su entrepierna era la víctima de las bestiales atenciones del miembro viril que penetraba violentamente, más y más deprisa.


    La respiración de Devon comenzó a acelerarse. La de Selene también. Él comenzó a lamer y besar su cuello, apretándole con fuerza los senos entre sus dedos, embistiendo sin parar…


    La chica sintió cómo él se derramaba en su interior, y no pudo contener un jadeo de desilusión. Aunque jamás lo admitiría…quería más, y más.


    Pero Devon, satisfecha ya su lujuria, se apartó de ella sin mayor parsimonia, y ella, temblorosa, se dejó caer hasta arrodillarse en el suelo, jadeando. Sentía la humedad corriéndole entre las piernas, la respiración descontrolada, el corazón desbocada y todo su cuerpo hipersensible, esperando más caricias que no llegarían. Le dolían los pezones, pero también ansiaban más.


    Volveré un poco tarde. – Advirtió Devon a su espalda. – Me voy con los chicos a los recreativos. Limpia mi cuarto y prepara la cena.


    Selene no respondió. Lo oyó alejarse…pero aún le dijo algo más:


    Y Selene…


    Esperó. Ella se obligó a ladear la cabeza y mirarlo por encima del hombro.


    Devon dejó escapar una indolente media sonrisa que encendió el deseo y la ira en el pecho de la muchacha.


    Puedes masturbarte. – Le permitió.


    Y se fue.


    Selene, atónita, boqueó.


    Notó que las lágrimas le llenaban los ojos.


    <¡Bastardo!> Pensó. <¡Cómo se atreve…! ¡Monstruo!>


    Pero sus manos, más allá de su consciencia, ya bajaban a su entrepierna, buscando el cáliz de los placeres. Comenzó a masturbarse con violencia.


    Hijo de puta…- Musitó, cerrando fuertemente los ojos. - ¡Cabrón…!


    Se recostó contra la pared, acariciando y pellizcando el delicado botón. Se mordió los labios para no gemir.


    Finalmente estalló en un intenso pero vacío orgasmo, y, una vez recuperada, muerta de vergüenza de adecentó y salió del baño del instituto, corriendo de camino a casa.


    

  


  
    

    Relato X


    Había vuelto a encontrarla por casualidad. Los años transcurridos le habían sentado maravillosamente bien, se notaba a la legua que se sentía cómoda y segura en el papel de seductora, jugaba el juego y tenía todas las bazas ganadoras… un cuerpo para el infarto, un rostro angelical, una mirada seductora que te hacía estremecer, labios carnosos creados para ser besados y un aura indefinible pero que atraía con la fuerza de un agujero negro.


    Ella siempre había sido especial, la encarnación de la sensualidad, por más que vistiera con un sencillo pantalón y una camiseta, pero ahora estaba conciente de ese poder y lo utilizaba… piernas que se cruzan en el momento preciso, la mirada oportuna, los gestos con la cara, los movimientos con el pelo, las ondulaciones del tono de voz…


    El mero hecho de verla entre el público me condujo en un viaje non-stop a un estado de excitación que no lograba con ninguna de las otras mujeres que poblaban mis noches, nada bueno cuando eres uno disertantes y la atención de los presentes recae en ti, mucho menos cuando no tienes ninguna oportunidad de volver el tiempo atrás y modificar las cosas.


    Conocí a Alex cuando estaba en los primeros años de la Universidad, una tímida y retraída estudiante de negocios. Para ser sincero siempre llamó mi atención, inspiraba en mi una extraña necesidad de protegerla a la vez que me sentía un poco vulnerable ante ella, no cualquiera atravesaba la coraza que había creado a mi alrededor y ciertamente ella lo hacía sin siquiera proponérselo…


    En mis épocas de estudiante buscaba sexo fácil sin compromisos ni ataduras. Reforzar la imagen de macho alfa que había construido, jugar un poco y lograr que cayeran rendidas a mis pies. Cuando lo conseguía pasaba a la siguiente.


    Alex no entraba en ese target… avanzar en una relación con ella hubiera significado exponerme y no era lo que quería para mi en aquel momento por eso preferí alejarme, literalmente huí despavorido. Mucho agua había corrido bajo el puente desde entonces.


    Cuando terminó la conferencia estaba ansioso por saludarla y tantear si le apetecía que nos tomáramos unos tragos.


    Me acerqué despacio desde atrás y rodeando su cintura le susurré al oído con mi mejor tono seductor- estás francamente preciosa.


    - Sigues siendo el libertino de siempre- me respondió sin separarse de mi. Aflojé mi abrazó. Ella giró separándose unos centímetros- ¿Cómo has estado Lucas?


    - No puedo quejarme pero te aseguro que me has dejado mudo, realmente te ves espléndida. ¿Hay algún hombre en tu vida o me puedo postular para el puesto?


    - El tigre pierde las rayas pero no pierde las mañas- me respondió sonriendo.


    - Se hace lo que se puede- no se si era el tono de su voz o el aroma o una combinación de ambos pero me sentía completamente embobado por ella- Te invito a tomar un trago para rememorar los viejos tiempos- le dije


    - Tengo que irme pero de todas maneras gracias por la invitación- me respondió dando unos pasos y alejándose. Una terrible sensación de pérdida me embargó.


    - Dame una oportunidad Alex- le imploré casi sin poder reconocerme.


    - No tiene sentido, Lucas, no soy la que solía ser.


    - Déjame conocer a la mujer en la que te has convertido.


    - No es una buena idea.


    - Tal vez yo tampoco sea el mismo y te sorprenda.


    Finalmente y después de mucha insistencia de mi parte acordamos encontrarnos el viernes siguiente en el Shadows, un tranquilo pub para conversar sobre nosotros… bien si lo miraba desde mi punto de vista la reunión no era más que una excusa para volver a verla y por supuesto para convencerla de ir a más, no podía aceptar un no por respuesta… ella era un pendiente en mi vida, durante demasiado tiempo me había preguntado que hubiera sido de nosotros si me hubiera animado a seguir adelante, como para dejarla escapar fácilmente.


    Puntual a la hora que me había indicado me presenté en el bar, Alex ya estaba ahí. Me senté frente a ella y pedí un trago.


    - Desde que nos despedimos el martes no he logrado apartarte un segundo de mis pensamientos- le dije sonriendo- me tienes hechizado.


    - Hugh, empezamos jugando fuerte- me replicó sarcástica.


    - Alex te lo dije de verdad, si no estás con nadie quiero aplicar para el puesto.


    - Lucas, yo también te dije de verdad que no me parece una buena idea


    - ¿Porqué no? Somos adultos y ambos sabemos de sobra que siempre hubo química entre nosotros.


    - No puedes aparecer después de cinco años en escena y simplemente decir quiero estar contigo.


    - Creo en el destino, Alex y por alguna razón ambos estuvimos en el lugar preciso en el momento indicado- ella meneo su cabeza y pude ver como se me escurría la posibilidad entre las manos.


    - Tal vez cuando nos conocimos hubiera sido distinto, pero hoy busco otras cosas en un hombre y estoy segura que no son las que estás dispuesto a dar.


    - Me lastimas preciosa- repliqué llevando una mano a mi pecho como si me hubieran herido


    - No quiero lastimarte, pero es así- me respondió seria


    - Dime, ¿que es lo que buscas y yo no puedo satisfacer?- le pregunté un tanto dolido. Se perfectamente que la he cagado miles de veces pero ser rechazado por Alex con el sello de inaceptable me causó un tremendo desasosiego.


    - Quiero un hombre capaz de someterse completa y exclusivamente a mi, que se concentre en satisfacer todos mis deseos, que anticipe mis necesidades y que sea feliz al hacerlo- me respondió


    - ¿Buscas un esclavo?- le pregunté incrédulo


    - Un sumiso- me respondió- desde hace un par de años practico lo que se conoce como dominación femenina y así establezco mis relaciones- miles de fantasías cruzaron instantáneamente mi mente, pude visualizarla en un rol de flageladora, de dominatrix vestida de cuero con un látigo en la mano, de perra egocéntrica que maltrata a su pareja… y Dios me perdone, me excité con la idea.


    - ¿Y no puedes salir con alguien que no lo sea?


    - Poder puedo pero no lo deseo y esa es la clave, la satisfacción de mis deseos es el centro de cualquier relación que inicie.


    - ¿No es un poco egoísta el planteo?- le pregunté con auténtica curiosidad- Tu, tu y luego tu pero ¿Qué consigue el pobre tipo?


    - Vivir la vida que desea, sentirse completo, adquirir niveles de goce que ni siquiera se imagina… aunque no lo creas muchos hombres buscan mujeres para someterse voluntariamente a ellas y en este tipo de relaciones quien domina se responsabiliza por su hombre y por hacer todo lo necesario para que sea feliz.


    - No te discuto que puede resultar atractivo jugar algunas sesiones, pero que esa sea tu forma de vida, realmente no lo sé.


    - Lo estás pensando desde un estereotipo y realmente tendrías que experimentarlo para entender cabalmente de que se trata- me respondió- es un acuerdo donde la relación de poder es inusual, pero en el que ambos obtienen lo que desean, no hay coacción.


    Reflexioné sobre lo que me había dicho, me parecía increíble pero despertó en mi el deseo de experimentarlo en carne propia. No tenía nada que perder, deseaba a Alex y era una forma de tenerla. ¡Vamos, al fin de cuentas podía considerarlo una especie de juego de rol sin necesidad de pagar por ello!


    - Quiero intentarlo- le dije con seguridad- Demuéstrame lo que me estoy perdiendo.


    Conversamos durante horas, finalmente acordamos que tendríamos tres sesiones de prueba. El momento, la forma y la duración de las mismas eran exclusiva potestad de Alexandra


    Por mi parte no estaba obligado a asistir pero si lo hacía estaba obligado a respetar sus órdenes me gustaran o no, podía renunciar en cualquier momento pero cualquier renuncia era definitiva, no había marcha atrás.


    Salimos del bar entrada la noche y la acompañé a su departamento que quedaba a unas cuadras. Haciendo gala de mi caballerosidad le presté mi abrigo ya que la noche se había puesto fresca


    Cuando llegamos a la puerta se despidió con un ligero beso en mis labios y no pude resistirme a preguntarle- ¿Cuándo empezamos?


    Crípticamente me respondió- Ya lo hemos hecho- y devolviéndome el abrigó entró dejándome perplejo en medio de la noche.


    Primera sesión


    Para el jueves siguiente la perplejidad se había reconvertido en furia, ¿Quién mierda se creía que era? Casi una semana sin dar señales de vida… vamos señora ¿dónde quedó eso de preocuparse por las necesidades de su "sumiso"?...


    Quería renunciar antes de empezar pero como en una revelación me dí cuenta que era lo que ella estaba buscando que sucediera… estaba poniendo a prueba mi paciencia… ¡por Dios me estaba entrenando!


    Le había pasado mi mail, mi msn, mi celular, el teléfono de mi casa, mi dirección… pero no tenía idea de como pensaba contactarme… de manera que empecé compulsivamente y metódicamente a revisarlos y a desesperar…


    El viernes por la mañana recibí un correo


    De: Alexandra


    A: Lucas


    Si aún sigues decidido a intentarlo te espero esta noche en mi departamento a las 7PM.


    Alexandra


    Me invadió una placentera sensación de satisfacción, el resto de la mañana y la tarde se poblaron una extraña y desconocida expectativa… traté de minimizarla pero era palpable, estaba ahí.


    Toqué el timbre unos minutos antes de las 7PM, la ansiedad me consumía y se traducía en un empalme vergonzoso.


    - Sígueme- me ordenó. Alex llevaba un insinuante vestido de tirantes, que me enloqueció no podía dejar de imaginar lo que estaba cubriendo. La seguí y entramos en un dormitorio pintado en tonos de azul, una enorme cama king-side se ubicaba en el centro de la habitación y apoyada sobre el edredón pude ver un par de cadenas aseguradas al respaldo con una muñequera en cada extremo, mi "amigo" vibró por la excitación.


    Totalmente vestida se sentó en un sillón ubicado en uno de los extremos del dormitorio


    - Tu lo buscaste y ahora estás completamente en mis manos, Lucas- me dijo seductora- desvístete para mi y cuando termines siéntate en el medio de la cama.


    Con un poco de vergüenza hice lo que me indicaba… para ser honesto la timidez no alcanzaba a mi "amigo" que cada vez estaba más y más erecto.


    Cuando terminé se puso de pie y deslizó su vestido hasta el piso… mis fantasías sobre lo que tenía abajo se habían quedado muy pero muy cortas… Un corsé que dejaba entrever sus gloriosos pechos, una tanga abierta de cuero, medias con ligas y sus zapatos de tacón aguja proyectaban a mi cerebro la imagen de la encarnación de la diosa del sexo. No pude evitarlo, tuve que apoyar mi espalda en el respaldo para lograr mantenerme sentado.


    Subió despacio a la cama y se arrodilló a mi lado tomo mi miembro con una de sus manos y empezó a acariciarlo al tiempo que sus labios atrapaban los míos y me besaba… mi respiración y mi ritmo cardíaco se dispararon…


    Estaba a punto de correrme cuando sentí como apretaba delicadamente la base de mi miembro y luego repetía la maniobra sobre mi pene. Mi orgasmo se frenó pero la tensión seguía ahí.


    Abandonando por un momento lo que estaba haciendo colocó las esposas en mis muñecas. Estaba atado pero a la vez me permitía gran cantidad de movimiento. Volvió a acercarse a mi y lamió el lóbulo de mi oreja – vas a ser mío Lucas. Ya había dejado de estar a cien para ponerme a mil.


    Poco a poco fui deslizándome para quedar acostado de espaldas en la cama, cada vez que estaba a punto de estallar de placer ella cambiaba la maniobra y me suspendido flotando en un mar de lujuria cada vez más salvaje, una suerte de electricidad atravesaba mi cuerpo en ramalazos furiosos… no podía más , jamás había vivido algo así…


    Colocándose a hojarcadas me ordenó- Hazme acabar con tu boca. En ese momento me olvidé de mi, excitado como estaba solo podía pensar en darle placer, escucharla gemir, sentirla vibrar y que estallara en mi boca.


    Cuando su orgasmo terminó, se deslizó suavemente por mi cuerpo rozando con los labios de su vagina la punta de mi verga hinchada, el suave masaje que provocaba la fricción de su sexo húmedo me aceleró de mil a diez mil… se retiró y con mucha delicadeza me acarició los testículo y les dio un pequeño tirón al tiempo que con voz seductora me ordenaba- mastúrbate y termina en tu mano para mi. ¡Dios bendito, que orgasmo fenomenal! La onda de placer recorrió todo mi cuerpo con una intensidad salvaje, inhumana… fue no más grandioso que me había ocurrido.


    Tardé un buen rato en serenarme, para el momento que logré abrir los ojos ella ya me había desatado y estaba de pie a los pies de la cama.


    - Gracias- balbuceé. Ella no me respondió simplemente se quedo pensativa, observándome.


    - Tienes posibilidades- me dijo después de unos segundos- La puerta de allí es el baño, la sesión terminó.


    Segunda sesión


    Los diez días que habían transcurrido desde que me había despedido en la puerta de su departamento habían sido pura tortura. Vivía en un estado de excitación permanente. No podía dejar de pensar en Alex ni por un instante. Cerraba los ojos y revivía cada segundo de nuestra primera sesión. Sentía en cada célula de mi cuerpo como crecía mi deseo y mi necesidad de ella. Me masturbaba, si, pero no sentía lo mismo que había sentido cuando lo hice para complacerla.


    Las reglas estaban claras, tenía que esperar que me contactara. Dicen que el que espera desespera y vaya que lo hacía, consultaba mis mails cada dos segundos, verificaba que funcionara el teléfono celular y el de línea… esperando que ella me concediera su atención.


    Me sentí el hombre más feliz del mundo cuando encontré un sobre negro bajo el quicio de la puerta, lo levanté y lo acerqué a mi nariz antes de abrirlo… su perfume invadió mi cerebro y nubló el resto de mis sentidos.


    La nota era breve y a la vez demoledora.


    Lucas,


    Si quieres tener tu segunda sesión estaré en mi departamento mañana a las 8PM. Preséntate puntual o no te abriré la puerta. No tienes permitido tener sexo de ningún tipo ni masturbarte desde ahora hasta ese momento (te aseguro que me daré cuenta si fallas).


    Alexandra


    Si en algún momento creí saber el significado de la expresión "estar empalmado", me equivoqué de cabo a rabo… La erección que tuve cuando terminé de leer la nota estaba para el record Guiness. Impresionante. Enorme. Dolorosa. Entendí cabalmente y en carne propia lo que se sufre el síndrome de bolas azules. Con una fuerza de voluntad que desconocía en mi me contuve para y por ella toda esa noche y al día siguiente.


    A las 6PM la ansiedad me consumía, me bañé y me vestí. Pasé por una florería y compré un ramo de lilium y a las 7:30 PM estaba en la puerta de su departamento.


    Esa media hora se me hizo eterna pero puntualmente a las 8PM toqué el timbre y entré en su casa para mi segunda sesión.


    Alex me recibió vestida para el infarto, corsé, minifalda de cuero, medias de red con liguero y zapatos de tacón aguja… no lograba apartar la vista de sus piernas. Ramalazos de deseo me recorrían el cuerpo haciendo que mis percepciones se multiplicaran por mil.


    - ¿Quieres un trago?- me preguntó al tiempo que cruzaba la habitación contoneando sus caderas rumbo a la barra de bar -¿Vino está bien?


    - Lo que gustes- logré balbucear acercándome para ayudarla. Rápidamente sirvió dos copas y me entregó una mientras se sentaba en una de las banquetas y se cruzaba de piernas para darme las indicaciones.


    - Cuando te sientas preparado quiero que vayas al dormitorio azul, te desnudes y me esperes de pie con las manos en la espalda. Te seguiré en unos minutos. Pase lo que pase no cambies de posición hasta que te lo indique y ya lo sabes, la sesión termina cuando yo así lo dispongo.


    Asentí en silencio y me marché al instante, me sentía más que preparado…


    De pie en la habitación rodeado de la tenue luz de los fanales sentí su presencia sin siquiera darme vuelta para mirar. Ella se detuvo detrás mío, recorrió el largo de mi columna vertebral con una de sus uñas… a duras penas lograba reprimir el impulso de tomarla en brazos y besarla hasta quedarme sin aliento.


    Tras haber hecho un par de recorridos hacia arriba y hacia abajo se detuvo. Contuve mi aliento sin moverme a la espera de lo que vendría.


    - Cierra los ojos- me ordenó… y lo hice. Sentí la caricia de un trozo de seda en mi rostro y la venda ajustándose… estaba ciego. Mis otros sentidos se agudizaron. Percibí con total claridad cada caricia, cada toque de sus dedos, sus labios o su lengua, el calor que emanaba su cuerpo, su perfume, su excitación… Cuando se detuvo deseaba gritar por más.


    - Acuéstate boca abajo sobre la alfombra. Lo hice tambaleante. Alex acarició suavemente mi cabello y se alejó de mi lado- retira la venda- me ordenó. Al hacerlo pude apreciar completamente la escena que tenía preparada para mi. Ella estaba sentada en el borde de su fauteuil plata tapizado en azul vistiendo su corset, el liguero, las medias de red y los zapatos de tacón aguja, sus piernas abiertas- Repta hasta aquí. Lo hice sin dudar me arrastré como un gusano por el piso hasta llegar a ella- te has ganado el derecho a acceder a todo lo que desees y puedas tomar tan solo utilizando tu boca y sin despegar la pelvis del piso.


    Pronto me deshice de sus zapatos y lamí sus pies, casi no podía soportar el dolor producto de la excitación que me provocaba. Subí por sus piernas besando y lamiendo sus muslos, apoyado en mis brazos para no tambalearme. Me temblaban por el esfuerzo. Acerqué mi boca a su sexo y lamí su hendidura hacia su clítoris, sorbiendo para finalmente masajearlo con movimientos circulares de mi lengua. Escuchar sus gemidos me estaba enloqueciendo. Repetí los movimientos una y otra vez, en forma más exigente cada vez, finalmente introduje mi lengua en su vagina y explotó en mi boca. Colapsé en el piso preso de movimientos convulsos y con mi verga palpitante a punto de estallar.


    - Date vuelta- me ordenó, se levantó de su sillón y colocándose a hojarcadas sobre mi me tomó en su interior. Poco necesité para llegar al orgasmo más bestial del que tengo recuerdos. Mucho antes de lo que me hubiera gustado se separó de mi.


    - Date un baño y relájate te espero en la sala en media hora- me indicó al tiempo que depositaba un ligero beso sobre mis labios.


    Intensos chorros de agua caliente hicieron un trabajo perfecto al momento de desentumecer mis músculos doloridos, alguno de los cuales ni siquiera recordaba que estuvieran ahí.


    A pesar del cansancio me sentía totalmente energizado, lleno de vida, sorprendido, alucinado… me costaba creer lo que había pasado y no me reconocía a mi mismo como partícipe más que voluntario. ¡Por todos los demonios que pueblan el infierno, nunca en mi vida había tenido niveles tan altos de goce como en mis encuentros con Alexandra!


    Cada pequeña a acción, cada momento compartido habían cobrado una dimensión apabullante, incluso el hecho de estar excitado durante tanto tiempo sin que me permitiera eyacular… cosa impensable para mi "yo anterior". Si, claramente había para mi un antes y un después de esta relación, jamás volvería a ser el mismo.


    Salí de la habitación y me dirigí a la sala, sabía que el tiempo de despedirnos estaba cerca pero deseaba estirar lo más posible la noche… me sentía absolutamente feliz a su lado.


    Ella, cubierta con una bata lánguida y con una copa de vino en la mano miraba por la ventana. Me detuve en el quicio de la puerta a observarla. ¡Hermosa!


    Sin darse vuelta me dijo- Sobre la mesa hay una caja, llévatela y ábrela en tu casa. Busqué con la mirada y la encontré – es un regalo para ti, te lo has ganado.


    - Gracias- murmuré mientras lo tomaba en mis manos. Ella se dio vuelta y caminó hacia mi.


    - Te acompaño a la puerta- me dijo sin más. Rodee sus hombros con mi brazo en un abrazo silencioso. Ella reclinó su cabeza en mi pecho y me dio un ligero beso sobre la camiseta.


    Llegué a mi departamento y me preparé un bocadillo. Me tiré en la cama y leí la tarjeta que la acompañaba


    Que lo disfrutes…


    Con cuidado retiré la cinta de raso negra que cerraba la caja que me había entregado y la abrí. El contenido me hizo sonreír… perfectamente dobladas estaban las medias y el liguero que había usado esa noche. Las tomé con reverencia y con morbo fetichista las acerqué a mi rostro. No tardé demasiado en quedarme dormido.


    Tercera sesión


    A la mañana siguiente me desperté temprano. Tenía que viajar para dictar unas conferencias y me costaba alejarme de la ciudad, poco a poco empezaba a sentir que con Alex estaba justo en el lugar a donde pertenecía.


    Ella había abierto la caja de Pandora, no me imaginaba a mi mismo viviendo una vida anodina como llevaba antes de conocerla. Durante la semana que siguió tuve ocasión de comprobar como había cambiado. Rechacé varias ofertas de sexo fácil que mi "yo anterior" jamás hubiera dejado escapar… sentía que no me aportaban nada… había conocido otra dimensión y no concebía volver atrás.


    Pronto la inquietud comenzó a invadir mi mente… y si después de la tercera sesión ella se negaba a volver a verme ¿qué iba a hacer? Me dí cuenta que esto había dejado de ser un juego para convertirse en algo más… la necesitaba en mi vida, era feliz a su lado sin importar el como… o tal vez ese como era parte de lo que me hacía bien.


    Volví a la ciudad el jueves por la noche y encontré un sobre, por un instante la alegría y la preocupación fueron una…


    Lucas,


    La tercera sesión será larga pasarás el fin de semana en mi departamento. Te espero el viernes a las 7PM. Saldremos a cenar y a bailar el viernes trae ropa adecuada.


    Alexandra


    Volví a respirar cuando me dí cuenta que no había perdido la oportunidad de la cita.


    Llegué a su casa a la hora indicada y acomodamos mis cosas en un dormitorio que me había asignado. Me sentí un poco desilusionado pensando en que no compartiríamos su habitación.


    La salida del viernes fue mágica cenamos maravillosamente en un lugar íntimo que había elegido y luego fuimos a bailar. Me sentí bastante territorial durante la noche, protegiéndola de las miradas de deseo de cada uno de los hombres que se cruzaban en nuestro camino. Ella podría haber tenido a cualquiera de ellos y me sentía pleno al saber que el elegido era yo.


    Llegamos al departamento cerca de las tres de la madrugada, fusilados. En la puerta la tomé en brazos y la cargué hasta la habitación azul. La recosté sobre la cama y desprendiendo sus ligas le saqué las medias y los zapatos de tacón. Me arrodillé en el piso y comencé a masajear sus pies, primero con mis manos y luego con mi boca


    Ella suspiraba y gemía envuelta en una bruma de placer que le provocaba, cosa que me ponía a cien. Sabía que le estaba dando lo que necesitaba.


    Subí por sus muslos dejando un reguero de besos húmedos, mis labios la sentían vibrar. Corrí con cuidado el elástico de su tanga y me ocupé a conciencia de darle placer.


    Su orgasmo llegó rápido y furioso y el mío no llegó.


    - Ve a ducharte- me ordenó- Te recomiendo el agua fría.


    Al salir me estaba esperando- Ven aquí- me dijo- esta noche vas a experimentar algo nuevo- La miré con curiosidad, tenía en la mano un artefacto extraño- Es un cinturón de castidad ¿has usado alguna vez uno?


    No y ni siquiera tengo idea de cómo funcionan- le respondí con sinceridad.


    - Te sentirás raro porque el capuchón que recubre tu verga y los anillos no te permitirán tener una erección. También te limitará al momento de orinar, tendrás que hacerlo sentado- me explicó- Te ayudaré a colocarlo.


    El click de la cerradura me estremeció, significaba que no había marcha atrás… mis erecciones estaban encerradas y la llave en sus manos… pero confiaba en Alex, había aprendido que cualquier cosa que hiciera redundaba en un placer enorme para mi.


    - Por un tiempito se terminaron las erecciones para ti- me dijo lamiendo el lóbulo de oreja y al instante pude sentir el efecto sobre mi "amigo enjaulado"- Ayúdame a bañarme.


    Le preparé la tina, terminé de desvestirla y la ayudé a bañarse y a secarse. Durante todo el proceso percibí claramente las limitaciones físicas que me imponía el cinturón.


    - Vete a tu dormitorio y trata de descansar- me indicó agitando el aparato con su mano… la sensación fue indescriptible.


    Me despedí de ella con un beso y me fui a mi habitación. Tardé un rato en dormirme ya que me resultaba incómodo. Dormí realmente poco, superficialmente. Me desperté varias veces durante la noche siempre soñando con ella y empalmado en la medida que la "jaula" me lo permitía, apenas lograba relajarme nuevamente sentía el tirón del dolor.


    A la mañana siguiente cuando desperté no se escuchaba ningún ruido en la casa, fui hasta la cocina y encontré una nota sobre la mesa.


    Lucas, me han llamado para una reunión urgente en la oficina. No creo que regrese hasta la noche. Estás a cargo.


    Alexandra


    Entre en su habitación y me recosté en su cama… conservaba su perfume… me parecía sentir su mano apretando mi miembro. Excitación y dolor iban de la mano. Sé que me hubiera masturbado si mi amigo no hubiera estado enjaulado.


    Me sentía cansado, ansioso, no podía evitar pensar todo el tiempo en ella, necesitaba que volviera a casa … deseaba verla, complacerla, adorarla, hacer lo que fuera necesario para que ella no me abandonara y me permitiera seguir a su lado.


    Jamás me había dado cuenta la cantidad de pequeñas erecciones que tenía por día. Mi polla semierecta y contenida goteaba líquido seminal, me sentía húmedo... manché más de un pantalón.


    Durante la tarde mi actividad fue frenética… acomodé y limpié cada rincón del departamento, lave y sequé ropa, preparé la cena y ambienté el cuarto azul para que todo estuviera perfecto cuando llegara.


    Solo ella era capaz de provocar que actuara así… la amaba con locura… le pertenecía, podía hacer de mi lo que quisiera…


    Cuando llegó y descubrió lo que había preparado para ella una sonrisa de satisfacción iluminó su rostro, podría vivir eternamente a base de sonrisas como esa…


    Comimos juntos y cuando terminamos me dijo:


    - Desnúdate en tu cuarto y ven al mío. Mi verga golpeó con firmeza las paredes de la jaula.


    Totalmente desnudo, solo cubierto con el cinturón, golpee la puerta antes de entrar, al abrirla pude verla esperándome en la cama - Estoy destrozada pero después de todo el esfuerzo que has hecho no quiero que duermas solo esta noche- me dijo. Me acerqué a ella gateando y me acurruqué a su lado en posición fetal apoyando mi cabeza en su regazo. Ella acariciaba mi cabeza con un ritmo tranquilizador, casi como un masaje relajante y mientras yo lamía y besaba su vientre de tanto en tanto hasta que nos quedamos dormidos.


    La mañana nos encontró en una posición diferente, ella acurrucada sobre mi pecho y yo abrazándola. La noche había sido difícil para mi pero la paz que me brindaba tenerla en mis brazos superaba con creces el dolor del encierro.


    Me moví con cuidado para no despertarla, preparé el desayuno y lo monté en una bandeja. La desperté con un beso y desayunamos juntos en la habitación, miramos una película en la cama, nos acariciamos, descubrí un nuevo significado para la expresión erógeno… a su lado cada centímetro de mi piel era una zona excitable.


    Cuando llegó la tarde comencé a sentirme inquieto, se acercaba el momento de la verdad y para mi la única verdad posible era que me permitiera quedarme a su lado… Alex pareció notar mi nerviosismo... estaba pensativa y silenciosa. La tensión era palpable.


    - Ven aquí- me pidió. Con cuidado abrió el cierre de mis jeans y soltó el candado del cinturón… el desasosiego me invadió por completo cuando escuché el "click" , sentía ganas de llorar- la sesión terminó, ve a preparar tus cosas- asentí mudo de angustia, mi corazón se rompió en mil pedazos ante la sola idea de separarme de ella… intenté moverme pero no lograba dar un paso. Mis manos temblorosas se introdujeron en mis pantalones y volvieron a cerrar el candado.


    - No puedo hacerlo Alex- le dije sollozando como un niño y arrojándome al piso y aferrándome de sus rodillas- puedes hacer lo que quieras conmigo pero no me alejes de tu lado.


    - Estás seguro- me preguntó acariciando mi cabello con ternura.


    - Si- le contesté- No podría vivir sin ti, eres dueña de mi corazón, de mi alma, de mi deseo... te pertenezco. Acéptame por favor.


    La felicidad es un estado extraño… la alcanzas como y cuando menos lo esperas, solo tienes que estar atento.


    Jamás pensé que establecer un vínculo como el nuestro me haría tan pleno... Hace cuatro años que estamos juntos, nuestra relación ha crecido con el paso del tiempo. Cada día encuentro diferentes formas de entregarme a ella y Alexandra se mantiene atenta a mis necesidades y deseos, aún aquellos que están escondidos en mi subconsciente y solo ella es capaz de descubrir. Cuando me pongo a reflexionar sobre nuestra historia me estremezco al pensar que hubiera sido de mi si no hubiera vuelto a encontrarla, si hubiera pasado nuevamente de largo como la primera vez que nuestros caminos se cruzaron y no supe ni quise ver... entonces necesito correr a su lado abrazarla, sentir el calor de su cuerpo pegado al mío y postrarme a sus pies para decirle una y mil veces cuanto la amo.
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